
EXTRACTOS ALQUIMICOS 

Azufre, Mercurio y Sal  

TRIA PRINCIPIA (LOS TRES PRINCIPIOS). 

Con respecto a los elementos en relación con los tres principios, Sendivogius dice: "Los tres principios surgen de los 
cuatro elementos de la siguiente manera: la naturaleza, cuya fuerza reside en la subordinación a la Voluntad de Dios, fijó 
al principio que los cuatro elementos debían actuar continuamente entre ellos; por tanto, en cumplimiento de tal orden, 
el fuego empezó a actuar sobre el aire y produjo azufre; el aire actuó sobre el agua y produjo mercurio; el agua, 
mediante su actuación sobre la tierra, produjo sal. Solamente la tierra, que no tiene nada más sobre lo que actuar, no 
produjo nada, pero se convirtió en la nodriza o en la matriz de estos tres principios". Por eso Hermes dice: "La tierra es la 
madre de los elementos; de ella proceden y a ella vuelven". 

 

*NOTA: Aquí hay que considerar el nivel de significado y el aspecto, junto con el contexto, que se trata al mencionar 
estos tres principios, que no se refieren de ninguna manera a las substancias químicas que conocemos, sino a cualidades 
(caraterísticas) presentes en toda materia. Así, hay que tomar en cuenta, por ejemplo, que el azufre debe considerarse 
en un contexto cuando un alquimista dice algo como: "el Azufre de los Sabios", en otro cuando dice: "nuestro azufre" (se 
refiere al azufre transformado por métodos artificiales, o sea perfeccionados por medio del arte), y en otro contexto 
más cuando señala: "el Azufre de los Filósofos". Aquí se refiere a la jerarquía iniciática e, implícitamente y bajo el velo de 
la metáfora, a los niveles de significado de los que ya hemos hablado antes. 

Ahora, generalizando un poco, hablaremos de los Tres Principios como se entienden en la Gran Obra: 

 

AZUFRE. 

"El Oro es la Imagen del Sol, y el Sol es la imagen de Dios"--Syrgenus 

"El Sol interior tiene hambre del Sol exterior"--Jakob Böehme 

Los Filósofos dicen que dentro del Oro alquímico, yace este principio fundamental: sulphur, el azufre. Y el azufre es de 
dos clases, de doble naturaleza. El azufre blanco es la esencia vital en el hombre, la chispa divina que vivifica al Alma; es 
la latens deitas, la divinidad latente, como le llamaba Santo Tomás de Aquino (que además de ser un Filósofo 
consumado en la Filosofía mundana, también lo era en la Filosofía Divina). Es el oculto potencial del Inefable manifiesto 
en el hombre, el "Dios Interior", como lo han nombrado muchos de la tradición occidental; es la Piedra Filosofal latente 
que debe ser manifestada de forma potencial, en toda su plenitud (pleroma). Ahí, en el oculto templo del Alma, en lo 
profundo de la "Cueva del Corazón", arde el fuego que nadie puede consumir, el Fuego inmutable en el que Dios arde en 
divino Amor. Ahí, en medio del lugar donde se escucha la Voz del Silencio, arde la Luz Interna en medio de la obscuridad, 
la Inmanencia divina, el Sol interno. Esto último, precisamente, es la razón de que a la Alquimia se le llame: "Obra del 
Sol" en la Tabla de Esmeralda. 

Por otra parte, el azufre impuro, llamado también azufre rojo, es el ignis gehennalis--el fuego del infierno--que yace en 
el centro de la materia. Es el oculto azufre, el fuego secreto que dota de vida a todo lo que se manifiesta en una forma 
definida. Es la electricidad cósmica, el principio universal de la vida, la energía consciente que toma la forma de todas las 
cosas y las construye desde adentro. También, en el nivel psíquico, es el ego, el centro de la conciencia donde se 
comprimen y concentran todos los defectos psicológicos y muchos complejos que son los resultados de la construcción 
imperfecta y al azar de la personalidad, la cual recibe impresiones del ambiente y de la sociedad, que no siempre son 
para su bien y para su evolución. Pero desde luego que el ego no es malo del todo: el que esté caído no indica que sea 
maligno (moralmente hablando), y el que esos complejos estén ocultos en la obscuridad, porque han sido negados por 
la conciencia, no implica que sean malos, aunque sean corruptos (impuros). Lucifer es el ángel caído, pero conserva el 
recuerdo de su Gloria (Luz) perdida, y los demonios en sí mismos conservan el recuerdo latente de su dicha cuando 



fueron ángeles de luz. "Hasta en la obscuridad brilla la Luz", y el logro de purificar el azufre impuro es haber descubierto 
esta luz y haberla manifestado potencial y actualmente (como acto). 

Entonces, el azufre blanco es el azufre rojo purificado, al final de la Gran Obra, cuando el ego se convierte en el fiel 
siervo (imagen perfecta) del Yo Soy, que es el Rey por derecho. Entonces, el Santo será restaurado a su Trono, y el 
dictador (el ego) será derrocado al fin, cediendo su lugar como soberano al Rey legítimo. La chispa de fuego al fin se 
encontrará a sí misma en el Gran Fuego, y la gota de agua se reconocerá a sí misma en el océano, tal y como al principio 
ella reconoció al océano en ella misma. El ser se reconocerá como el SER. 

En suma, el Azufre es el omnipresente espíritu de la vida (spiritus mundi), reconocido primero en su forma bruta, y 
sublimado posteriormente. 

SAL. 

"Vosotros sois la Sal de la Tierra...y si la Sal perdiere su sazón, ¿quién la sazonará?"--Yeshua ben Josef, verbum magistri. 

"Quien conoce la Sal y su solución conoce el oculto Secreto de los antiguos Sabios. Dirige, pues, tu mente a la sal, ya que 
en ella, que es Una (parte del Uno, de la Mens, del Espíritu), está la ciencia y los principales y más ocultos secretos de 
todos los antiguos Filósofos"--Rosarium Philosophorum. 

Heinrich Khunrath dice que la sal no es sólo el centro físico de la tierra, sino que además es, al mismo tiempo, la sal 
sapientiae, de la que sostiene que es un secreto tan importante el que oculta, que por eso el operador debe fijar su 
atención en esa sal, y mantener su enfoque en ella, como centro del impulso de lo que luego habrá de manifestarse. 
"Por eso, pon tu ánimo, sentido, razón y pensamientos solamente en esa sal", dice. 

Entonces, damos una explicación más clara: La Sal, en su forma bruta, es la substancia que cristaliza la energía en los 
cuerpos, condensándola para que algo pueda manifestarse como un agregado de moléculas, conformando así una forma 
"física"; esto es, tangible en un nivel más o menos concreto. Así, en otro aspecto más elevado, además de ser la forma 
cristalina o la energía cristalizada, la Sal también es símbolo de Sabiduría y conocimiento (sobre todo, conocimiento de 
uno mismo, o sea lo que se ha venido llamado Conciencia). Y como esta conciencia, obviamente, es la conciencia de uno 
mismo (del Ser o Sí mismo, como Jung le llamó), a Cristo (como cuando se habla de la conciencia crística, de la 
conciencia de unidad universal a la que la Sabiduría que todo lo sondea nos permite llegar) se le ha llamado 
simbólicamente la Sal de la Sabiduría. "La Sabiduría se gesta en el Silencio; y ésta, a su vez, gesta el Amor", ha dicho 
Hermes en el Corpus, y también: "Te doy Amor, en el cual está contenido el súmmum de la Sabiduría". Aquí cabe señalar 
que cuando los Alquimistas hablan de Amor, Fe, Gracia, Verdad, Virtud, Voluntad...y otras cualidades semejantes o 
virtudes, se refieren a substancias muy reales. Hay que saber que el mundo de Abajo es un reflejo del mundo de Arriba, 
y siendo así, ocurre algo muy similar a lo que sucede con la imagen reflejada en un espejo y con el reflejo de ésta: el 
reflejo describe a la imagen de forma invertida. Usando el principio hermético de correspondencia, eso pasa en la 
Creación: lo que en un mundo es tangible, concreto, en el otro es abstracto y viceversa. Así, en este mundo físico, las 
cualidades y virtudes pueden ser consideradas como algo abstracto...algo que apenas puede considerarse con ayuda de 
la más alta elevación del Alma durante los arrebatos de la Imaginación. Pero en los mundos superiores, son substancias 
muy reales y tangibles: casi "físicas", podríamos decir. Así, lo que la gente en su mayoría cree que es algo abstracto, en 
realidad es una fuerza operante en el cosmos que puede ser usada. Más adelante hablaremos de esto con mayor 
claridad. 

Regresando a lo que ahora nos ocupa, debemos señalar que al principio de la Gran Obra, la Sal es llamada impura. En 
este punto, se refiere a la tierra (lo sólido y físico), al cuerpo y a la conciencia o forma de ser, actuar y reaccionar que la 
mayoría de las personas manifiestan en su vida diaria. Entonces, la sal impura tiene que ser disuelta para que sus 
propiedades originales puedan ser liberadas; cuando esto se ha logrado, se dice que la sal ha sido purificada. La Sal de 
los Filósofos también es un símbolo del Segundo nivel de la Obra, conocido como Albedo (la Obra en Blanco). Durante 
este nivel, la Sal emerge en su forma pura, y es fijada o cristalizada en una Sal pura. Así, la Sabiduría, anunciada por la 
Aurora (hora dorada, aurea hora), se anuncia a sí misma al amanecer, en la claridad del alba. Hablaré de Sophía (la Diosa 
de la Sabiduría, que es el arquetipo del Alma racional), del Albedo (segundo nivel de la Obra) y de las cualidades del 
Alma en su triple constitución, más adelante. 



Finalizando, como símbolo de la Sabiduría, la Sal es el aliento de la energía divina. Y esta Sabiduría vivifica el fuego que 
da energía a toda la naturaleza. Es este fuego el que controla la vida, el movimiento, la energía, el curso de los cielos 
(esferas) y los planetas. Paracelso le llamó a este fuego "lumen naturae", la luz de la naturaleza, que es el Anima Mundi, 
el Alma del Mundo. Heinrich Khunrath dice al respecto: "Esta Luz es la verdadera luz de la naturaleza, que ilumina a 
todos los Filósofos amados por Dios que vienen a este mundo. Esa Luz está en el mundo y por obra suya todo el edificio 
del mundo se hace exquisito y hermoso, y también se mantiene natural, por la luz, hasta el último y gran Día del Señor; 
pero el mundo no lo reconoce: y esto se ve ante todo en la grande y católica piedra de los Sabios que todo el mundo 
tiene ante sus ojos y que sin embargo nadie conoce." Con respecto a esto, cabe señalar que en muchos textos 
alquímicos, la Sal es representada como una piedra cúbica, y es esta piedra sobre la cual ha de edificarse todo el Templo 
de la Sabiduría Divina. En las escrituras, el Gran Maestro Alquimista, arquetipo de los Sabios de occidente, dice: "¿No 
habéis leído nunca aquello de la Escritura? «La piedra que desecharon los constructores es ahora la piedra angular. Esa 
la ha puesto el Señor: ¡Qué maravilla para nosotros!» 

Por eso os digo que se os quitará a vosotros el reino de Dios y se le dará a un pueblo que produzca sus frutos. Además, el 
que caiga sobre esa piedra se estrellará y si ella cae sobre alguno, lo hará trizas." 

Y esta piedra es precisamente la Piedra Filosofal. "Y la Piedra es el Cristo". Por eso Pedro les habla a los fieles de la 
Iglesia, refiriéndose a Cristo como Piedra Viviente, desechada por los hombres. Más adelante hablaré de la relación 
entre los arquetipos del Ser (Buddha, Cristo, Krishna, etc) y la Piedra Filosofal, además de lo que tiene que ver la 
verdadera religión con las instuticiones religiosas--y también de lo que NO tiene que ver. 

MERCURIO. 

<<- ¿Quién eres que me bendices con la vida? 

A lo que respondió Lucifer: 

- Soy el Portador de la Luz, la conciencia que se manifiesta bajo forma humana. Soy la fuerza que se esconde tras cada 
ser, cada hombre y mujer, cada bestia y cosa. 

Y apenas hubo terminado de hablar, se puso de pie y emprendió su camino. 

- ¿A dónde vas hombre extraño? - lo detuvo el guerrero - ¿Cuándo podré escuchar de tu singular sabiduría otra vez? 

- Mi sabiduría vive en ti, es tu propio ser. Si te escucharas a ti mismo, no necesitarías de mis palabras.>>--tomado de "Las 
enseñanzas de Lucifer" de Friedrich von Licht. 

Ahora entramos a la cámara secreta de la sabiduría antigua. Este es el principio que encierra en sí mismo la unidad de 
los otros dos; el fuego que da vida a los demás fuegos que operan a lo largo de la Obra. Aquellos que saben escuchar, 
continúen leyendo, pero aquellos que prefieren seguir creyendo en fábulas, tomándolas literalmente y al pie de la letra, 
será mejor que lean otro artículo, a menos claro que deseen comprender lo que encierran esas fábulas que atesoran con 
tanto ahínco. 

Los Filósofos dicen que el mercurio es el azufre blanco de los Sabios; pero también se refieren a Lucifer como el aspecto 
"caído" del mercurio; esto es, oculto en medio de la obscuridad y de las profundidades de la materia. Aquí hay que tener 
en cuenta que en el cosmos, tal cosa denominada "mal" no existe, y por consiguiente las personificaciones del mal, 
menos. En el cosmos, la obscuridad es la que engendra la Luz (en otras palabras más claras: la obscuridad es la luz 
latente, inmanifiesta todavía); es del Caos primordial de donde surgió todo lo creado, y la Luz Absoluta es la Obscuridad 
Tres Veces Radiante de la Nada (Ain, el Vacío). Incluso en el mundo físico, lo que vemos como obscuridad no es más que 
una luz que está en una frecuencia más elevada que aquellas que podemos percibir naturalmente (y los que han visto en 
el esquema del espectro electromagnético el rango de frecuencias visibles por el ojo humano, verán lo limitado que es, 
pues está justo en medio del espectro). Así, usando el principio hermético de correspondencia nuevamente, 
comprobamos que sea en un plano o en otro de la existencia, la luz siempre se manifiesta en distintos niveles de 
vibración, y nuestro vehículo de consciencia en turno, que es el que nos permite experimentar la realidad en cada uno 
de los mundos y planos, debe ajustarse a esa vibración para que pueda percibir la luz en cuestión y todo aquellos 
objetos que esta luz da a conocer a la conciencia (hablaré del simbolismo de la luz, de la conciencia, de los objetos y de 



la Alquimia Mágica--que se ocupa de esto--más adelante). La Luz Absoluta se vislumbra como obscuridad porque su 
vibración está más allá de las frecuencias de la luz espiritual, incluso; por eso, hasta los ángeles más elevados la perciben 
como obscuridad (y según los Filósofos, sólo el Inefable puede contemplar esta luz, porque todo el que la contempla 
muere--hablaremos de este simbolismo posteriormente). Es una Luz que sólo el octavo de los Elohim ha visto; y 
precisamente el hecho de que éste (que es el mayor de los Dioses y el primer inmortal creado y surgido del Caos) haya 
logrado vislumbrarla, le ha dado el epíteto de "Dios Ciego" para la posteridad. Sammael (que nada tiene que ver con 
Satán, aunque muchos digan lo contrario), con todo derecho ha sido nombrado: "Aquél que ve la Luz de Dios" (que es el 
significado real de su Nombre) porque aquel que contempla esa Luz muere para sí mismo, como conciencia, ser o 
entidad separada, y desde ese momento sólo contempla esa luz en todo y en todos, siendo él mismo parte de la luz, que 
entonces se proyecta desde su misma conciencia, fluyendo desde su interior como la fuente de la vida que fluye del 
corazón. Y esta Luz, la Lux Obscura, como también ha sido llamada, es la forma del mercurio sublimado y exaltado hasta 
su punto más alto; es el vehículo de la Mens divina (Mente superior, Espíritu, Conciencia--en el sentido hermético) y, 
como el aire en el mundo físico, el medio de propagación universal. 

Se habla de Lucifer, cuyo nombre significa "Portador de Luz" en lenguas semíticas, y "Portador de la Flama Obscura" en 
la Lengua Sagrada Y este Lucifer era, en la mitología de la antigüedad, un ser de luz; en la antigua persia era equiparado 
con Ormudz, Señor de la Sabiduría y Dios del Bien y de la Luz...hasta que el fraile Hyeronimus malinterpretó un versículo 
de Isaías, donde el profeta denuncia la iniquidad de un pecador rey de Babilonia: "¿Cómo has caído del cielo, lucero de 
la aurora, y estás derrumbado por tierra, conquistador de las naciones?". Desde entonces, se consideró a Lucifer el 
mismo dragón del cielo que es precipitado junto con sus ángeles por el arcángel Miguel durante la gran batalla en los 
cielos, según narra el apocalipsis (apocalipsis significa "revelación de la verdad", y no destrucción). Y con esta 
interpretación, todo entró en confusión para las mentes de los hombres. 

En Alquimia, Lucifer es asociado a los metales impuros, contaminados por el azufre bruto, lo que significa que el ser de 
luz dentro de nosotros está contaminado por lo que se llama basura psicológica, que es lo que los alquimistas llaman 
superfluidades, escorias, desperdicios, causadas por el mismo hombre. Mercurio y Lucifer son uno y el mismo. Le 
llamamos mercurio cuando es puro, cuando es el azufre blanco, el fuego del cielo. Como "spiritus" da la vida, y como 
"spiritus sapiens" enseña la Gran Obra al Alquimista. Entonces, Lucifer es el mercurio impuro; Lucifer es la estrella de la 
mañana caída del cielo dorado. Descendió a la tierra y ahora está presente en todos los humanos en forma de mercurio 
mezclado con elementos impuros. Se disolvió en azufre y sal y está "atado" y obscurecido por el lodo negro. Es la 
conciencia del Yo caída en la conciencia del ego, pero presente en ella, aunque oculta, sin embargo. Lucifer representa 
nuestra conciencia de día a día; todos aquellos complejos, tanto psicológicos como traumas de otra clase, con los que 
hemos nublado nuestra conciencia pura, el Mercurio. Las impurezas presentes no permiten que la luz se filtre bien y 
entonces se distorsiona, presentando ante nuestra conciencia la ilusión que los alquimistas llaman "azufre rojo". Y es 
una ilusión porque nosotros somos los que hemos creado las impurezas, y entonces el Lucifer, equiparado a la imagen 
popular del diablo, no puede existir por sí mismo sin el mercurio, ya que no es más que una imagen distorsionada de 
este mercurio. Entonces este azufre rojo es el velo que nos impide ver con claridad la Luz de la Verdad que brilla detrás 
de las apariencias, el impulso divino detrás de la manifestación obscurecida, la Luz pura que brilla en la aparente 
obscuridad, el Bien que está detrás del aparente mal...todo implícito en la Realidad Absoluta, donde sólo el Bien y la 
Verdad existen. La Luz Eterna es la Gloria Radiante que brota del Rostro del Inefable. Los Alquimistas dicen que toda 
manifestación es un templo luminoso de Dios porque todo está iluminado por esa luz, que es lo que llamaron Primera 
Materia (Prima Mater universalis). Por ello, también dicen que el mercurio es "el espíritu de la verdad oculto en la 
tierra". Y el espíritu descendió a las profundidades de la materia para iluminarla desde adentro y que ésta deviniera en 
su imagen y semejanza. Por eso, el mercurio es el fuego que actúa de forma invisible y secreta, perfeccionando la 
materia gradualmente. Es el espíritu del hombre descendiendo a las profundidades del ego para trabajar con los 
aspectos obscurecidos, corruptos y no regenerados de la personalidad; así, siendo el fuego que quema los aspectos 
inferiores del ser para purificarlos y transmutarlos (transformarlos en uno de sus aspectos más elevados), es llamado el 
fuego consumidor y el fuego que purga. Mercurio es el principio y el final de la Obra, empezando como Prima Materia, 
que es el Azoth de los Sabios, y terminando como Piedra Filosofal, como el oro filosófico. 

 

 



La Sal, al Azufre y el Mercurio 

La sal es la sustancia de las cosas, y el principio fijo de todo lo 
existente. La sal obra sobre el azufre y el mercurio, y estos últimos la hacen volátil como ellos. La sal 
en recompensa los coagula y los fija. La sal disuelta en un licor adecuado, disuelve las cosas sólidas y 
les da consistencia. La sal disuelve nuestros metales, nuestros cuerpos lunares envueltos en el 
ego  para elaborar con ellos nuestro sol interno en forma de un niño de oro. La sal disuelve y coagula 
todas las cosas. 

La tierra es de la naturaleza de la sal, y por ello se disuelve en el agua, y se coagula en el agua. 
Los continentes salen de las aguas saladas de la mar, y vuelven al mar.  

Nuestra tierra filosófica, es decir, nuestro cuerpo humano, debe reducirse a las sales seminales, 
para elaborar con esas sales nuestros cuerpos solares, cuerpos conscientes, luminosos. 

El azufre es un principio grasoso y aceitoso que une a la sal y al mercurio indisolublemente. El 
azufre tiene parte de la solidez de la sal, y parte de la volatilidad del mercurio. El azufre coagula el 
mercurio asistido poderosamente por la sal. El mercurio es un licor espiritual aéreo y raro. El 
Mercurio es el águila volante de la Filosofía. El Mercurio es nuestro Caos. El Mercurio es nuestra 
simiente. 

La sal se halla en la orina y en el sudor. El azufre abunda en las grasas y en las axilas. El 
Mercurio en la sangre, Médula, humor acuoso, hueso, músculo, etc. Los principios de todos los 
metales (nuestros cuerpos internos) son: la Sal, el Mercurio y el Azufre. El Mercurio solo, o el Azufre, 
o la Sal sola, no podrían dar origen a los metales, pero  unidos dan nacimiento a diversos metales 
minerales. 

Es, pues, lógico, que nuestra conciencia debe tener Inevitablemente estos tres principios. El 
FUEGO es el Azufre de la Alquimia; el Mercurio es el Espíritu de la Alquimia; la Sal es la maestría de 
la Alquimia. Para desarrollar los valores del ser y utilizar sabiamente nuestras energías 
creadoras,  necesitamos inevitablemente de una sustancia donde la Sal, el Azufre y el Mercurio se 



hallen totalmente puros y perfectos, porque la impureza y la imperfección de los compuestos se 
vuelven a encontrar en el compuesto. 

Empero, como a los metales (nuestros cuerpos internos) no se les puede agregar sino 
substancias extraídas de ellos mismos, es lógico que ninguna sustancia extraña pueda servirnos, por 
lo tanto dentro de nosotros mismos tiene que encontrarse la materia prima para nuestro trabajo 
interno. 

Esta materia prima para el trabajo íntimo, es la simiente de nuestras glándulas sexuales. Con 
nuestra ciencia y mediante el FUEGO, transformamos esta maravillosa sustancia, para que al final del 
trabajo, sea millones de veces más perfecta.  

Con esta maravillosa sustancia elaboramos los valores del ser y utilizamos sabiamente nuestras 
fuerzas creadoras. En las minas vemos como los elementos groseros se van transformando con el 
calor, hasta convertirse en Mercurio. Vemos en las minas el Fuego, transformando las grasas de tierra, 
en azufre. 

El calor, actuando sobre estos dos principios, engendra, según su pureza o impureza, todos los 
metales de la Tierra. Por medio de la cocción incesante, la Naturaleza produce y perfecciona todos los 
metales de nuestro planeta Tierra. 

Rogerio Bacon dijo lo siguiente: “¡Oh, locura infinita! ¿Quién lo preguntó, quién nos obliga a 
querer hacer la misma cosa con la ayuda de procedimientos raros y fantásticos?”. 

Ciertamente, queridos amigos, es muy cierta aquella frase de Rogerio Bacon: “Naturaleza 
contiene a Naturaleza, Naturaleza se alegra con Naturaleza, Naturaleza domina a Naturaleza y se 
transforma en las demás Naturalezas”. Los ángeles no se hacen con teorías de hombres, ni con 
Teosofismos, Rosacrucismos o Espiritismos. Los ángeles son naturales, no artificiales. Naturaleza 
contiene a Naturaleza, y en nuestra naturaleza humana está la materia prima, con la que podemos 
trabajar en nuestra propia regeneración.  

Es preciso cuidar nuestra sal es decir nuestro organismo físico, nuestro mercurio o sea nuestra 
simiente y nuestro fuego que habita en cada uno de nuestros átomos y no cansarnos de ello". 

Los viejos alquimistas dicen: "Que vuestro fuego sea tranquilo y suave, que se mantenga así 
todos los días, siempre uniforme, sin debilitarse, si no eso causará un gran perjuicio". El Fuego se 
debilita y hasta se extingue, cuando abusamos de nuestra simiente, en adulterios, violaciones, 
pasiones incontroladas, etc. Entonces se fracasa en la sabia mezcla de nuestra sal, azufre y mercurio, 
entonces nos estancamos en el proceso de transformación humana. 

NUESTRO ORO 

En la simbología alquímica Nuestro Oro es sinónimo de Azufre Alquímico. Quien refirió esto fue Filaleteo en 

La Entrada Abierta al Palacio Cerrado del Rey, Editorial 7 1/2, S. A., Barcelona, 1979. 

Pero antes de proseguir vamos explicar el significado en alquimia del término Azufre. 

«La base de la teoría hermética es la unidad de la materia. Ella es una pero puede tomar distintas formas y, en 

estas nuevas formas, combinarse y producir nuevos cuerpos. La materia es compuesta de dos principios Azufre 

y Mercurio, que pueden ser combinados en diversas proporciones formando nuevos cuerpos. Basilio Valentín, 

le añade un tercer principio, que es la Sal. Así, el Azufre en un metal, significa el color y la combustibilidad.» 



En Theories & Symboles des Alchimistes, Albert Poison, Éditions Traditioneles, Paris, 1981. 

Ireneo Filaleteo en el Capítulo XI, de La Invención del Perfecto Magisterio, XI, dice:  

«De allí salió el Mercurio Hermafrodita. Lo pusieron sobre el fuego y en un tiempo de ningún modo largo, lo 

coagularon, encontrando en su coagulación al sol y a la luna.» 

Quiere esto significar, en nuestro modesto entendimiento, que el mercurio filosófico per se por la acción del 

fuego, en un vaso cerrado, se coagula en Azufre alquímico del Sol o de la Luna conforme fue preparado por el 

regulo Solar o Lunar. 

En el Capítulo XIII, Del Empleo de un Azufre Maduro en la Obra del Elixir, XIV: 

«Este azufre desempeña en nuestra obra el papel de macho, y cualquiera que aborda sin él el arte transmutatorio 

no tendrá éxito nunca, afirmando todos los Sabios que no se puede hacer ninguna tintura sin Latona, siendo este 

bronce sin lugar a dudas el Oro que ellos llaman así...» 

Y en el Capítulo XV, De la Purgación Accidental del Mercurio y del Oro, III: 

«El mercurio tiene verdaderamente una gran necesidad de una purgación interna y esencial, que consiste en la 

adición gradual de un azufre verdadero, conforme el numero de Aguilas: entonces está purgado radicalmente. 

Este azufre no es otra cosa que nuestro oro...» 

Sabemos que en la vía de las amalgamas el Azufre es extraído del oro o de la plata fundidos con el regulo 

marcial que en la destilación de la amalgama es incorporado poco a poco en el mercurio filosófico. 

En la versión húmeda de Filaleteo, el mercurio filosófico como contiene en su seno el azufre Solar o Lunar por 

la coagulación per se se transforma en Azufre filosófico. 

En la vía seca del antimonio el azufre alquímico es extraído del Caput mortum después de lixiviado, calcinado y 

sublimado. 

En esta obra el azufre alquímico es introducido por Marte que fue utilizado en la preparación del regulo marcial. 

Es una operación muy delicada que exige del operador el conocimiento exacto del modus operandi. 

También en la vía de Flamel, que tal como la vía de Filaleteo es una vía de las amalgamas, el cocimiento de la 

amalgama produce el azufre filosófico que es retirado del matraz conforme es producido. 

En Las Doce Claves de Basilio Valentín, el azufre es extraído del oro como él explica en la Tercera Clave y en 

el Ultimo Testamento. Además, en la vía del Vitriolo también descrita por el Maestro en el Ultimo Testamento, 

el azufre alquímico puede ser extraído del vitriolo en la forma de aceite rojo muy pesado. 

En la vía húmeda de Kamala-Jnana el azufre alquímico es obtenido luego en inicio en la Separación por medio 

del fuego secreto a partir del sujeto mineral. 

Podríamos referir otros casos que nos definen claramente la necesidad de un Azufre alquímico que, 

conjuntamente con el Mercurio filosófico forman la llamada Rebis, Hermafrodita o Andrógino, esto es, una 

materia filosófica simultáneamente macho y hembra. 

Por eso hallamos extraño que en la descripción de una obra alquímica de un autor moderno después de la 

preparación del mercurio filosófico llamado «Azoth» se refiera a la conjugación del indispensable azufre 



alquímico con el designado Azoth para la formación de la Rebis, con uno de los elementos que forman el Fuego 

Secreto al cual designa por analogía con Filaleteo, «Nuestro Oro» o sea, en la terminología del gran Adepto, 

Azufre filosófico. 

En nuestro modesto entendimiento, esta materia muy común y bien conocida porque es usada diariamente en 

nuestras comidas, nada tiene a ver con el azufre alquímico designado por los Maestros y, por eso, este 

procedimiento no se corresponde con ninguna obra alquímica conocida y, no nos parece que tenga sentido. 

Es probable que la conjugación del tal «Azoth» con un verdadero Azufre alquímico hasta extraído con ingenio y 

arte del propio Caput de un Águila, a la semejanza de la obra de Basilio Valentín en la vía del Vitriolo, cumpla 

sus funciones, transformando el compuesto en una verdadera Rebis que, cocida en un huevo filosófico per se en 

un horno y en baño de arena, pueda permitir la muerte alquímica del compuesto o sea, el Cuervo en el régimen 

de Saturno y, así por delante, hasta el régimen del Sol, en cocción continua, apenas con la aplicación de un calor 

adecuado para cada régimen. 

Rubellus Petrinus 

AZUFRE, SAL Y MERCURIO 

 por Admin el Vie Jun 11, 2010 7:54 am 

 

.Al comienzo del Rito de nuestra Iniciación Masónica somos conducidos por el Hermano Experto a una pequeña y oscura 
estancia llamada la Cámara de Reflexión, dentro de la cual permanecemos encerrados durante un período de tiempo 
indeterminado, y antes de entrar por primera vez en el Templo. Al introducirnos en ella dicho Hermano nos dirige las 
siguientes palabras: 

“Aquí es donde usted va a sufrir la primera prueba, que los antiguos iniciados llamaban la . A tal fin, es indispensable que 
se deshaga de toda ilusión y para hacerse sensible materialmente a lo que debe ejecutar dentro de usted 
espiritualmente, le ruego me dé lo que lleva de valioso y particularmente, todos los objetos de metal, que simbolizan lo 
que reluce con brillo engañoso…Ahora, Caballero, va a ser abandonado a usted mismo, en la soledad, el silencio y con 
esta débil luz. Los objetos y las imágenes que se ofrecen a su vista tienen un sentido simbólico y deben incitarlo a la 
meditación”. 

 

Pero lógicamente, nadie podrá hacer ese trabajo por nosotros, razón por la cual somos abandonados a nuestra suerte, 
recogidos en la soledad y el silencio, encerrados en fin, en nuestra particular Cámara de Reflexión y una vez allí “morir” a 
la condición profana. Ese acto o gesto interno de negación y muerte a un mundo y a una personalidad ficticia se vive 
simbólicamente (lo que por cierto hace válida y real esa experiencia) como un “regreso al útero” materno o a la matriz 
de la tierra nutricia, es decir, a un plano de concentración extrema donde “reflexionamos” sobre el sentido de nuestra 
existencia, sobre quién somos en verdad, en teoría… 

 

En realidad, la Cámara de Reflexión es lo mismo que el, “Huevo Filosófico” u horno alquímico, símbolos todos ellos de la 
conciencia Herméticamente cerrada a las influencias externas y en donde, amparados en la íntima y generativa 
oscuridad, se lleva a cabo un proceso de cocción, fermentación, destilación, sublimación y finalmente transmutación de 
lo espeso en lo sutil, de lo terrestre en lo celeste. Este proceso, como sabemos, es el vivido por la semilla en su eclosión 
vertical hacia los espacios aéreos, o por el gusano de seda, que después de un tiempo encerrado en el capullo sale de él 
transmutado en mariposa, en un ser completamente otro, pasando de lo que repta a lo que vuela. 

 



Esto que decimos está claramente ejemplificado por los diversos objetos, inscripciones e imágenes simbólicas presentes 
en la Cámara. Allí, depositados sobre una mesa, encontramos tres pequeños recipientes que contienen Azufre, Mercurio 
y Sal, los tres principios Herméticos que simbolizan el espíritu, el alma y el cuerpo, respectivamente, lo cual nos sugiere 
la idea de que la Gran Obra Iniciática incumbe al ser humano considerado en su totalidad y no tan sólo en un aspecto o 
modalidad de ésta; una jarra con agua y al lado un trozo de pan, símbolos del agua de vida y del alimento espiritual que 
restituyen el “recuerdo” y fortalecen al candidato después de sufrir la primera muerte Iniciática, expresada a su vez por 
el cráneo y las tibias cruzadas. Este es el estado que la Alquimia denomina NIGREDO, o “negro mas negro que el negro” 
que señala la descomposición de la personalidad. Pero esta descomposición o putrefacción contiene ya el germen de el 
nuevo nacimiento, anunciado por el gallo, ave emblemática del dios Hermes, y cuyo canto proferido en lo más profundo 
de la noche avisa sin embargo de la proximidad del día y de la luz del Sol nacida en el Oriente. En este sentido, nos dice 
la tradición que “cuando todo parece perdido, es cuando todo será salvado”, pues después de descender, como Dante, a 
las profundidades del infierno, no queda más remedio que ascender por el eje que une la Tierra y el Cielo. Y 
precisamente ese descenso y ese ascenso están sugeridos por las siglas V.I.T.R.I.O.L que aparecen grabadas en una de las 
negras paredes de la Cámara. El significado de estas siglas alquímicas es bastante elocuente al respecto: “Visita el 
Interior de la Tierra y Rectificando Encontrarás la Piedra Oculta”. La rectificación de que se trata tiene que ver con el 
cambio de “orientación” que se va produciendo en nosotros conforme progresamos “…por las vías que nos han sido 
trazadas…”, es decir, por la vía sagrada de la Iniciación, lo que es simultáneo al despertar de nuestras potencialidades 
internas que nos conducirán a la obtención del Conocimiento, simbolizado por la Piedra Oculta (Filosofal) o Piedra 
Cúbica en punta del maestro masón. Así, pues, sólo cuando el postulante sepa comprender –o asimilar en sí mismo- el 
mensaje de todos estos símbolos que se ofrecen a su meditación, habrá “superado satisfactoriamente la prueba de la 
Tierra, a la Gloria del Gran Arquitecto del Universo” y estará, por tanto, preparado para llamar a las “Puertas del 
Templo”, lo que hace una vez que ha sido reducido a pura posibilidad de ser presta a recibir los efluvios emanados del 
resto de los elementos purificadores que determinarán su desarrollo y crecimiento interior: el Aire, el Agua y el Fuego. 

 

 

SAL Y AZUFRE 

 

 

Una vasija de sal y una de azufre se hallan además sobre la mesa, junto con el pan y el agua. Aunque la primera sea 
habitualmente conocida como condimento, su asociación simbólica con el segundo no deja de parecer algo extraña y 
misteriosa. ¿Qué significan, pues, estos dos nuevos elementos, esta nueva pareja hermética que se une a la anterior?Se 
trata de un nuevo tema de meditación que se presenta al candidato, sobre los medios y elementos con los cuales debe 
prepararse para una nueva Vida alumbrada por la Verdad y hecha activa y fecunda con la práctica de la Virtud, a la que 
se refieren el Azufre y la Sal en su acepción más elevada. 

 

Como tal, indica el primero la Energía Activa, que se hace la Fuerza Universal, el principio creador y la electricidad vital 
que producen y animan todo crecimiento, expansión, independencia e irradiación. Mientras la segunda es el principio 
atractivo que constituye el magnetismo vital, la fuerza conservadora y fecunda que inclina a la estabilidad y produce 
toda maduración, la capacidad asimilativa que tiende hacia la cristalización, el principio de resistencia y la reacción 
centrípeta que se opone a la acción activa de la fuerza centrífuga. 

Así pues, de la misma manera que en el pan y el agua hemos visto los dos aspectos de la Sustancia cósmica y vital, en 
estos dos nuevos elementos tenemos los dos aspectos o polaridades de la Energía Universal, dirigido el primero de 
adentro hacia fuera, apareciendo exteriormente como derecho, y el segundo de afuera hacia adentro, manifestándose 
como izquierdo (o sinistrorso). 

 



Son, respectivamente, rajas y tamas –los dos primeros gunas (o cualidades esenciales) de la filosofía india-, y el impulso 
activo que produce todo cambio y variación, y engendra en el hombre el entusiasmo y el amor a la actividad, el deseo y 
la pasión; y la tendencia pasiva hacia la inercia y estabilidad es enemiga de todo cambio y variación, produciendo en 
nuestro carácter firmeza y persistencia, y con su dominio en la mente, la ignorancia, la inconsciencia y el sentido de la 
materialidad, que nos atan a las necesidades y preocupaciones exteriores y los instintos destinados para proteger la vida 
en sus primeras etapas. 

 

El primero nos impulsa constantemente hacia arriba y hacia delante, nos anima y nos ahínca en todos nuestros pasos, 
nos da el ardor, la iniciativa, el espíritu de conquista, la voluntad y capacidad de satisfacer nuestros deseos y conseguir el 
objeto de nuestras aspiraciones; pero nos da también la inquietud, la inconstancia y el amor de los cambios y 
novedades, la impulsividad que nos inclina hacia acciones inconsideradas, haciéndonos recoger frutos maduros y perder 
los mejores y más deseables resultados de nuestros esfuerzos. 

 

El segundo es aquel que nos refrena y desalienta; nos hace recoger en nosotros mismos, nos da el temor y la reflexión, 
nos hace abrazar y establecer igualmente en el error y en la verdad, en los hábitos viciosos y virtuosos; nos hace fieles y 
perseverantes, firmes en nuestra voluntad y tenaces en nuestros esfuerzos; nos da la capacidad de atraer aquello para lo 
cual estamos interiormente sintonizados con nuestros deseos, pensamientos, convicciones y aspiraciones. Nos da la 
desilusión y el discernimiento, nos aleja de los cambios y de toda acción irreflexiva, pero también de todo progreso, 
esfuerzo y superación. 

Son las dos columnas o tendencias que se hallan constantemente a nuestro lado, en cada uno de nuestros pasos sobre el 
camino de la existencia, y nuestra felicidad, paz y progreso efectivo estriban en nuestra capacidad de mantener en cada 
momento un justo y perfecto equilibrio entre estas tendencias opuestas, conservándonos a igual distancia de la una 
como de la otra, sin dejar que ninguna de las dos adquiera un predominio indebido sobre nosotros, sino que obren en 
perfecta armonía y nos dé cada cual sus mejores cualidades: el ardor irreflexivo y la paciencia iluminada, el entusiasmo 
perseverante y la serenidad inalterable, el esfuerzo vigilante y la firmeza incansable, que también simbolizan, sobre la 
pared del cuarto, el gallo y la clepsidra. 

EL MERCURIO VITAL 

 

La acción e interacción entre estas dos opuestas tendencias es, pues, destinada para producir en nosotros, activándolo 
desde el estado latente en que se encuentra dentro de nuestro Germen Espiritual, el mercurio vital o principio de la 
Inteligencia y Sabiduría, que corresponde al satva de la filosofía hindú: el ritmo de la naturaleza, producido por la Ley de 
Armonía y Equilibrio. 

 

El pensamiento en todos sus aspectos nace, pues, naturalmente, en el individuo, de la acción y relación entre sus 
tendencias activas y pasivas, entre el amor y el odio, la atracción y la repulsión, la simpatía y la antipatía, el deseo y el 
temor. Crece y adquiere siempre mayor fuerza, independencia y vigor cuando luchan entre sí el instinto y la razón, la 
voluntad y la pasión, el entusiasmo y la desilusión. Se eleva y florece, siempre más libre, claro y luminoso, según aprende 
a seguir sus ideales y aspiraciones más elevadas, y según éstas logran sobreponerse a su ignorancia, errores y temores, 
así como a las demás tendencias pasionales e instintivas. 

 

En otras palabras, el pensamiento nace, crece, se eleva y sublima, logrando alcanzar horizontes siempre más altos, 
amplios e iluminados, según predomine en la mente y en toda la personalidad el elemento o vibración sátvica, el 
principio del equilibrio y de la armonía, que produce la Música de las Esferas y engendra toda creación y concepción 
caracterizada por su genialidad y hermosura. 



 

Pues este mercurio sublimado es el único que puede percibir la Verdadera Luz, que se hace con su reflejo mental luz 
creadora, simbolizada por la Venus Celestial, antigua divinidad de la Luz, y por ende de la Belleza que la acompaña. 

 

El fuego rajásico, encendido en el hombre, primero por los deseos y la pasión, y luego por la voluntad, el entusiasmo y 
sus más nobles aspiraciones (que constituyen el azufre en sus diferentes aspectos), obrando sobre la sustancia tamásica 
de los instintos, temores y tendencias conservadoras (la sal de la reflexión), que constituye la materia prima de nuestro 
carácter, hace fermentar, hervir y sublimar esta masa heterogénea en el crisol de la vida individual, produciendo 
finalmente ese mercurio refinado o elemento sátvico, o sea la Sabiduría, nacida de la transmutación –por medio de la 
sublimación y refinamiento- de la ignorancia, del error, del temor y de la ilusión.[i] 

 

 

Conclusión 

 

La sal es la sustancia de las cosas, y el principio fijo de todo lo existente. La sal obra sobre el azufre y el mercurio, y estos 
últimos la hacen volátil como ellos. La sal en recompensa los coagula y los fija. La sal disuelta en un licor adecuado, 
disuelve las cosas sólidas y les da consistencia. La sal disuelve nuestros metales, nuestros cuerpos lunares envueltos en 
el ego para elaborar con ellos nuestro sol interno en forma de un niño de oro. La sal disuelve y coagula todas las cosas. 
La tierra es de la naturaleza de la sal, y por ello se disuelve en el agua, y se coagula en el agua. Los continentes salen de 
las aguas saladas de la mar, y vuelven al mar. 

Nuestra tierra filosófica, es decir, nuestro cuerpo humano, debe reducirse a las sales seminales, para elaborar con esas 
sales nuestros cuerpos solares, cuerpos conscientes, luminosos. 

El azufre es un principio grasoso y aceitoso que une a la sal y al mercurio indisolublemente. El azufre tiene parte de la 
solidez de la sal, y parte de la volatilidad del mercurio. El azufre coagula el mercurio asistido poderosamente por la sal. El 
mercurio es un licor espiritual aéreo y raro. El Mercurio es el águila volante de la Filosofía. El Mercurio es nuestro Caos. 
El Mercurio es nuestra simiente.  

 

La sal se halla en la orina y en el sudor. El azufre abunda en las grasas y en las axilas. El Mercurio en la sangre, Médula, 
humor acuoso, hueso, músculo, etc. Los principios de todos los metales (nuestros cuerpos internos) son: la Sal, el 
Mercurio y el Azufre. El Mercurio solo, o el Azufre, o la Sal sola, no podrían dar origen a los metales, pero unidos dan 
nacimiento a diversos metales minerales.  

 

Es, pues, lógico, que nuestra conciencia debe tener Inevitablemente estos tres principios. El FUEGO es el Azufre de la 
Alquimia; el Mercurio es el Espíritu de la Alquimia; la Sal es la maestría de la Alquimia. Para desarrollar los valores del ser 
y utilizar sabiamente nuestras energías creadoras, necesitamos inevitablemente de una sustancia donde la Sal, el Azufre 
y el Mercurio se hallen totalmente puros y perfectos, porque la impureza y la imperfección de los compuestos se 
vuelven a encontrar en el compuesto. 

Empero, como a los metales (nuestros cuerpos internos) no se les puede agregar sino substancias extraídas de ellos 
mismos, es lógico que ninguna sustancia extraña pueda servirnos, por lo tanto dentro de nosotros mismos tiene que 
encontrarse la materia prima para nuestro trabajo interno. 



Esta materia prima para el trabajo íntimo, es la simiente de nuestras glándulas sexuales. Con nuestra ciencia y mediante 
el FUEGO, transformamos esta maravillosa sustancia, para que al final del trabajo, sea millones de veces más perfecta. 

 

Con esta maravillosa sustancia elaboramos los valores del ser y utilizamos sabiamente nuestras fuerzas creadoras. En las 
minas vemos como los elementos groseros se van transformando con el calor, hasta convertirse en Mercurio. Vemos en 
las minas el Fuego, transformando las grasas de tierra, en azufre. 

El calor, actuando sobre estos dos principios, engendra, según su pureza o impureza, todos los metales de la Tierra. Por 
medio de la cocción incesante, la Naturaleza produce y perfecciona todos los metales de nuestro planeta Tierra. 

 

Rogerio Bacón: “Naturaleza contiene a Naturaleza, Naturaleza se alegra con Naturaleza, Naturaleza domina a Naturaleza 
y se transforma en las demás Naturalezas”. Los ángeles no se hacen con teorías de hombres, ni con Teo sofismos, 
Rosacrucismos o Espiritismos. Los ángeles son naturales, no artificiales. Naturaleza contiene a Naturaleza, y en nuestra 
naturaleza humana está la materia prima, con la que podemos trabajar en nuestra propia regeneración.  

 

Es preciso cuidar nuestra sal es decir nuestro organismo físico, nuestro mercurio o sea nuestra simiente y nuestro fuego 
que habita en cada uno de nuestros átomos y no cansarnos de ello". 

Los viejos alquimistas dicen: "Que vuestro fuego sea tranquilo y suave, que se mantenga así todos los días, siempre 
uniforme, sin debilitarse, si no eso causará un gran perjuicio". El Fuego se debilita y hasta se extingue, cuando abusamos 
de nuestra simiente, en adulterios, violaciones, pasiones incontroladas, etc. Entonces se fracasa en la sabia mezcla de 
nuestra sal, azufre y mercurio, entonces nos estancamos en el proceso de transformación humana. 

 

Marie Louise von Franz. Alquimia, ed. Luciérnaga, 1991 

(...) Ahora tenemos que intentar -y digo intentar porque muchas partes del texto exceden mi comprensión- 
entender psicológicamente el texto. Tenemos que empezar por referirnos al propio Sénior y leer las amplificaciones 
que da a lo largo de todo el libro. Sénior dice de los dos pájaros que son también el sol y la luna, que el ave sin alas 
es el azufre rojo y su alma exaltada es el pájaro alado; dice que los pájaros son hermano y hermana, y de la cosa 
inferior dice que es la base de los dos pájaros, tal como la tierra es la base de la luna, o el mundo inferior. 

Vamos a considerar unas pocas amplificaciones. El azufre es una de las materias básicas más importantes en 
el proceso alquímico. En Mysterium Coniunctionis Jung escribió un capítulo entero sobre el tema; en él se puede 
ver que el azufre es una sustancia activa, una sustancia corrosiva, y peligrosa a causa de su mal olor. Como 
ustedes saben, en el folclore el diablo siempre huele a azufre, y cuando se va o cuando lo exorcizan siempre deja 
tras de sí un aire sulfuroso. El azufre también produce todos los colores, es el amante de la figura alquímica de la 
novia y así en ese estilo, y es un ladrón que interfiere con la pareja amorosa. 



Así pues, se podría interpretar al azufre como el verse impulsado, como un estado de ser impulsado. No sería 
exacto hablar del impulso mismo; es más bien el estado o cualidad de verse arrastrado o abrumado. Si se lo 
considera desde cierto ángulo religioso, eso naturalmente sería el diablo; es el sexo, por ejemplo, pero en el 
sentido de ser arrebatado por lo sexual, o sería lo sexual en su forma abrumadora, es decir, como algo que uno no 
tiene bajo su control. 

El azufre es la parte activa de la psique, la parte que tiene un objetivo definido. En una dimensión psicológica; 
uno está atento para descubrir dónde la libido se está encaminando hacia su objetivo. Quizá no sea nada sexual, 
sino otra clase de ser llevado o arrebatado; podría ser la ambición y el impulso de poder, o alguna otra cosa. Por 
consiguiente, tiene el doble aspecto de proporcionar el ímpetu original -la materia masculina, como se la llama 
aquí- y es al mismo tiempo positivo y negativo. Cualquiera que se autoexamine, si es sincero, generalmente se 
enfrenta primero con esa parte de la psique que se encuentra en un estado así. 

El color rojo se refiere al fuego, a la cualidad emocional. El pájaro sin alas es el azufre rojo; es el pájaro de 
abajo, y también se hace referencia a él como la hembra, de modo que tenemos una paradoja porque, aun siendo 
arrastrado o llevado, se lo considera como la cualidad masculina activa, pero proyectada sobre el pájaro de abajo 
es la hembra. De modo que las características femenino-masculino son muy vagas; en alquimia los términos se 
usan de maneras muy diferentes. Se podría decir que el pájaro sin alas, el azufre rojo, es un factor subyacente en 
la vida psíquica, y es siempre lo que hay que desenterrar primero, porque es la prima materia. 

Para llegar al fondo del problema de alguien es necesario empezar por encontrar la estructura o hechura de 
esos impulsos. Todos los llevamos dentro y hasta que los educamos y los enfrentamos, tenemos un rincón oculto 
donde ellos llevan una vida autónoma. Tienen que ver con el inconsciente, y, como ustedes saben, a Freud le 
impresionó tanto este aspecto que cuando descubrió el «azufre rojo» creyó que aquello era todo, que se trataba de 
eso. 

En cierto sentido tenía razón. A él le impresionó la naturaleza impulsiva del inconsciente, su aspecto sexual, tal 
como a Adler le impresionó el aspecto ambicioso o de poder, de modo que dieron con la prima materia del azufre 
rojo y desde ese ángulo intentaron explicar el papel del inconsciente. 

Del pájaro alado se dice que es el alma exaltada del otro, en el sentido de que una vez que uno tiene la prima 
materia, que yo interpretaría aquí como los impulsos instintivos básicos de la personalidad, a eso hay que 
cocinarlo, y cuando se lo cocina despide vapor que «vuela» por sobre la materia; eso sería lo que los alquimistas 
llaman el alma de la materia. Recordarán ustedes que ya lo encontramos antes, como la esposa de vapor, en el 
otro texto. Esta sustancia volátil, que es como un vapor o un vaho -la «sustancia fugitiva que vuela», tal como se la 
llama, lo que explica por qué el pájaro tiene alas-, desea elevarse durante el proceso de cocción. 

Expresado en nuestro lenguaje, ¿cuál sería el aspecto psicológico correspondiente? Supongamos que el 
pájaro sin alas fuera el hecho básico de la personalidad humana, con el aspecto específico de los impulsos básicos 
más fuertes. ¿Cómo cocinamos los impulsos? 

Comentario: Se los cocina en el análisis, seguramente. 

M. L. von Franz: Sí, pero en la práctica, ¿cómo se hace? 

Respuestas: Haciéndolos conscientes. Deprimiéndose. 

M. L. von Franz: Bueno, sí, eso sería ir al encuentro de los impulsos. Si uno no los conoce, primero tiene que 
deprimirse para encontrarlos. Cuando ya los ha encontrado, está tocando fondo y entonces uno está en la prima 
materia, allí, tocándola. Uno medita sobre ella y practica la imaginación activa, o busca el significado subyacente. 

Supongamos que alguien está enamorado, pero que la cosa no marcha; como está frustrada, la persona se 
deprime, diciendo que no es posible aceptar la verdad de que el otro no retribuye su amor; eso sería una tortura 
continua. Entonces uno diría que muy en lo profundo está el impulso, la dependencia, algo que sucede 
constantemente en una transferencia. A muchos analizandos les irrita la transferencia por la dependencia que 
supone, pero con eso no se puede hacer nada, porque son dependientes; se sienten arrastrados, escriben cartas, 
telefonean veinte veces al día, cosas así. El asunto, como tal, no es agradable ni para el analista ni para el 



analizando. Con frecuencia los afectados, mostrándose razonables, coinciden en que la situación es extraña, 
desatinada y molesta para los dos, pero el impulso irrazonable no les hace caso, no se entera de lo que predica la 
conciencia. Eso lo sabe cualquiera que alguna vez haya estado profundamente enamorado. 

Tomemos la misma situación en el caso de un impulso de poder. Uno puede estar locamente celoso de un 
amigo que ha tenido éxito en su carrera, y discute consigo mismo, diciéndose que no debería sentir celos, que no 
es justo, pero con sus autorreproches no arregla nada; su impulso o ambición de poder, que es la causa de los 
celos, no se deja afectar ni tocar por sus palabras. El azufre rojo sigue intacto, de manera que para arreglárnoslas 
con este impulso necesitamos una medicina más fuerte. En vez de discutir con los impulsos que nos arrastran, 
preferimos cocinarlos y decidimos fantasear sobre ellos y preguntarles qué es lo que quieren. Uno tiene que ser 
muy objetivo, fantasear sin opiniones y sin condenar lo que la cosa tiene de irrazonable. 

Se ha de intentar descubrir amigablemente qué es lo que realmente quiere el impulso, es decir, a qué apunta, 
porque el impulso tiene un objetivo. 

Eso se puede descubrir mediante la imaginación activa o a través de una fantasía, o experimentando en la 
realidad, pero siempre con la actitud introvertida de observar con objetividad qué es lo que el impulso necesita o 
desea conseguir. Eso sería cocinar el azufre rojo. 

Por lo general, de los impulsos fuertes emana un contenido fantaseado; el impulso contiene un ramillete de 
material fantaseado. Lo mismo se podría decir que cocinar algo hasta que aparezca su alma significa dejar que del 
impulso emane el material de la fantasía, permitir que aflore ese material de fantasía relacionado con el impulso. 

Ése sería el aspecto psicológico, y correspondería al pájaro alado. Pero cuando uno ha hecho eso comienza 
un tremendo conflicto. Nuestro texto dice que el pájaro sin alas impide que el pájaro alado levante vuelo, en tanto 
que el pájaro alado quiere elevar al pájaro sin alas, de modo que siguen estando pegados, ligados en una especie 
de conflicto insoluble, que lo mantiene todo detenido. ¿Cómo aparecería eso en la realidad? 

Comentario: Quizá como una tendencia a espiritualizar o concretar. 

M. L. von Franz: Sí, exactamente, porque si uno trabaja sobre el material de la fantasía, desarrollándolo, hay 
tendencia a llegar a la conclusión de que todo es una proyección psicológica. Si estoy enamorada de alguien, 
puedo decir que es una proyección del animus o del anima, de la madre o del padre, y de esa manera espiritualizar 
o «psicologizar» la cosa, con el matiz adicional de que es «solamente» algo psicológico, y el error se introduce con 
esa palabra, «solamente». 

Como es natural, en el nivel concreto tengo que resignarme y no empezar nada; debo comportarme de manera 
convencional y adecuada, y todo lo demás tengo que guardármelo adentro porque es la proyección de un factor 
psicológico, es una fantasía. Es la fantasía que me liga al analista o a la otra persona, y si yo introyecto esa 
fantasía seré libre. 

Pero, ¿saben ustedes lo que sucede si uno intenta hacer eso? El diablo, o el azufre rojo, insiste en que de 
todos modos hay algo de real en aquello, o debería haberlo, porque de otra, manera no es más que psicológico, y 
una relación que sea «solamente» psicológica es algo que yo no quiero. Quiero la cosa real, y eso significa la cosa 
completamente material -el contacto, por ejemplo- o, si se trata de ambición, un reconocimiento real, una carrera y 
todas esas cosas. 

La introyección de una fantasía referente a la ambición se daría de la siguiente manera: alguien en una 
situación humilde tiene un impulso ambicioso megalomaníaco, desea estar por encima de todos. Si uno intenta 
descubrir a qué apunta esa persona, por lo general se descubrirá que, lo mismo que en el caso del impulso sexual, 
la ambición está sometida al objetivo del Sí mismo. Un hombre así podría decir que él quiere alcanzar una posición 
de autoridad para poder realizar sus ideales y mejorar el mundo; su deseo no se basa en el egoísmo ni en la 
vanidad. El quiere realizar algo, y es frecuente que se entienda que por detrás de la ambición hay un ideal muy 
elevado. Pero a veces, con la ambición, la persona tendrá la sensación oculta de ser muy especial; secretamente 
siente que su valor debería ser reconocido, y este sentimiento se mezcla con su ambición. 



El deseo de ser algo especial adviene, realmente, debido a un atisbo o intuición de la individuación; está la 
vaga idea de ser un individuo único, y sin darse cuenta de esa unicidad no es posible la individuación. Por lo tanto, 
ese aspecto de la fantasía ambiciosa está perfectamente bien. Pero si uno le dice a alguien de situación humilde 
que una ambición tal es muy legítima, que es realmente algo interior -el impulso, que se deriva de la vaga intuición 
de la propia e íntima naturaleza divina, de ser algo y de llegar a ser algo especial, de realizarse como un hijo o hija 
peculiar de Dios-, pero que eso no se puede exteriorizar en la forma de querer ser uno más que las demás gentes, 
una persona así se sentirá muy aliviada. Una parte del impulso ambicioso se aquietará, pero entonces el azufre rojo 
insistirá en el otro aspecto, preguntando si realmente uno tiene que pasarse toda la vida como dactilógrafo en una 
oficina. ¿Acaso todo está solamente en el nivel interior? ¿Nunca se puede tener nada en la vida exterior? 

De esta manera se escinde el fenómeno en una polaridad de opuestos: lo «solamente» psicológico y lo 
concreto. El diablo es aquel que quiere la cosa concreta. Es el gran realizador, que dice que algo que no tiene 
existencia en la realidad concreta simplemente no es real, y entonces empieza el conflicto entre la espiritualización 
del problema y la cosa concreta. 

Pregunta: ¿Qué significaría la espiritualización de un problema? 

M. L. von Franz: La palabra usada fue espiritualización, pero yo creo que probablemente se referían a 
«psicologizar», esto es, a reducir un impulso a un hecho interior, exclusivamente psíquico. Pero en realidad es la 
misma cosa. 

Supongamos que un monje se masturba y en su fantasía está siempre con una hermosa mujer, pero siente 
que un comportamiento así no corresponde con los votos que ha tomado ni con sus ideas morales, y acude a la 
consulta de ustedes. Le dirán que se fije en la fantasía que tiene de la mujer en esas ocasiones. Es prácticamente 
seguro que hará -en especial si es introvertido, y por lo general sólo los introvertidos se hacen monjes, aunque hay 
excepciones- una hermosa fantasía del anima, que contendrá todo el material de la Virgen María, de la sophia 
[sabiduría] de Dios y otras figuras semejantes. Entonces se le puede señalar que aunque la fantasía comience en 
un nivel inferior -después de todo, Cristo nació en un establo-, en realidad es la fantasía de una unión con la 
sabiduría divina, y como tal debe ser aceptada. 

Esto podría resolver todo el problema, al punto de que el hombre ni siquiera sintiera ya el impulso de 
masturbarse; se da cuenta de que el factor psicológico interior, que aparecía primero de una manera bastante 
repugnante, es su anima, y se dispone a relacionarse con ella. Ésa sería una espiritualización del factor, sería 
producir el pájaro alado. Pero, como dice Goethe, «Uns bleibt ein Erden-rest, zu tragen peinlich», es decir que nos 
queda siempre un resto de tierra, incómodo de arrastrar. Aun después del proceso de espiritualización más 
completo hay siempre algo que se resiste y que quiere la tierra, y un monje así, diez años después de estar 
«curado», quizá siga preguntándose si, en su fantasía, no habría existido también el deseo de una mujer real. Esa 
idea lo acosa de cuando en cuando, y si todavía sigue atrapado en el concepto medieval pensará que es el diablo, 
algo que él tiene que rechazar absolutamente. 

Pregunta: ¿Por qué no ha de ser válido eso también para la gente del siglo xx? 

M. L. von Franz: Si usted quiere que lo sea, es un problema para usted; si quiere, puede seguir diciendo que es 
el diablo. 

Pregunta: Pero, ¿no tenemos todos que vivir con ese sedimento dentro? 

M. L. von Franz: No, por cierto que no; ésa es una cuestión individual que tiene que ver con el destino de cada 
persona y está abierta a una decisión consciente. Es el conflicto fundamental. Hay personas que no tienen paz y 
para quienes es simplemente deshonesto cortar la cosa de raíz y decir que es el diablo; sienten que es una 
falsedad absoluta, en tanto que otras lo sienten como una decisión heroica, la única correcta, a la cual se proponen 
adherirse durante toda su vida. Unos encuentran la paz mental de una manera, y otros de otras, pero eso es algo 
que ningún analista puede imponer al analizando; tiene que ser una decisión individual a la que cada persona 
llegue por sí misma. No hay recetas. Por una parte, amputar eso sería pura cobardía, y por la otra sería debilidad 
aceptarlo. Pero ése es el gran conflicto insoluble. 

Comentario: También depende de las palabras que usemos para describir nuestros sentimientos íntimos. 



M. L. von Franz: Sí, y del tipo de fantasía que tengamos, y ése es el problema individual que nadie puede 
resolverle a otro, pero hay un tipo general del mismo problema del cual es posible hablar, y que el alquimista trata 
de ejemplificar de esta manera. Hay el azufre rojo y el alma exaltada y, como dice el alquimista, es el problema 
insoluble pues uno de los pájaros tira hacia abajo, y el otro intenta elevarse. 

En cierta manera, esta imagen dice que el problema es eterno; circula en sí mismo, y su totalidad de opuestos 
es la totalidad de la cosa. Uno es el mundo inferior, que naturalmente se relaciona con el azufre rojo, y el otro es el 
mundo superior. Arriba están el sol y la luna, y pronto interpretaremos la carta de amor del sol a la luna, que 
aparece en el ámbito psíquico o espiritual y no en la realidad concreta. Por lo tanto se puede decir que la parte 
superior vuelve a caer en dos opuestos, a saber, el sol y la luna, porque ambos caracterizan a la parte superior, en 
tanto que la tierra y la luna forman otro par de opuestos en la parte inferior. La luna vuelve a estar dividida en la 
luna celeste y la luna terrestre, dicho sea con palabras de Sénior. El texto es ambivalente, en un pasaje habla de la 
luna y en otro de la tierra y la base de los dos pájaros. 

Está, pues, la oposición entre los mundos inferior y superior, y dentro del mundo superior hay oposición entre 
el sol y la luna, y después están los dos aspectos de la luna. Es bastante complicado, pero lamentablemente los 
procesos psicológicos son así. Si uno ha llegado a la etapa en que es posible extraer el alma de uno de sus 
impulsos más fuertes, y se encuentra desgarrado entre los opuestos de lo espiritual y lo concreto, o lo «solamente» 
psicológico, entonces sigue avanzando en la parte superior introduciendo el conflicto en el material de la fantasía y 
haciendo imaginación activa en torno de su impulso. Al poner por escrito la fantasía, uno está hablando con la 
figura interior. 

Comentario: No todos entendemos qué es la imaginación activa. 

M. L. von Franz: Lamentablemente la psicología junguiana es tan enmarañada que cada experiencia analítica 
se vincula con todas las demás. Dicho en pocas palabras, la imaginación activa consiste en hacer una fantasía 
referente a un impulso cuando uno se enfrenta con él. Ahora no puedo entrar en la cuestión de cómo fantasear, 
pero hay algunos aspectos técnicos que se han de observar porque son importantes. Supongamos que usted está 
enamorado de una hermosa mujer y, como no puede tenerla, se pone a fantasear o a soñar con ella. Entonces 
puede continuar su sueño encontrándose y hablando con ella en su imaginación. 

Mediante este procedimiento se le aclara a uno el significado de muchas cosas. Entiende por qué se enamoró 
de esa desconocida, y que gran parte del asunto le pertenece; es parte de su pauta y tiene significado para uno, y 
entonces, porque ahora ya lo entiende, puede ser que deje de lado la fantasía. Pero generalmente aparece el 
problema que mencioné antes, y uno se pregunta si quizá no debería telefonear a la mujer de carne y hueso. 
Después de todo, ¡ella originó toda la fantasía! Uno puede decir que no es más que curiosidad, pero la gente es 
curiosa: ¿por qué fue esa mujer en particular? 

Lo que así habla es el azufre rojo. Pero ahora ya tienes la opción entre dos cosas, ya sea telefonear a la mujer 
y precipitarte en el mundo de abajo, o telefonearle en imaginación activa y decirle que ella es tu anima, que te has 
dado cuenta de eso, ya sabes que ella está dentro de ti, pero algo todavía sigue fastidiándote y te gustaría tener un 
encuentro con ella en forma concreta. ¿Qué tiene que decir ella al respecto? Y entonces dejas que el anima 
imaginada se enfrente con el problema concreto. 

Eso sería mantener la escisión en el aspecto espiritual, planteando también el problema concreto, porque 
incorporar el conflicto a tu imaginación activa significa espiritualizarlo más aún. Si el azufre rojo gana, y tú te vas a 
telefonear en la vida real y llamas a la mujer, entonces caes en el mundo de abajo, en el mundus inferior, la tierra 
corruptible, que es la realidad, la realidad concreta, y naturalmente todo el drama comienza allí. 

Comentario: Lo que usted le pide a su imaginación que haga es... 

M. L. von Franz: ¡Usted no pide nada! Siempre hay dos posibilidades. 

Pregunta: ¿Uno debe hallar en su imaginación lo que le dirá esa persona? 



M. L. von Franz: Sí, si uno sigue el camino ascendente, entonces eleva su conflicto concreto preguntando a la 
mujer interior qué debe hacer con su deseo de algo más concreto, y entonces tiene que escuchar lo que ella tenga 
que decirle sobre su conflicto, y eso es algo muy difícil de hacer. 

Muchas personas no pueden hacerlo porque no pueden escuchar lo que dice la figura interior; en vez de 
escuchar realmente, se limitan a imaginarse ellos algo. Esto requiere mucha práctica, pero de esa manera se 
puede trasponer el conflicto y seguir analizándolo en otro nivel, y eso sería enfrentarlo desde adentro. Entonces la 
fantasía se convierte en un conflicto y, en el intento de aclararlo, uno combate con la figura interior en un nivel 
psicológico. 

Tomemos el monje que se masturba, y les ruego que disculpen lo burdo del ejemplo, pero también hay que dar 
cabida al mundo inferior. Supongamos que el hombre viene a verme y me dice que todo eso de la sophia y el 
anima interior está muy bien, pero me cuenta que de cuando en cuando el diablo se le insinúa diciéndole que de 
todas maneras le sigue faltando algo en el nivel real, y me pregunta qué puede hacer al respecto. ¡Yo le 
respondería que debe preguntárselo a la sophia interior! 

Comentario: Al conocimiento interior. 

M. L. von Franz: No, sophia es mucho más que eso. Sophia es el conocimiento de Dios. Lo mismo se le podría 
decir que le pregunte a Dios. Yo no puedo resolver el problema del analizando; él debe hablar con la imagen de la 
Divinidad que hay dentro de él, decir que algo sigue preocupándole y preguntar qué puede nacer al respecto. Y 
después debe escuchar, tras lo cual pueden suceder un montón de cosas; una de las más frecuentes es que se dé 
cuenta de que Dios tiene dos manos, y de que fue Él mismo quien originó el conflicto. 

El caso es imaginario, pero supongamos que el monje ha tomado conciencia de la sophia interior, y sabe que 
es la sabiduría de Dios en una forma que él encuentra dentro de su propia alma. Más tarde el azufre rojo lo mueve 
a decir que no se trata de eso, o que eso no es todo, que todavía debe tener también la experiencia real. A lo cual 
yo sólo puedo decir que debería preguntárselo a su figura interior, preguntarle a la sophia que hay dentro de él. No 
digo que siempre sea así, pero con frecuencia la figura interior responde con paradojas. Dice que en cierto modo es 
verdad que debe acceder a la realidad, que es cierto que se está perdiendo algo, y al mismo tiempo dice que todo 
es psicológico. La respuesta es algo así, y el pobre hombre dirá que él ya no puede más, porque ésa no es una 
respuesta clara, es paradójica. Si es capaz de entenderlo, se dará cuenta de que ése es el doble juego del Uno, de 
que el conflicto es necesario y buscado, y no se lo debe resolver racionalmente. La única forma en que puede 
manifestarse el Sí mismo es mediante el conflicto: encontrar el propio conflicto insoluble y eterno es encontrarse 
con Dios, lo cual sería el fin del ego con toda su verborrea. Ése es el momento de la entrega, el momento en que 
Job dice que se cubrirá la boca con la mano y no discutirá acerca de Dios. Es la conciencia la que crea la escisión y 
dice: «Una cosa o la otra». 

He visto con bastante frecuencia en esos casos que la sophia -o alguna otra figura divina, o el anciano sabio- 
responde: si uno lo considera con ánimo negativo, en forma evasiva, y si lo ve positivamente, en forma de paradoja. 
Entonces la paradoja del factor psicológico, o de la realidad psíquica, afecta a la calidad de la conciencia, que 
siempre quiere plantear disyuntivas y hablar de ellas, y cuando aparece el Sí mismo, ahí se acaba el hablar. 
Entonces el conflicto ya no está en la cabeza. 

Es el momento en que el conflicto trasciende la discusión verbal y se convierte en una vivencia intuitiva de la 
Unidad detrás de la dualidad. Uno está entre la mano derecha y la izquierda; algo es secretamente uno, y sin 
embargo quiere que lo desgarren, quiere sufrir, hasta que sucede algo que es muy difícil de captar y entonces se 
produce un cambio a otro nivel. Si uno se deja desgarrar en el conflicto, entonces repentinamente uno cambia, 
cambia desde las raíces más profundas de su ser, y toda la cosa tiene otro aspecto. Es como si uno torturase tanto 
a un animal que éste se elevara de un salto a un nivel superior de realización, y eso puede suceder en formas muy 
diferentes. Se puede decir que es un aspecto del símbolo de la cruz, que uno tiene que ser totalmente crucificado y 
decir, como dijo Cristo en la cruz: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?». Y entonces sucede algo 
que supera el conflicto, lo deja atrás. 

Azufre, Mercurio y Sal 



   
Símbolos metálicos de los tres principios 

Los tres principios alquímicos, activo, pasivo y neutro, que combinados con tierra, agua, aire y 

fuego, o estados físicos: sólido, acuoso, aéreo y radiante producen constantemente la materia 

universal en la indefinitud de sus posibilidades existenciales, acunados al doble ritmo del Solve y 

Coagula conformando el Todo de la Posibilidad Universal. 

 
Azufre y Mercurio 

Miniatura, siglo XVI 

Como vemos el azufre se corresponde con lo masculino así como el mercurio con lo femenino y la 

unión de ambos produce la sal que en este caso se relacionaría con el producto neutro que se obtiene 

de la combinación de ambos. 

MASONERIA Y ALQUIMIA *   

FRANCISCO ARIZA  

En su importante obra Hermetismo y Masonería, y más concretamente en el capítulo II titulado  "Tradición Hermética y 
Masonería", Federico González afirma que entre los amigos de la Filosofía Hermético-Alquímica se suele decir  

 

que el último gran Alquimista (y escritor sobre estos temas) fue Ireneo Filaleto en el siglo XVII. Esto es bastante exacto 
desde una perspectiva, sólo que no se advierte con toda claridad que a partir de esa fecha no se interrumpe esta 
Tradición hasta el presente, sino que se transforma, y muchísimas de sus enseñanzas y símbolos pasan a la Masonería, 
como transmisora del Arte Real y la Ciencia Sagrada, tanto en los tres grados básicos como en la jerarquía de los altos 
grados.  



 

Estas palabras señalan con toda claridad que la antigua Masonería fue la receptora, a lo largo de todo ese período 
llamado de "transición", a caballo entre los siglos XVI y XVII, de un importante simbolismo hermético-alquímico, el cual 
va a ser decisivo para el surgimiento de la Masonería especulativa, la que se concretiza a comienzos del siglo XVIII. A 
partir de ese momento puede hablarse de un Hermetismo masónico que de alguna manera constituye el eje doctrinal 
que vertebra esa nueva Masonería, y que se conjuga perfectamente con la herencia de la antigua Masonería medieval, 
que continúa estando presente a través del importante simbolismo constructivo y las herramientas que le son 
inherentes, conservando también su forma y su estructura institucional a través de sus antiguos usos y costumbres. 

 

Haciendo un paréntesis, debemos decir que las relaciones entre la Masonería y la Alquimia, o mejor la Tradición 
Hermético-Alquímica, vienen de muy antiguo, más allá incluso de la Edad Media, época en que los masones 
constructores realizan sus grandes obras en piedra, tanto iglesias románicas como catedrales góticas, pero también 
obras civiles, como castillos, palacios, etc., y por supuesto comienzan a construir los grandes centros urbanos de acuerdo 
a una estructura que habían heredado de los Collegia fabrorum romanos, y que se continuaría durante el Renacimiento, 
estructura que obedecía en sus trazos esenciales a una imitación del modelo cósmico, el cual también estaba reflejado 
en la catedral y la planta románica, y que se conjugaba con otras tradiciones mucho más antiguas que se remontaban 
incluso a la prehistoria, a los constructores megalíticos, y por supuesto, y principalmente, a la otra gran herencia venida 
de Oriente: la de los constructores del Templo de Salomón, o Templo de Jerusalén, mostrándose así el vínculo con la 
tradición judía, y más especialmente con su esoterismo, es decir con la Cábala. Añadiremos en este sentido que el 
diseño del Templo de Salomón, o mejor su estructura interior, y la Idea que la configuró, se plasmará también en la 
catedral cristiana, y desde luego formará parte de la arquitectura occidental a lo largo de todo el Renacimiento como 
una imagen de la Ciudad Celeste, siendo a partir del siglo XVIII que esa estructura, y esa Idea, pasará a formar parte de la 
Logia masónica.  

 

Tanto en la herencia venida de los Collegia fabrorum, como en la que procedía del Templo de Salomón estaba presente 
la Tradición Hermética, que es propiamente hablando la Tradición de Occidente, pues reúne en su cuerpo simbólico y 
doctrinal el legado sapiencial greco-egipcio y romano, que se concentró especialmente en la Alejandría de los primeros 
siglos de nuestra era, dando como fruto, entre otras obras importantes, el Corpus Hermeticum, conjunto de libros y 
textos inspirados directamente por la deidad que da nombre a esta Tradición: Hermes Trismegisto, el Thot egipcio. Ese 
legado se nutrió también de las corrientes gnósticas, tanto cristianas como judías, y de todo ese conjunto de enseñanzas 
sustentadas en la Magia Natural, la Astrología y la Alquimia propias de las tradiciones milenarias venidas tanto de 
Oriente Próximo como de toda la cuenca mediterránea, herederas en realidad de una Ciencia Sagrada y una Tradición 
Unánime que ha estado presente en todos los pueblos, culturas y civilizaciones del mundo entero desde tiempo 
inmemorial. 

 

No debe pues resultar extraño que en muchas de esas edificaciones, tanto medievales como renacentistas y otras 
posteriores, que manifestaban de manera palpable la "Harmonia Mundi" a través de una verdadera Geometría filosofal, 
aparezcan grabados en la piedra y otros materiales un sin fin de símbolos que hacen alusión a la Alquimia y a las 
distintas fases de la Gran Obra de la transmutación interior, y por supuesto la presencia por doquier de un simbolismo 
astrológico-astronómico que denotaba claramente el hecho de que los masones constructores y los alquimistas, 
astrólogos, magos y teúrgos realizaban su trabajo conjuntamente, pues en realidad todos ellos pertenecían a una misma 
"cadena áurea" que tiene en Hermes Trismegisto, Pitágoras y Platón sus "padres fundadores". 

 

Precisamente esta noche queremos hablar de cómo efectivamente existe una clara correspondencia entre el simbolismo 
alquímico y el simbolismo masónico, sin entrar a desarrollar todo lo que el tema da de sí, que es desde luego muchísimo, 
sino tan sólo apuntar algunas ideas básicas que vienen dadas de forma natural con tan sólo meditar con cierta atención 



en el rico simbolismo alquímico y masónico. Evidentemente tampoco carecería de interés investigar cómo se gestó esa 
mutación que dio nacimiento a la Masonería moderna, cuáles fueron las influencias que, por ejemplo, sirvieron para que 
aquel o aquellos desconocidos autores masónicos del siglo XVIII elaboraran la leyenda de Hiram y el ritual del tercer 
grado tal cual ha llegado hasta nuestros días, que es esencial en toda la Masonería, pues no existe Rito que no tenga esa 
leyenda y ese ritual, aun con los matices y pequeñas diferencias que se quiera, formando parte de sus enseñanzas más 
elevadas y profundas.  

 

En este sentido se ha señalado que el autor, o autores, de la leyenda de Hiram, tal cual se psicodramatiza en el ritual del 
tercer grado, es muy probable que se hubiera inspirado en una obra hermética del siglo XVII titulada Septimana 
Philosophica, del médico alquimista y rosacruz Michel Maier (autor asimismo de Atalanta Fugitiva, entre otras obras 
importantes), escrita en forma de diálogo y cuyos interlocutores son el rey Salomón, Hiram y la reina de Saba1. En este 
contexto surge también la figura de Tubalcaín, que según los Old Charges, o Antiguos Deberes, fue el inventor de la 
metalurgia y uno de los fundadores míticos de la Masonería junto a su hermana Noemá (inventora del arte del tejido), y 
sus hermanos Jabal (inventor de la Geometría) y Jubal (inventor de la Música). Tubalcaín, que tiene también un papel 
relevante en el ritual del tercer grado, aparece como un antepasado de Hiram y perteneciente como él a una tradición 
antiquísima relacionada con el Arte metalúrgico, y por tanto con evidentes vinculaciones con la Alquimia, que utiliza 
justamente el simbolismo metalúrgico, y el fuego a él inherente como elemento activo y transformador de la materia, 
para ejemplificar los procesos de transmutación y purificación interior. Y no deja de ser interesante, además, que este 
antepasado de Hiram, Tubalcaín, aparezca en ciertos textos alquímicos también del siglo XVII teniendo en sus manos la 
escuadra y el compás, herramientas masónicas por excelencia, recordando así al Rebis hermético de Basilio Valentino y 
Juan Daniel Mylius, el cual sostiene también en sus manos estas dos herramientas. 

 

En fin, como decimos es este un tema sumamente interesante y que a los masones les brinda la excelente oportunidad 
de conocer más en profundidad su Venerable Tradición, heredera de los Antiguos Misterios, y cuyo lema más 
importante es aquella sentencia que ya figuraba en el frontispicio del templo de Apolo en Delfos: "Conócete a ti mismo". 
Diremos que ese Conocimiento es gradual y necesita de una didáctica y una enseñanza que viene dada efectivamente a 
través del recorrido por los tres grados masónicos: aprendiz, compañero y maestro, los cuales sintetizan en realidad 
todos los grados iniciáticos, los llamados altos grados, que recogen también numerosas enseñanzas herméticas y 
alquímicas, y nos hacen ver que en realidad, y como dejábamos vislumbrar anteriormente, la Masonería actual forma 
parte integrante de la Tradición Hermética, y reproduce a través del desarrollo de todos sus grados las etapas de la Gran 
Obra Alquímica, análoga igualmente al proceso de creación del Cosmos, como más adelante veremos. 

 

Por otro lado esta expresión, "Conócete a ti mismo", encierra todo el sentido de la Masonería como vía iniciática, 
palabra que como todos Uds. saben indica la aspiración en el hombre de emprender o iniciar el camino hacia la 
búsqueda de su verdadera identidad, de su auténtico "Yo", o como se dice en la tradición hindú, de su auténtico Sí 
Mismo. Para la Masonería el ser humano, en su estado ordinario, o "profano", no se conoce apenas, no sabe quién es en 
realidad, de tal manera que en ese estado vive una existencia completamente "exterior" a lo que es su verdadera 
Esencia, aquella que en la Masonería recibe el nombre de Gran Arquitecto del Universo. Recordemos que la palabra 
"profano" quiere decir "fuera del templo", aludiendo el templo a la "casa del Padre", es decir el lugar de nuestro origen, 
la tierra nutricia espiritual, la patria celeste, o la Logia de "lo Alto" de que se habla en la Masonería, que un día 
abandonamos porque sobrevino en nosotros el olvido, esa terrible enfermedad del alma que se cura invocando a la 
Memoria, a Mnemósyne, que los griegos consideraban una diosa.  

 

A los que emprendían ese camino, el camino del autoconocimiento, antiguamente se les llamaba "peregrinos", o 
"extranjeros" que viene a ser lo mismo, y recorrían los senderos del mundo y de la vida como un símbolo de su viaje 
interior hacia la "casa del Padre", siendo precisamente las etapas de ese viaje el proceso que iba señalando la 
recuperación de su memoria arquetípica. Esto que decimos no es una licencia más o menos poética, sino una realidad 



recurrente en la vida del hombre desde siempre y que se puede expresar como queramos, pero que tiene que ver con la 
asunción de un hecho incontestable: la fragilidad de la existencia humana, la percepción clara de que verdaderamente 
nuestro paso por la vida es justamente eso: un pasaje, un tránsito entre nuestro nacimiento y nuestra muerte, y es bajo 
la denominación de "pasantes" como también se denominaban antiguamente a los constructores que viajaban de 
ciudad en ciudad dejando en la piedra las huellas de su Arte Real. 

 

De hecho, y si reparamos en ello con cierta atención, la existencia misma de cualquier cosa o ser tiene algo de ilusorio y 
de evanescente, que le viene de su propia "provisionalidad", de "estar de paso", y así nos lo hacen ver las enseñanzas 
iniciáticas y esotéricas de cualquier tradición. Pero precisamente el darse cuenta de este hecho, con todo lo que 
significa, nos empuja a buscar el sentido de nuestra propia existencia, es decir su razón de ser, el principio del que ella 
depende y que evidentemente no ha de estar fuera de nosotros, pues si fuera así ni tan siquiera nos formularíamos la 
pregunta fundamental y con la que en realidad da comienzo la búsqueda hacia la verdadera identidad: ¿quién soy? 

 

¡Oídme, poderosos liberadores! (exclama el neoplatónico Proclo a los dioses en su Himno IV). Concededme, por la 
comprensión de los libros divinos y disipando la tiniebla que me rodea, una luz pura y santa a fin de que pueda 
comprender con claridad al Dios incorruptible y también al hombre que yo soy. 

 

Es innegable que la respuesta a esa pregunta sobre nuestra identidad tiene que venir a través de lo que Platón 
denomina la anamnesis, la "reminiscencia", o sea "el recuerdo de sí", que puede irse dando poco a poco, o de una vez 
por todas, o combinando ambas experiencias, pues de hecho es así como ocurre en realidad, ya que la "revelación es 
coetánea con el tiempo", y esa posibilidad siempre viene dada por la gracia de Mnemósyne, y de sus hijas las Musas, las 
que inspiran en el "peregrino" su canto liberador y le hacen partícipe del misterio y la armonía del Cosmos. Cuenta 
Platón que el alma humana al venir a este mundo "olvida" cuál es su verdadero origen, y como consecuencia de ello 
queda encerrada en la "esfera sublunar", o mundo inferior, en donde vive como en un sueño con los ojos vendados a la 
verdadera realidad. A esto precisamente se refiere también Platón con el famoso mito de la caverna: todo lo que en ella 
acontece es un reflejo de una realidad más alta, de donde procede la luz que ilumina esa caverna, la cual es 
evidentemente una imagen simbólica de nuestro mundo, y en consecuencia de la existencia que llevamos dentro de él. 

 

Pues bien, a despertar de ese sueño, a escapar de ese mundo y de esa existencia que no tiene en sí misma su realidad y 
su razón de ser, viene a socorrernos la Filosofía, la auténtica Filosofía, la que hace honor al significado verdadero de su 
nombre: "Amor a la Sabiduría". Ese amor, o esa filiación, es un estado de la conciencia propio del ser humano, y está en 
todos nosotros, sólo que como estamos completamente volcados hacia el exterior, hacia "fuera de nosotros mismos", 
no lo percibimos como algo propio y que nos pertenece por el hecho de haber nacido humanos, como lo único, en fin, 
que puede arrancarnos esa venda que nos cubre los ojos, y que es como un embeleso enraizado en el mundo de los 
sentidos, el "velo de Maya", la ilusión de lo relativo, lo impermanente y lo condicionado.  

 

Amar la Sabiduría implica pues una aspiración denodada y sin tregua alguna hacia el Conocimiento, hacia la Gnosis, lo 
que supone pasar del exterior, o del mundo de las apariencias, hacia el interior, al mundo de la realidad. De la periferia 
de la rueda hacia su centro, que es precisamente el que da todo su sentido a la rueda y a su movimiento, vale decir a 
nuestra existencia en este mundo, que sin ese centro, sin su Esencia, no existiría. Ir del exterior hacia el interior, de la 
representación a la realidad, supone efectivamente seguir un camino, una vía, un radio, y eso no es otra cosa que 
nuestra "recta intención", nuestro querer "ser", que es lo mismo que orientarnos "en la dirección que señala la luz", 
como se dice en lenguaje masónico. Se trata en definitiva de pasar de una lectura exterior de las cosas, del mundo y de 
nosotros mismos, a una lectura interior, más acorde con lo que constituye la razón de ser de esas mismas cosas, del 
mundo y de nosotros. "Leer interiormente" es lo que quiere decir precisamente la palabra inteligencia, que es, al igual 
que Mnemósyne (la Memoria), o la misma Sabiduría, el nombre de una diosa: la diosa Inteligencia, aquella que como 



dice Federico González en varios lugares de su obra, y más concretamente en Simbolismo y Arte (libro que tuvimos 
ocasión de presentar aquí mismo junto a otros miembros del Centro de Estudios de Simbología de Barcelona), es 

 

una energía capaz de seleccionar los valores y ponerlos en su lugar creando un orden mental en oposición al caos de la 
ignorancia. De allí la importancia del modelo del Universo y su Orden Arquetípico, o sea de la doctrina y su encarnación 
puesto que es capaz de activar y generar el auxilio de esta deidad, la que siempre se manifiesta en el microcosmos como 
la comprensión inmediata, efectivizada en el corazón.2  

 

Ese Amor a la Sabiduría es lo que se practica en los talleres masónicos, y hace de los hermanos masones verdaderos 
filósofos cuyo aprendizaje en el "recuerdo de sí", o sea en el reconocimiento de su identidad más verdadera y profunda, 
es constante y permanente, y les va dando una dimensión cada más amplia y universal de sí mismos, lo cual es 
inversamente proporcional al abandono de sus superficialidades, que son aquellos metales impuros, o aristas de la 
"piedra bruta" que con paciencia y perseverancia, dos virtudes muy alabadas por los alquimistas y masones de todos los 
tiempos, han de ser pulidas por las herramientas del mazo y el cincel, símbolos respectivos de la voluntad y la recta 
intención que la dirige y con la que se conjuga.  

 

En el lenguaje de los símbolos (que los trovadores medievales llamaban "la lengua de oc" –languedoc– o el "lenguaje de 
los pájaros") el corazón es precisamente la sede de la inteligencia, no de la inteligencia racional, que según el mismo 
lenguaje simbólico estaría ubicada en el cerebro, y que es dual por naturaleza, sino de la inteligencia superior, o de la 
intuición intelectual, aquella que tiende hacia la síntesis por la reunión de los contrarios, y que es como un sexto sentido 
que tiene el hombre, el microcosmos, para "descubrir" esos otros estados más sutiles que están en nuestro interior, y 
que al igual que los radios de la rueda o de la circunferencia nos ponen en comunicación directa (o sea la "comprensión 
inmediata" de que habla Federico González) con nuestro verdadero "Yo", o Sí Mismo.  

 

Pero en el "descubrimiento" de esa facultad superior inherente a la naturaleza humana es muy importante, en efecto, 
conocer el modelo del Universo, que nos habla de un Orden Arquetípico, de una Cosmogonía; y no sólo eso, sino que 
dicho conocimiento, para ser comprendido en toda su integridad, ha de "encarnarse" y vivirse como tal, es decir que ha 
de ser realmente transformador y operativo, y no una mera especulación teórica que por muchos "saberes" que 
acumule nunca podrá llevarnos más allá del umbral o de la periferia de la rueda, en ese punto donde realmente 
comienza el viaje hacia el centro de nuestro ser, el cual se vive, volvemos a repetir, como un retorno a la "casa del 
Padre". 

 

Ese retorno tan sólo es posible a través de un Arte que la Masonería llama "Arte Real", idéntico a la Gran Obra 
alquímica, Obra que es la que el hombre puede realizar consigo mismo en su interior, y cuyo proceso creativo como 
dijimos al principio es análogo a la creación misma del Cosmos, ya que hay una identidad entre el hombre y el Universo, 
entre el microcosmos y el macrocosmos, de tal manera que existe una relación constante y permanente entre uno y 
otro, es decir que el conocimiento de sí se interrelaciona con el conocimiento del mundo, conformando ambos un todo 
unitario, "una sola y única cosa maravillosa", verdadero objetivo de la Gran Obra, como dicen los textos herméticos 
según la fórmula de la Tabla de Esmeralda: "Lo que está arriba es como lo que está abajo, y lo que está abajo es como lo 
que está arriba, para hacer la maravilla de una cosa única". A esto alude sin duda alguna el conocido sello de Salomón, 
que como saben son dos triángulos entrelazados, siendo el uno el reflejo del otro. 

 

Tú te crees una nada y es en ti en quien reside el mundo, 



 

nos recuerda en este sentido René Guénon3 citando al filósofo Avicena. 

 

Y así como el orden cósmico, el Mundo, según los relatos mitológicos de todas las tradiciones de la humanidad, surgió 
del caos de las tinieblas primigenias, también ese proceso interior que el hombre realiza consigo mismo surge a partir 
del "caos de nuestra ignorancia", como decía Federico González en la nota citada. Según la Alquimia, en ese "caos" están 
en potencia y sin desarrollar todas nuestras virtudes y cualidades, y es gracias al Arte de la transmutación que ese "caos" 
comienza poco a poco a ordenarse, es decir a actualizarse, recibiendo la luz de la Inteligencia, análoga al Fiat Lux 
("Hágase la Luz") que iluminó las tinieblas precósmicas. 

 

Por eso justamente la iniciación se concibe como una "iluminación" interior, y la expresión "dar a luz", que se refiere al 
nacimiento carnal, es exactamente lo mismo que "dar la luz", tal cual se realiza durante el rito de la iniciación masónica, 
y en cualquier iniciación al Conocimiento pues se trata de un arquetipo universal, con lo cual se establece una 
correspondencia entre el nacimiento físico y el nacimiento espiritual. La misma palabra "neófito" con que se designaba 
al recién iniciado en los antiguos Misterios de Eleusis, y también en la Alquimia y en la Masonería, quiere decir tanto 
"nueva planta" como "nuevo nacido". Y todo esto está vinculado con la propia palabra Conocimiento, que es realmente 
un "co-nacimiento", un volver a nacer nuevamente. En este sentido cualquier conocimiento relacionado con estas ideas 
es sin duda alguna un nacimiento a una realidad otra, con lo que el campo de nuestra visión del mundo y de nosotros 
mismos se amplía y se hace más verdaderamente universal. 

 

Por eso mismo no se ilumina, no se despierta o no se nace, sino a aquello que el ser ya posee dentro de sí, pues como 
dice también Platón: "Todo lo que el hombre aprende ya está en él". De ahí que la vía alquímica y masónica sea un 
proceso de estricta realización personal, y todos los medios o ayudas que vienen del exterior contribuyen de hecho a 
facilitar ese despertar y ese nacimiento, pero teniendo siempre en cuenta que son sólo ayudas, o soportes, o vehículos, 
para iniciar y comenzar ese proceso, y que incluso pueden servirnos durante un largo trayecto del camino, pero 
finalmente, y como se dice en los textos alquímicos, a "quien no comprende por sí mismo, nunca nadie podrá hacérselo 
comprender, hiciere lo que hiciere". 

 

Los soportes más importantes, y podríamos decir prácticamente que los únicos, son los símbolos y la alta Enseñanza que 
se deriva de ellos, teniendo en cuenta que los símbolos iniciáticos han sido especialmente diseñados para cumplir esa 
función didáctica, y están "cargados", si se nos permite la expresión, de influjos espirituales, o, si se prefiere, de ideas-
fuerza, que ellos mismos transmiten bajo sus formas y modos respectivos, y que convenientemente estimulados por 
nuestro estudio, meditación y concentración, nos comunican y nos hacen partícipes de su contenido, el cual una vez ha 
sido comprendido, lo incorporamos y hacemos plenamente nuestro, es decir que nos identificamos con la idea que 
revelan, o dicho de otra manera: devenimos esa idea misma, pues como dice Aristóteles, y confirman las experiencias de 
todos los que lo han vivido, y lo viven, "el ser es lo que conoce", es decir que hay una identidad entre ser y conocer: uno 
es lo que conoce. Por eso mismo es tan importante el conocimiento de ese Orden Arquetípico, que es la Cosmogonía, 
pues en la medida en que dicho conocimiento se hace en nosotros por su comprensión, y teniendo siempre presente las 
correspondencias y analogías entre el macrocosmos y el microcosmos, nuestra conciencia se universaliza al aflorar en 
ella otros estados de una naturaleza mucho más sutil, y que hasta ese momento eran completamente desconocidos aun 
formando parte de nosotros mismos. Esa "floración" es lo que en el tantrismo hindú se denomina el "despertar de los 
chakras", palabra que quiere decir "ruedas", y que son efectivamente estados de nuestra conciencia que yacen 
dormidos hasta que son despertados por la energía espiritual (una de cuyas expresiones es la pasión por el 
Conocimiento), a la que podemos relacionar con el azufre alquímico, fuerza divina que yace en el centro de nuestro ser, 
o también con el mazo y el cincel masónicos, cuya acción conjunta sobre la "piedra bruta" hacen posible la 
transformación de ésta en piedra cúbica. 



 

Ese despertar de los centros sutiles nos permite ir ascendiendo peldaño a peldaño, escalón tras escalón, por la "escala 
filosófica" que une la tierra con el cielo, hasta llegar a concebir, y en consecuencia vivir, la idea de la Unidad, del Sí 
Mismo, que constituye la "clave de bóveda" o "piedra angular", idéntica a la "piedra filosofal" de la Alquimia, de todo el 
Edificio Cósmico y por supuesto del ser humano, que vive así la plenitud de una existencia no circunscrita ya sólo a su 
individualidad, pues ésta ha sido trasmutada por la gradual identificación con lo universal por medio de su conocimiento 
y la identidad con él. 

 

Entonces aquella existencia que estaba sujeta a lo ilusorio y evanescente de que hablábamos más arriba, cobra aquí 
todo su sentido y pasa a ser el soporte permanente de esa transmutación, que es una sucesión constante de muertes y 
nacimientos, o dicho en lenguaje alquímico, de disoluciones y coagulaciones, que van "afinando" el "compuesto" 
humano hasta hacerlo "simple", o sea "no compuesto ni doble", semejante a una semilla o un germen, lo cual evoca 
claramente la parábola evangélica del "grano de mostaza" (Mateo XIII, 31-32): "Semejante es el Reino de los Cielos a un 
granito de mostaza, que tomándolo un hombre lo sembró en su campo; el cual es la más pequeña de todas las semillas, 
mas cuando se ha desarrollado es mayor que las hortalizas, y se hace un árbol, de modo que vienen las aves del cielo y 
anidan en sus ramas". O este otro texto de los libros sagrados de la India, que dice lo siguiente: "Este Âtmâ (el Gran 
Espíritu), que reside en el corazón, es más pequeño que un grano de arroz, más pequeño que un grano de cebada, más 
pequeño que un grano de mostaza, más pequeño que un grano de mijo, más pequeño que el germen que está en un 
grano de mijo; este Âtmâ, que reside en el corazón, es también más grande que la tierra, más grande que la atmósfera, 
más grande que el cielo, más grande que todos los mundos en conjunto".  

 

El grano de mostaza, como otros ejemplos semejantes, es evidentemente una imagen simbólica de la Unidad misma, 
que no tiene compuesto ni doble, por eso es la Unidad, y que en nuestro mundo aparece como lo más pequeño, pero 
que en sí misma es lo más grande, pues todo lo contiene, y al mismo tiempo está contenida en todo. De ahí el ejemplo 
de la semilla o germen, que es precisamente en lo que ha de convertirse el candidato a recibir la "luz" de la Inteligencia, 
para lo cual necesita purificarse de todo cuanto no es él mismo, es decir necesita pasar por la prueba de los elementos, 
que es otra herencia que la Masonería recibe de la Alquimia, y cuyo fin no es otro que llevarlo a un estado 
completamente receptivo a la "luz" de la Inteligencia. 

 

En este sentido, es interesante señalar que los cuatro elementos alquímicos, más el quinto que es el éter o 
"quintaesencia", tienen su correspondencia con el simbolismo constructivo, en concreto con las cuatro piedras de 
fundación situadas en las cuatro esquinas o ángulos de base de un edificio más la quinta piedra, la cual no está en el 
mismo plano o nivel de las otras cuatro sino que propiamente constituye el "quinto ángulo", o "piedra angular", situada 
en la sumidad del edificio, y desde la cual toda la construcción aparece como la "proyección" o "emanación" de esa 
misma piedra, es decir que la construcción en sí cobra realidad a partir de ella, de lo que realmente ésta significa como 
representación de la Unidad metafísica. Y si esto es así en el simbolismo constructivo propio de la Masonería también lo 
es en el alquímico, en el que dicha construcción no es otra cosa que la que se realiza en el alma humana a base de 
transmutaciones y purificaciones constantes y permanentes hasta lograr su total identificación con la Unidad que reside 
en el centro o "quintaesencia" de ella misma, y que es ella misma: "Quien se conoce a sí mismo conoce a su Señor", es 
también una máxima de la Tradición Unánime. 

 

El "viaje" por los elementos que realiza el postulante a recibir la iniciación masónica se vive innumerables veces a lo 
largo de su vida. Podríamos decir que es toda la vida la que está involucrada en ello, pues dichos viajes se viven a 
distintos niveles de comprensión al no ser los elementos, desde el punto de vista alquímico, sino estados del Ser 
Universal, y por lo tanto del ser individual. Si tomamos el ejemplo del Arbol de la Vida cabalístico, vemos que en cada 
uno de sus cuatro planos: Asiah, Yetsirah, Beriah y Atsiluth (relacionados también con los cuatro elementos) existe un 



Arbol entero, al que hay que recorrer desde el comienzo hasta el final, lo que conforma un ciclo, acabado el cual 
comienza otro en la escala evolutiva de nuestra conciencia, que va así de la periferia al centro, es decir a la 
quintaesencia, a la Unidad, en sí misma y más allá de la cual cualquier idea de "viaje" o de "búsqueda" tal y como se 
consideraba hasta entonces carece ya de todo sentido. 

 

*  

*    *   

 

Aquí tan sólo hablaremos del primero de esos viajes, y sin el cual no sería posible el resto. Este se realiza visitando el 
interior de la tierra, lo que en la Masonería se simboliza con la "Cámara de Reflexión", que es en todo semejante al 
athanor, un espacio "herméticamente cerrado" donde es introducido el aspirante para "despojarse de los metales 
impuros", lenguaje claramente alquímico que alude a esas "escorias" y superficialidades (los "egos" en lenguaje 
corriente) que impiden precisamente la "recepción de la luz". Allí, encerrado en su athanor, en la soledad más completa, 
el aspirante ha de encontrar su "piedra bruta", es decir su "materia prima", pues sin ésta es imposible la Gran Obra. O 
dicho de otra manera: ha de darse cuenta de que todo lo tiene que aprender de nuevo y que en consecuencia ha de 
morir a su estado anterior, o sea a no identificarse con lo más denso de uno mismo aprendiendo a "separar lo espeso de 
lo sutil", pues existe la promesa de una vida nueva, y que si ha llegado hasta ahí, hasta esa "Cámara de Reflexión" que es 
su propia alma recogida en una extrema concentración, es porque secretamente, sin apenas saberlo, está cumpliendo 
con su destino. En este punto dicen nuevamente los textos alquímicos:  

 

Mi sobrenombre es Dragón. Soy el siervo fugitivo, y me han encerrado en una fosa para que luego se me recompense 
con la corona real y pueda enriquecer a mi familia... Mi alma y mi espíritu me abandonan... Que ellos no me dejen nunca 
luego, para que vea de nuevo la Luz del Día, y que este Héroe de la Paz que el mundo espera pueda salir de mí". 

 

A todo ello aluden sin duda alguna los símbolos que se encuentran en la Cámara de Reflexión, todos destinados a 
hacernos precisamente "reflexionar" sobre su sentido profundo. Ahí encontramos, por ejemplo, al gallo, pájaro solar y 
de Hermes que anuncia la luz; a los tres principios alquímicos: azufre, mercurio y sal, es decir al principio activo, al 
pasivo, y la síntesis de ambos respectivamente; a la calavera que nos indica el estado en que nos encontramos y al 
mismo tiempo nos permite entender que en lo impermanente y lo fugitivo, como la vida misma que se nos escapa de 
entre las manos, existe una imagen de lo inmutable, de lo que permanece, es decir que esos huesos nos evocan una 
primordialidad y un origen incorruptible. Por eso mismo en las correspondencias entre el cosmos y el hombre los huesos 
están regidos por el planeta Saturno, el rey de la Edad de Oro, que es también el plomo, el más vil y denso de todos los 
metales pero en el que sin embargo está encerrado el oro, el más precioso y sutil de todos ellos. Y allí, en fin, 
encontramos las siglas alquímicas VITRIOL, o VITRIOLUM, las que dan pleno sentido a la Cámara de Reflexión: "Visita el 
Interior de la Tierra y Rectificando Encontrarás la Piedra Oculta. Verdadera Medicina".  

 

Visitar el interior de la tierra es hacerlo en uno mismo, buscar en nuestra memoria las señales que nos lleven al país de 
los antepasados, a nuestro linaje espiritual, como hace el maestro Hiram cuando va a buscar en el interior de la tierra, 
en el mundo subterráneo, a su antepasado Tubalcaín, según se relata en otras leyendas que revisten a Hiram con los 
rasgos de un héroe civilizador. Resuenan aquí las palabras de todos los iniciados de todos los tiempos: para ascender a lo 
más alto has de descender a lo más bajo, y este hecho se cumple indefinidas veces en el proceso iniciático, pues el 
recorrido por el eje que comunica los distintos planos del Ser universal, y del ser individual, se hace siempre en las dos 
direcciones: ascendente-descendente: 

 



Asciende de la Tierra al Cielo, desciende de nuevo a la Tierra, y une los poderes de las cosas de arriba y de las de abajo, 

 

podemos leer en La Tabla de Esmeralda hermética, fundamento doctrinal y síntesis magistral de todas las labores 
alquímicas. 

 

En realidad, la Piedra Oculta, la verdadera Medicina o elixir de inmortalidad de que se habla en las siglas VITRIOLUM, no 
es otra cosa que la obtención del Conocimiento, ya que como antes recordábamos, también se ha dicho que "Quien se 
conoce a sí mismo conoce a su Señor", es decir a la Unidad. El "premio", si es que hubiera alguno en este camino de 
enormes contrastes que realiza el peregrino hacia su patria de origen, no es otro que ese Conocimiento, al que algunos 
prefieren poner el nombre de Tradición Primordial, que es la Fuente de la que emana la Ciencia Sagrada o Filosofía 
Perenne de todos los tiempos y lugares. En este sentido, en un momento determinado de ese viaje, la Cámara de 
Reflexión pasa a ser otra Cámara: la Cámara del Medio, situada en la base el Eje del Mundo durante el rito de recepción 
al tercer grado, allí donde tienen lugar otros misterios que hacen referencia también a una muerte y a un nuevo 
nacimiento.  

 

Esto nos hace recordar inevitablemente que cuando Dante, en su viaje al centro de la tierra, desciende al punto más 
bajo de ésta, "rectifica" inmediatamente el sentido de esa dirección y comienza a ascender por el eje del mundo, que es 
su propio eje interior, hacia la salida a la "Luz del Día", a la Realidad, abandonando el "reino de las sombras" al 
encuentro con su dama Beatriz, personificación de la Sabiduría. 

 

Y no quisiéramos terminar estas reflexiones que he querido compartir con todos vosotros sin citar nuevamente el libro 
Simbolismo y Arte, concretamente el capítulo titulado  "Arte Alquímica", donde se dice lo siguiente:  

 

Y de igual forma que todo nacimiento se resuelve en muerte y ésta es continuada por un renacimiento –cualquiera sea 
el punto de vista que se adopte puesto que la creación es perenne–, así estos estados se suceden en el ser, sujeto al 
espacio, el tiempo y la memoria. Por lo que el chamán vive en su proceso alquímico indefinidas defunciones y 
resurrecciones. (...) Sin embargo también debemos observar que de modo acorde en Alquimia se señalan diversas 
etapas significativas en el proceso general, que se realiza escalonadamente en la proyección temporal, las cuales están 
vinculadas con los ciclos que, si bien universalmente se suceden sin solución de continuidad, tienen un sentido claro en 
el subciclo de una existencia particular, donde la dimensión de una vida humana reconoce las tenues y sutiles señales de 
una transformación, que por leve y difuminada que parezca se hace de pronto transparente y se arraiga profundamente 
en el corazón del athanor, o lo que es lo mismo, del alma humana, permitiéndole así al operario seguir desarrollándose 
para enfrentar nuevos trabajos de sus ciencia evolutiva, gracias a la intuición intelectual, directa, que no admite dudas ni 
demostraciones, pues de cara a la certeza resultan completamente innecesarias. 

 

Se puede comprender, entonces, que este proceso del adepto –o el chamán, que ha recibido sucesivas iniciaciones, o 
comprendido distintos estados del Ser Universal– que va obteniendo para sí paulatinamente los colores de la Obra es 
una verdadera inmersión en el tiempo, ya que advierte la simultaneidad de todo lo posible (que se da merced a la 
proyección temporal, o sea, gradualmente), y reconoce estados no humanos desde una perspectiva distinta, donde ve 
girar la rueda de los sucesos y fenómenos sin apego, tal cual el alquimista metálico observa de una manera imparcial las 
sustancias que combustionan –coagulan y se disuelven– en su athanor. En todo esto juega un papel decisivo la memoria, 
materia con que está tejido el tiempo y por lo tanto el hombre, ya que éste es tanto lo que conoce como lo que 
recuerda, y en todo caso si es algo en sí, lo es por su memoria: imprecisa y frágil substancia que cambia con los 
momentos y los días y constantemente se actualiza.4 



Metales alquímicos 

  

  

Nuestra tierra es la receptora de todas las influencias celestiales que descienden hasta nosotros 

bajo forma de luz polarizada. Lentamente estas virtudes espirituales y cualidades se 

materializan. A través de sus cualidades magnéticas, la tierra se fertiliza, absorbe y materializa 

los rayos luminosos espirituales en minerales concretos; todo esto se rige por las leyes de la 

atracción y la repulsión. Por eso, “lo que estaba en lo alto, espiritual y muy sutil, se convierte 

en lo que está abajo, pesado y corpóreo”. 

Allí donde el suelo de la tierra sea más rico en azufre, se desarrollarán más metales; donde el 

suelo sea más rico en sales, se desarrollarán más cristales. Todo dependerá de las proporciones 

naturales. 

  

Trabajando en un laboratorio, es fácil obtener el aceite esencial de las plantas. No ocurre lo mismo con los aceites de los metales. Así es, 

triturar una planta y extraer sus jugos recurriendo al alcohol etílico resulta muy fácil de hacer. Por el contrario, tomar un disco de metal 

duro o un mineral y extraer del mismo un aceite límpido y cristalino resulta mucho más difícil. 

Algunos estudiosos de la ciencia hermética describen numerosos métodos para conseguir aceites metálicos, pero estos métodos son 

puramente químicos, no hacen más que describir como disolver los metales en aguas corrosivas como el aguafuerte o el aguarrás (ácido 

nítrico el primero y una combinación de ácido nítrico y ácido muriático el segundo) para reducirlos a una solución de sales metálicas y 

después extraerlos con disolventes volátiles (como, por ejemplo, alcohol etílico, éter, etc.). Tales estudiosos no conocen el camino 

sencillo de la naturaleza, y se pierden de este modo, junto con sus discípulos, en laberintos de los que después difícilmente logran salir, 

pues no saben dónde ni cómo encontrar en la naturaleza el manantial de la abundancia y su virtud fermentativa, el fermento metálico. 

Por todo ello no comprenderán jamás la formación ni la evolución de los metales en el seno de la tierra. Solamente cuando se hayan 

deshecho de todos los libros, únicamente cuando sean capaces de seguir humildemente, paso a paso, la naturaleza, podrán echar mano 

de sus conocimientos. 

  

Para extraer el aceite sulfúreo de un metal es necesario “mortificarlo”. Hay que pasar a través de la fermentación y la putrefacción, que 

es también su disolución y la separación de sus elementos. Cualquier tipo de metal, incluido el oro puro, si bien incorruptible, al ser 

llevado a una total putrefacción aparecerá como una tierra negra viscosa y muy fétida. Entonces, conseguir el aceite resultará muy fácil. 

  

Todos los metales llevados a la fusión son, para el alquimista, metales muertos, carentes de vida, porque al pasar a través del fuego 

violento su espíritu, el principio vital que participa en su evolución, en parte escapa y en parte se ve encerrado en su interior. En la 

alquimia, se emplean los minerales de los metales que nos vienen de la tierra y, una vez limpios, quitada la ganga terrosa, se reducen a 

polvo. Este polvo, después, se diluye en un disolvente natural, que es la sal de la tierra y el espíritu del mundo, “la humedad radical de 

los metales” de donde son engendrados, que es también la simiente del Mercurio o primer Mercurio, que no se debe confundir con el 

mercurio vulgar o hydrargyrum. Tras la putrefacción se llevan a cabo otras elaboraciones hasta conseguir una resina metálica 

vitrificada, dura y frágil, pero soluble en agua. Esta resina se coloca en una retorta y es destilada. Durante la destilación, en primer lugar 

aparece un espíritu mercurial diáfano, muy volátil y penetrante, después, al ir aumentando la intensidad del fuego, emerge un aceite 

sulfuroso que se condensa y que flota sobre el espíritu. En la retorta queda un carbón del que, con agua, se obtiene la sal fija. Ya 

tenemos los tres principios del metal: Mercurio (Espíritu del metal), Azufre (Alma del metal) y Sal (Cuerpo del metal). 

  

 

 

 

 

 

 

  
Sobre la supuesta tumba de Isis, ubicada cerca de Menfis, se erigía 

una estatua cubierta de un velo negro. En la base de la estatua, 

aparecía grabada la siguiente inscripción: “Soy todo lo que fue 

[QUID FUIT], todo lo que es [QUID EST] y todo lo que será 

[QUID ERIT] y mi velo jamás fue corrido por ningún mortal”. »  



Bajo dicho velo, se esconden todos los misterios y conocimientos del 

pasado…. El destape del velo de Isis representa la revelación de la 

luz y el correr el velo de Isis significa convertirse en inmortal. 

Estatua de Isis con velo 

 

  

  
Ya que cada uno seguía el camino de forma voluntaria, implicándose 

exclusivamente dicho individuo, la religión egipcia nunca tuvo un 

carácter misionario. Era tolerante con el mundo y condescendiente 

con sus hijos. Egipto nunca quiso investigar acerca de la consciencia 

del mundo, fuera de los muros de sus templos. Nunca deseó 

imponerse frente a los demás, por ello, resentía cierto reparo al 

recibir a algunos estudiantes griegos, tachándolos por su ignorancia y 

sus charlas. Se llamaban Homero, Solón, Pitágoras, Demócrito, 

Eudoxio, Heródoto, Jámblico, Platón, Plutarco y Tales. 
  
Sin embargo, debido a una paradoja cuyo secreto permanece en 

manos de la historia, los griegos fueron los que cantaron por doquier 

el nombre de Egipto y difundieron por toda Europa el culto de Isis y 

Osiris. Fueron ellos los que revelaron algunos aspectos de la 

sabiduría de los antiguos sacerdotes. Respetuosos, guardaron silencio 

acerca de aquello que adquirieron del ciencia oculta en los 

santuarios. Dotados de una gran capacidad oratoria, dejaron que el 

velo de Isis cubriese los secretos iniciáticos, convirtiéndose en los 

herederos de los mismos. 
  
Por aquellos principios del tercer milenio, parecía que el 

conocimiento y la luz estaban cubiertos por las tinieblas, por lo que 

los mitos y las divinidades desaparecieron para nosotros. Mientras 

que ningún Homero cante la aparición de los dioses, ningún faraón 

volverá a acoger al sol. No obstante, las miradas regresan a Egipto 

cuando la noche alcanza las consciencias. Este siempre es el espejo 

del cielo en el que brillan las luces celestiales, basta con observar y 

abrir su consciencia, tal y como lo afirmaba Guillaume Apollinaire: 

“va siendo hora de volver a encender las estrellas”. 
  
“¿Acaso ignoras, oh Asclepio, que Egipto es la imagen del cielo, el 

lugar en donde se transfieren y descienden todas las cosas 

gobernadas y producidas desde el cielo? Y más aún, nuestro país es 

el Templo del mundo entero.” 

Hermes Trismegisto, Corpus Hermeticum II 
  

  

 

 

El entorno alquímico está compuesto por símbolos y alegorías 

incomprensibles para los no-iniciados. Las ilustraciones de tratados 

alquimistas constituyen auténticos enigmas en los que se mezclan 

hombres, animales, paisajes, ciudades, divinidades mitológicas y 

formas geométricas, que explican de manera alegórica todas las 

operaciones de la Gran Obra.  

 

1- Símbolos geométricos    

 

Los cuatro elementos poseen su propia señalización, bajo forma de 

triángulos simples o atravesados por una línea, con la cima superior 

más o menos aguda. 
 

Considerados en su conjunto, los 4 elementos están representados por 



una estrella de seis puntas. 
 

Un simple triángulo corresponde a la materia de la piedra filosofal 

obtenida a partir de los 3 principios (Purificación - Albificación - 

Rubificación) y un cuadrado a la misma materia obtenida a partir de 

los 4 elementos. Las dos formas imbricadas una en la otra significan 

la obtención de la piedra por la combinación de estas dos 

posibilidades.  
 

Las cifras también desempeñan un papel y para dar un ejemplo 

verdaderamente significativo, la materia universal está simbolizada 

por el número diez según la suma siguiente:  
 

1 (materia universal) + 2 (lo fijo y lo volátil) + 3 (3 principios) + 4 (4 

elementos) = 10 

 

2- El bestiario alquímico 

 

Los animales, fabulosos o no, tienen un lugar primordial en el 

enigma representado por la alquimia. Muy complejo y muy libre para 

adaptar, incluso se pueden destacar estas normas: 
 

- Los elementos: 
Agua = Ballena, pez o incluso Dios Neptuno 
Tierra = León, toro 
Fuego = Salamandra, dragón o incluso la espada o la guadaña o el 

Dios Marte 
Aire = Águila 

 

- Los metales: 
 

Mercurio = águila voladora 
Antimonio = lobo 
Azufre u oro = perro 

 

Todos los símbolos pueden estar combinados para significar una 

operación específica. Por ejemplo, un perro devorado por un lobo 

designa la purificación del oro por el antimonio. 
 

- Lo fijo o el azufre y lo volatil o el mercurio: 
 

Estos dos componentes están ilustrados por animales de la misma 

especie pero de sexo diferente. El macho encarna lo fijo y la hembra 

lo volatil. Emparejados, estos animales designan la conjunción de 

dos materias de azufre y mercurio. Si se combaten según su posición 

dominante, expresan la fijación volátil o la volatilización fija. 
 

Del mismo modo, 2 elementos encarnados en un mismo dibujo 

tendrán por significado el azufre y el mercurio o lo fijo y el 

mercurio  o lo volatil. 
 

De manera general, todo animal con alas representa el principio 

volatil y sin alas el principio fijo. 

 

3- Las plantas y el cuerpo 

 

Los alquimistas mantienen estrechos vínculos entre el hombre, los 

astros y los reinos vegetal y mineral. 
 

El sol : Botón de oro, Manzanilla, Girasol  

La luna : Salvia, Flor de lis, Amapola 

Mercurio : Helecho, Lavanda, Lirio de los valles  

Venus : Cerezo, Rosa, Gavanza, Verbena  



Marte : Albahaca, Genciana, Absintis  

Jupiter : Serpol, Melisa, Cerafolio  

Saturno : Olmo, Cicuta Mayor, Acebo  
 

A los demás astros también corresponden los metales y ciertos 

órganos vitales. 

 

Sol Oro Corazón 
Luna Plata Cerebro 
Tierra Antimonio Sangre 
Mercurio Mercurio Sistema nervioso 
Venus Cobre Riñones 
Marte Hierro Vesícula biliar 
Jupiter Estaño Hígado 
Saturno Plomo Huesos 

 

 

4- Las operaciones de la Gran Obra 

 

Cada operación posee una correspondencia ilustrada todavía muy 

amplia pero de la que se pueden extraer algunos principios 

reconocibles. 
 

La Prima Materia o materia bruta de la Gran Obra está encarnada por 

el oso, el jabalí, el carnero, el asno, el lobo, el perro o la tortuga. 
 

  
El huevo filosófico encuentra su expresión en la representación de 

una habitación en la que están encerrados un rey y una reina. 
 

  
Un pájaro en el aire simboliza la volatilización, sin embargo si está 

en posición descendente, significará la albificación.  
 

  
Un baño designa la disolución del oro y de la plata, dicho de otra 

manera, la purificación.  
 

  
La putrefacción está representada por el combate entre dos dragones, 

por el cuervo o incluso por el caos cuyo color negro recuerda el de la 

obra. 

 

  
La unión del azufre y el mercurio está simbolizada por una unión 

oficiada por un cura, la sal, que permite la asociación de los dos 

principios. Lo fijo y lo volatil reunidos pueden estar representados 

por un grifón, animal mítico con la cabeza y el pecho de águila y el 

cuerpo de león. 

  

   
Por último, la Gran Obra o la piedra filosofal está representada por 

un árbol con soles en sus ramas, por un león o incluso un niño 

coronado con traje de rey de color rojo. La rubificación, última fase 

de la transmutación de la materia, está también representada por el 

fénix, el pájaro de Hermes que renace de sus cenizas. 

  

 

 

 

   

MARÍA LA HEBREA: la alquimia como ciencia experimental y el preludio de la química 

Angélica Salmerón Jiménez 

En el intrincado laberinto de los tiempos, donde la memoria histórica parece perder el rumbo y 

naufragar en su intento por dilucidar los orígenes del pensamiento científico de las mujeres, 

encontramos –en el comienzo de nuestra era– el nombre enigmático y legendario de María la Hebrea. 

Y esta mujer aparece en las brumas de la historia, confundida entre verdades y mitos, casi como una 



“aprendiz de bruja” por su oficio y su misterioso saber alquímico. A pesar de ello –o por mejor decir 

justamente por ello–, bien puede figurar como una precursora de los estudios y experimentos que 

dieron origen a la química moderna. Así, esta casi mítica María, antecesora de las modernas y futuras 

“damas de ciencias”, nos ayudará a abrir el camino hacia el oculto y misterioso sendero de la antigua 

alquimia y nos acompañará como guía a recorrer sus caminos a través de una época en que las 

ciencias experimentales comenzaban a constituirse y cuyo recorrido habría de terminar muchos siglos 

después. 

La ciencia experimental, cuyos balbuceos concluyen en el siglo XVII con la aparición de la química, 

tiene su origen en los primeros siglos de nuestra era a través de un grupo de estudiosos interesados en 

la filosofía de la naturaleza que aspiraban a arrancar sus secretos a la materia. Para ello utilizaron los 

resultados de las filosofías platónica y aristotélica, así como algunas prácticas industriales anteriores, 

todo ello amalgamado con otros tantos fundamentos religiosos y místicos. Estos primeros titubeos 

científicos se conocen en la historia de la ciencia como alquimia. Así pues, la alquimia nacía como 

una ciencia esotérica que, en virtud de su oculta y misteriosa significación, se fue presentando, más 

que como una ciencia o el origen de una, como una extraña mezcla de magia y ritos religiosos que 

condujeron a ver en los alquimistas una especie de hechiceros que se dedicaban a buscar la “piedra 

filosofal” y el “elixir de la vida” a través de extrañas prácticas y conjuros mágicos que más tenían de 

fantasiosas y quiméricas pretensiones –y en ocasiones hasta de demoníacas conjuraciones– que no 

como verdaderos estudios científicos, que es lo que realmente fueron o pretendieron ser. Y aunque 

hoy podemos aceptar que efectivamente muchos de los llamados alquimistas perdieron o desviaron 

sus caminos, lo cierto es que la imagen que de los verdaderos alquimistas podemos hacernos ahora es 

bien diferente. Por principio, podemos asentar el hecho de que es precisamente por ellos que la 

ciencia experimental empezó su recorrido y alcanzó con el paso de los siglos los logros que hoy todos 

podemos reconocer. 

Es, pues, en este confuso ambiente intelectual donde aparecen nuestra incipiente “dama de ciencia”, 

la alquimista María, quien, al lado de otros muchos interesados en el conocimiento de la naturaleza y 

en la elaboración de artefactos que facilitaran sus experimentos, hace lo propio y colabora con su 

trabajo a configurar el concepto de que la combinación de la teoría y la experimentación habrá de dar 

su carácter propio a los métodos científicos. Quizá esto no estaba conscientemente formulado como 

un principio científico, pero podemos suponer –dados los datos con los que contamos– que quienes se 

dedicaron seriamente a la alquimia vislumbraron intuitivamente que era de este punto del que habría 

que partir si realmente se quería llegar a descubrir los secretos de la naturaleza. La historia misma de 

la ciencia nos ha de ir confirmando que en la alquimia, en su vertiente más seria y científica, se 

configura ya un espectro que permitirá más tarde establecer el camino propio y seguro que habrán de 

consolidar, pasado el tiempo, los estudios sobre la naturaleza. Así, pese a los errores que ciertamente 

encontramos en los principios y doctrinas que sustentaron estos primitivos científicos, es indudable 

que la alquimia fomentó el espíritu de la investigación y logró algunos descubrimientos importantes. 

Los historiadores de la ciencia ubican el nacimiento de la alquimia en la Alejandría helénica, y están 

de acuerdo en general en que los primeros alquimistas se remontan al siglo I de nuestra y que los 

tratados más antiguos sobre el tema pueden ubicarse entre los siglos III y IV, cuando, según algunos, 

las enseñanzas alquímicas comienzan a liberarse de las leyendas que los envuelven y adquieren así los 

fundamentos de una ciencia experimental. Por ende, algunos estudiosos han visto en los textos de 

Zósimo Panópolis, los del llamado Pseudo-Demócrito (y aquí podemos también incluir los de María 

la Hebrea) como escritos realizados por investigadores serios. Hay que señalar que junto a estos 

escritos aparecen también los atribuidos a Hermes Trismegisto, que, como es sabido, amalgaman una 

serie de conocimientos que incluyen la filosofía platónica y estoica, así como otros estudios en torno a 

la astrología y que contienen también mucho del saber alquímico. 

Aunque la alquimia puede tener orígenes más remotos y míticos, su aparición en los primeros siglos 

de nuestra era se debió a una reelaboración de lo que habían dejado como saldo la filosofía, las artes y 

la industria de los siglos anteriores. A principios de la era cristiana se había entrado a un periodo de 

decadencia intelectual; la Alejandría de esos días se volvió hacia el conocimiento filosófico elaborado 

por los antiguos griegos, y las doctrinas de la materia elaboradas por Platón y Aristóteles se 



convirtieron en un punto de partida para el nacimiento de las nuevas investigaciones, mismas que a su 

vez estuvieron estrechamente unidas con la astrología. Por otra parte, algunas prácticas industriales 

habían conducido ya a la fabricación de cosméticos y joyería de imitación, que se habían convertido 

en artículos de uso corriente y que impulsaron notablemente el comercio, a la vez que ayudaron a 

consolidar un arte industrial que producía atractivos y variados productos. Estos tres elementos –la 

filosofía de la naturaleza, la astrología y la industria textil, cosmética y metalúrgica– parecen ser las 

fuentes principales de las que la alquimia bebió y de la cual extrajo sus principios fundamentales. 

Siendo esto así, podemos comprender mejor el que los antiguos alquimistas “fueran reconocido 

físicos que trataban de entender la naturaleza de los procesos y de la vida”. Lo mismo cabe decir de 

nuestra alquimista María: una mujer ocupada en el estudio de la filosofía y la astrología y en los 

métodos industriales, que intentó también explicar los procesos naturales, buscó métodos y técnicas 

de experimentación y fabricó utensilios de laboratorio. 

Centrémonos ahora en los principios básicos de la alquimia para lograr entrever su ciencia entre la 

maraña de su misterioso velo y de la superstición en que generalmente viene envuelta. La vieja idea 

de que la alquimia era pura charlatanería y, en el peor de los casos, una práctica de brujas y 

hechiceros –como ya hemos señalado antes–, no es del todo cierta porque en la leyenda popular que 

en torno del alquimista se ha creado hay algo totalmente falso. Expliquémonos: ha sido una idea muy 

socorrida, para desprestigio de la alquimia, que quienes se dedicaban a tal actividad pretendían, por 

un lado, transformar los metales en oro, y, por otro, encontrar el elixir de la vida, y que ambas cosas 

se buscaban a través de misteriosos conjuros o de fórmulas mágicas. Pues bien, resulta que ésta es 

sólo una parte de la verdad. La primera cuestión de la que cabe hacerse cargo para entender 

cabalmente dicha práctica es apuntar que la alquimia era una filosofía que se basaba en la idea de la 

unidad de la materia, la que tenía como creencia central el que las sustancias inanimadas se 

comportaban del mismo modo en que lo hacen los seres vivos; la segunda, que los alquimistas 

asumían que existía una perfección natural que podía alcanzarse a través de la intervención humana. 

Así, para los alquimistas la perfección de los metales se encontraba en el oro, y la perfección de los 

seres humanos radicaba en la salud y acaso en la longevidad. Por tanto –como apuntan los 

historiadores de la ciencia–, la alquimia tiene una base científica, y es justo aquí donde su doctrina 

central apunta a que todas las formas de la materia tienen el mismo origen y poseen la misma alma, 

“incorporada en cuerpos variables y transitorios”, y es por ello que era naturalmente posible la 

transmutación de unas formas en otras; por las mismas razones, tendría que haber “un poderoso 

agente transmutador. Aparecen así la llamada “piedra filosofal”, destinada a convertir los metales en 

oro, y el “elixir de la vida”, como una medicina sanadora que garantizaba la prolongación de la vida. 

He aquí todo el misterio. Veamos como lo explica Dampier:  

La filosofía platónica, tal como se expone en el Timeo, presentaba un idealismo monista completo, y 

ponía de relieve la teoría de que la materia que constituía un elemento esencialmente sin 

importancia, pero necesario dentro del mundo sensible, era fundamentalmente de una misma especie. 

Nada existe sino en la medida en que encarna un ideal, en virtud del cual constituye un bien; toda la 

naturaleza tiene vida y –según las aclaraciones posteriores del gnosticismo– lucha por mejorar. Los 

alquimistas creían que la materia en sí misma carece de importancia, pero que sus cualidades son 

algo real. Todos los cuerpos humanos están hechos del mismo material y los hombres se hacen 

buenos o malos no cambiando sus cuerpos, sino sus almas. Así se pueden transformar los metales 

alterando sus cualidades, como saben muy bien los artesanos –decían los alquimistas–; de hecho, las 

cualidades son los metales. Los metales luchan por mejorar en una serie de transformaciones hacia 

el espíritu ideal del oro, hecho a prueba de fuego; por tanto, tiene que ser fácil ayudarles a realizar 

ese empeño innato. Se sabía que las sales fijadoras en el tinte podían trabar los metales al 

aguafuerte, de forma que añadiendo una pequeña cantidad de oro o un metal base se podía grabar el 

aguafuerte en la aleación, produciendo una superficie dorada. De esta manera, pensaban ellos, el 

metal más noble actuaba como fermento o levadura para sublimar la bajeza de la masa hasta darle 

la cualidad espiritual del oro [...] La propiedad principal de los metales nobles reside en su color: 

blanco en la plata y amarillo en el oro. El cobre puede tornarse amarillo por tratamiento químico, 



con lo que puede transformarse en oro. 

He aquí entonces en qué consistía efectivamente el enigma y la magia de la piedra filosofal. Pues 

bien, tal como se habrá podido desprender de la cita anterior, esta transmutación en realidad sólo 

implicaba el cambio de algunas cualidades, como el color amarillo y el brillo, que eran las cualidades 

específicas del oro, y esto era justo lo que el alquimista alejandrino entendía por “convertir otros 

metales en oro”; para lograrlo no recurría a conjuros ni fórmulas mágicas, sino que apelaba a una 

práctica experimental. En efecto, para llevar a cabo semejantes “transformaciones” los alquimistas 

seguían una serie de procesos que implicaban la fundición y la mezcla de los metales, para lo cual 

idearon complicados aparatos de laboratorio que les permitieran la aleación y la fijación de los 

fermentos con los cuales “transmutaban” en oro otros metales. Pues bien, con ello podemos ver que 

los alquimistas tuvieron efectivamente que servirse de un buen mecanismo de experimentación que 

asimismo los llevó por el camino de la invención de utensilios que les hicieran posible poner en 

práctica sus teorías. Todo ello proporcionó a la alquimia un arsenal de conocimientos teórico-

prácticos que contribuyeron a emprender el camino de la investigación a través de la observación y el 

experimento. 

La alquimia era por consiguiente un sistema filosófico-científico basado en parte en las doctrinas 

platónico-aristotélicas y que tenía como eje central la idea de realizar una síntesis entre el hombre y el 

universo. Los alquimistas creyeron en la posibilidad de realizar esta integración entre el “cosmos” y el 

“microcosmos” a través de diferentes campos de trabajo (filosofía, astrología, mística), algunas veces 

desviados por la magia y la superstición, pero que en general nos hablan de una práctica rudimentaria 

de la química. Y con este reconocimiento apuntemos la conclusión de que, como dice el mismo 

Dampier, “el alquimista alejandrino no era ningún loco ni ningún charlatán, como lo fueron algunos 

de sus sucesores; era un científico que hacía sus experimentos de acuerdo con la mejor filosofía de su 

época; la culpa era de la filosofía”. 

Sirva todo lo anterior de marco para colocar la figura y el trabajo de nuestra alquimista. Los datos que 

sobre ella registra la historia han hecho suponer que Maria la Hebrea desarrolla su vida y su obra 

entre los siglos I y II d. C. Así que, como hemos venido diciendo, esta rudimentaria científica abre la 

puerta a nuestra época a través de la ciencia enigmática que es la alquimia, pero que representa 

también el camino que conduce a la química moderna. De hecho, podemos pensar ahora que 

precisamente a partir de la labor que llevaron a cabo las alquimistas (la historia nos deja también 

apuntado el nombre de Cleopatra –distinta de la famosa reina de Egipto– y algunas otras) es que 

podemos ampliar y redondear nuestro horizonte de comprensión en torno a lo que la alquimia abonó 

en la constitución de la química como ciencia. Si bien es cierto que poco sabemos sobre lo que estas 

mujeres fueron dejando en pro de semejante saber, también lo es que quienes se han ocupado de ir 

recuperando estos nombres y obras que la historia tenía casi olvidados nos proporcionan una idea de 

lo que podemos suponer como verosímil para intentar después una reconstrucción más elaborada. Ya 

sabemos que las voces femeninas en estos campos son débiles, y lo son precisamente porque sus 

escritos aparecen como residuos de un pensamiento fragmentado y marginal; son, por decirlo de 

alguna manera, restos de un naufragio que van llegando de a poco a las playas de nuestro presente. 

¿Cómo hacernos una idea plausible del tipo de nave a que pertenecen esos restos? Para intentar 

reconstruir la labor alquímica de María la Hebrea seguiremos los lineamientos que nos ofrece 

Margaret Alic, porque en lo que hasta ahora hemos recuperado de nuestra “damas de ciencia”, es 

prácticamente la única que se ocupa de aquella con cierto detenimiento, dándonos una imagen más o 

menos organizada de su trabajo y una clara y detallada descripción de los instrumentos de laboratorio 

que diseñó; por tanto, consideramos que por el momento es su estudio el que mejor recupera las 

aportaciones de nuestra alquimista. 

Por principio, desde la fijación del nombre de nuestra alquimista ya nos encontramos con una serie de 

problemas, ya que María, apodada la Hebrea o la Judía, y conocida también como Miriam la 

Profetisa, se confunde con la hermana de Moisés, de donde resulta que hay quienes han afirmado que 

la bíblica Miriam es nuestra alquimista; además, se le toma también como María la Copta, de Egipto. 

Por otra parte, algunos estudios remiten la figura de María a los siglos III y IV d. C., la hacen 



contemporánea de Zósimo el Panopolitano y del Pseudo-Demócrito y nos dicen que fue introducida 

en los misterios del hermetismo, en el templo de Menfis, por Ostanes, lo cual tampoco debiera 

sorprendernos tanto si consideramos que esta tradición alquímica está fuertemente relacionada con las 

enseñanzas del llamado Hermes Trismegisto y que este no es sino el equivalente griego del dios 

egipcio Thoth. Aunado a todo lo anterior, no hay que olvidar que la misma práctica alquímica ha 

tejido sobre sí un velo tan misterioso y enigmático y tan bordado de alegorías y símbolos que no 

siempre es sencillo descifrarla. De todo ello resulta que lo que hasta ahora podemos suponer con 

cierta plausibilidad está siempre sujeto a prueba y correcciones. Pero es el caso que, por lo menos 

Alic, no tiene reparos en asumir que María forma parte del horizonte epocal del primer siglo de 

nuestra era; nosotros, haciéndonos cargo de lo que otros historiadores apuntan, estamos dispuestos a 

ampliar tal horizonte hasta el siglo II, asumiendo por lo pronto que los datos que tenemos nos 

permiten sostener en lo general este marco referencial como el más adecuado. Si bien hay quienes lo 

han fijado en los siglos III y IV, nos parece que tal vez estén confundiendo los textos con las 

personas, pues en estos siglos se conocieron los escritos de las alquimistas que nos ocupan, y sabemos 

que fue en el siglo IV cuando la alquimia buscaba adquirir los fundamentos de una ciencia, pero tal 

vez sea que semejante acción se lleva a cabo a partir de los textos que María bien pudiera haber 

escrito en una época anterior. Quizá es lo que tiene en cuenta Alic para fijar la época de María –y para 

el caso también la de Cleopatra, a quien considera su contemporánea– en el siglo I. Afirma esta 

autora: “Zósimo de Panópolis y su hermana (o amiga) Teosebeia (soror mistica, „hermana mística‟) 

colaboraron en Cheirokmeta, una enciclopedia química en 28 tomos (ca. 300 d. C.), basada en las 

ideas y las técnicas de María y Cleopatra”. 

Preguntémonos qué es lo que hizo María en el campo de la alquimia. María la Hebrea o la Judía, o 

Miriam la Profetisa, es quien –según afirma Alic– sienta “las bases teóricas y prácticas de la alquimia 

occidental, y por lo tanto de la química moderna”. Es esta una opinión que también comparten 

algunos otros historiadores de la química, quienes –según nos hacen saber Martino y Bruzzese– 

consideran a María como “la fundadora de la alquimia”. Estas afirmaciones nos llevan a entrever que 

el trabajo de María tiende a ser considerado como relevante en el campo de la ciencia, y que seguir 

investigando y profundizando sobre ella no es por tanto una tarea inútil o estéril. 

Sabemos que María escribió sobre alquimia. Los historiares mencionan unos Discursos de la 

sapientísima María sobre la piedra filosofal, cuyo manuscrito se conserva en la Biblioteca Nacional 

francesa; se habla también de una Magia Práctica y de una María Práctica. De estos últimos no hemos 

logrado determinar si son el mismo texto o dos textos diferentes. Pudiera ser también obra suya una 

Práctica del arte químico, en uno de cuyos pasajes María la Profetisa (aquí confundida con la hermana 

de Moisés) apunta la importancia del llamado “vaso alquímico”: “Todos los filósofos enseñan estas 

cosas con excepción del vaso de Hermes, porque es divino, secreto y procede de la Sabiduría del 

Maestro del mundo; y quienes lo ignoran no conocen el régimen de la verdad debido a la ignorancia 

del vaso de Hermes”. Y decimos que el texto bien pudiera ser de María ya que la doctrina hermética 

versa también sobre alquimia, y porque, si es cierto que era una seguidora del culto de Isis, no hay 

que olvidar que todo el hermetismo deriva de la antigua mitología egipcia en torno al dios Thot. Por 

último, se han recuperado también algunos fragmentos de sus obras en colecciones de alquimia 

antigua. 

En estos textos está seguramente la base teórica de la alquimia, pero mientras no podamos acercarnos 

a ellos es poco lo que podemos decir sobre tales teorías; lo que sí es posible es suponer que en ellas 

podemos encontrar el principio básico de los alquimistas: “Uno es Todo y Todo es Uno”, con el que 

se adopta la noción del macrocosmos-microcosmos. Por ende, tendemos a ver en María a una 

estudiosa de la naturaleza física y humana que intentaba encontrar la forma de integrar las fuerzas del 

espíritu con las de la materia, y para lograrlo estaba versada seguramente en la ciencia y la filosofía 

platónica y aristotélica. Siendo así, podemos suponer que científica y filósofa fue nuestra alquimista, 

y que seguramente su sabiduría, que yace aún sepultada en el olvido, nos introduciría en su propia 

manera de ver y hablar de este mundo en el cual vivió, al que también arrancó algunos de sus 

secretos. Pero poco sabemos a ciencia cierta de sus teorías. De lo que en cambio sabemos un poco 

más es de su práctica alquimista. Se dice que María inventó complicados aparatos de laboratorio 



destinados a la destilación y sublimación de materias químicas, así como el famoso “baño María”, 

que actualmente seguimos usando para su mismo propósito original, es decir, “para calentar 

lentamente las sustancias o para mantenerlas a una temperatura constante”. María inventó también el 

llamado tribikos o alambique de tres brazos: «Consistía en una vasija de barro que contenía el líquido 

que se iba a destilar, una mantera para la condensación del vapor (el ambix o alembic), de la que 

salían tres espitas de cobre, y frascos de vidrio para recibir el líquido. Una gotera o borde en el 

interior de la mantera recogía el destilado y lo llevaba a las espitas. La cabeza del alambique y los 

frascos se enfriaban con esponjas. La descripción de María incluía instrucciones para la fabricación 

de tubos de cobre a partir de hojas, y comparaba el espesor del metal con el de “una sartén de cobre 

para hacer pasteles”. Se recomendaba usar pasta de harina para sellar las juntas». 

Pero su mayor aportación a la alquimia parece haber sido el proceso de “la acción prolongada de los 

vapores de arsénico, mercurio y azufre en los metales”, que María ideó llevar a cabo a través del 

kerotakis, que “era la paleta triangular que usaban los artistas para mantener calientes sus mezclas de 

cera y pigmentos” y que ella usó para “ablandar metales e impregnarlos de color”. 

Kerotakis llegó a ser el nombre de todo su aparato de “reflujo”, que consistía en una esfera o en un 

cilindro con una cubierta hemisférica, colocado sobre el fuego. Las soluciones de azufre, mercurio o 

sulfuro de arsénico se calentaban en un recipiente colocado cerca del fondo. Cerca de la parte superior 

del cilindro, suspendida de la cubierta, iba la paleta con la aleación de cobre y plomo (o de otros 

metales) que se iba a tratar. Al hervir el azufre o el mercurio, el vapor se condensaba en la parte 

superior del cilindro y el líquido volvía a caer, dando así un reflujo continuo. Los vapores de azufre o 

el condensado atacaban la aleación de metal, dando un sulfuro negro –“negro de María”– que se 

suponía representaba la primera etapa de la transmutación. Las impurezas se recogían en un tamiz 

mientras que la escoria (el sulfuro negro) volvía hacia la parte inferior. El calentamiento prolongado 

llegaba a dar una aleación parecida al oro, dependiendo el producto de los compuestos de metales y 

mercurio o de azufre empleados. El kerotakis también se usaba para la extracción de aceites de 

plantas, como el aceite esencial de rosas. 

Por la construcción de estos artefactos y por lo poco que sabemos de su teoría y práctica alquímica –y 

aunque la historia no nos abone nada en torno a su vida y a su específica figura femenina–, podemos 

sin embargo imaginarnos a María en el centro de su rústico laboratorio mezclando sustancias, 

observando reacciones, tomando notas y garabateando fórmulas. Así, a través del contexto histórico e 

intelectual en que construye su obra, y entre las espesas brumas de esta narración incompleta, los 

indicios encontrados nos permiten vislumbrar a María como una “dama de ciencia” que, al lado de 

otros investigadores, preludia en el horizonte de la historia de la ciencia lo que habrá de ser la 

transmutación última de la alquimia: la aparición de la química moderna. 
 

Campus Ibérica 

La alquimia: la madre de la química 

  La Alquimia 

Alquimia es una tradición de influencia filosófica la cual sus practicantes intentaban profundizar los poderes 

conocidos desde la antigüedad. Los objetivos de la alquimia eran variados: estos incluyen la creación de piedra 

filosofal que poseía el poder de convertir los metales comunes en metales nobles, como oro, y conceder el elixir 

de la vida, dando juventud y longevidad. La alquimia occidental es reconocida como una ciencia que ha 

contribuido al desarrollo de la química y la medicina moderna. Pero la alquimia, difiere de la química actual en 

los principios herméticos y prácticos relacionados con la mitología, religión y espiritismo. 
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Alchemy is an influential philosophical tradition whose early practitioners‟ claims to profound powers were 

known from antiquity. The defining objectives of alchemy are varied; these include the creation of the 

fabled philosopher‟s stone possessing powers including the capability of turning base metals into the noble 

metals gold, as well as an elixir of life conferring youth and longevity. Western alchemy is recognized as 

a science that contributed to the development of modern chemistry and medicine. But alchemy differs from 

modern science in the inclusion of hermetic principles and practices related to mythology, religion, 

and spirituality. 

Grandes alquimistas y sus avances 

Roger Bacón (1214-1294) Estudió: geometría y aritmética, música y astronomía, y alquimia es decir que 

estuvo en contacto con la mayoría de las ciencias. Le atrajo la óptica se le considera el padre de la  ciencia 

moderna. Es reconocido por escribrir el manual de Alquimia Speculum Alchemiae. 

 

Nicolás Flamel (1330-1418). Dicen que  como alquimista tenía suficiente habilidad para ejecutar las dos obras 

más complejas del arte alquímico: la transmutación(mudar o convertir algo en otra cosa) de los metales en oro 

gracias a la elaboración de la piedra filosofal, y la inmortalidad. 

 

Paralceso, un pensador del siglo XVI dio una nueva forma a la alquimia: rechazando el ocultismo que 

caracterizaba a la época y abriéndose paso a la nueva época moderna haciendo uso de observaciones y 

experimentos para aprender sobre el cuerpo humano. También rechazó las teorías mágicas de Flamel. 



 

Síntesis de la investigación 

Símbolos: 

Solían fundarse en la transformación de fórmulas matemáticas en signos geométricos llamados símbolos de 

alquimista o sellos. 

Las tres bases de acuerdo con Paracelso, antes nombrado, son: 

El Azufre, el principio vital, anónimo e inconsciente. 

El Mercurio, el alma y la conciencia. 

La Sal, el cuerpo, lo sólido, la materia en el sentido propio. 

 El fuego, cálido y seco 
 El agua, fría y húmeda 
 El aire, cálido y húmedo 
 La tierra, fría y seca 

Otros elementos: 

 Oro representado como el Sol ☉ ☼ 

 Plata representado como la Luna ☽ 

 Cobre representado como Venus ♀ 
 Hierro representado como Marte ♂ 

 Estaño representado como Júpiter ♃ 

 El Azufre, el principio vital, anónimo e inconsciente. 

 Mercurio representado como Mercurio ☿ 

 Plomo representado como Saturno ♄ 

Los procesos químicos son representados con los símbolos del zodíaco 

 Descomposición mediante la calcinación (Aries) 
 Descomposición mediante la digestión (Leo) 
 Descomposición mediante la fermentación/putrefacción (Capricornio) 

 Modificación mediante la congelación/coagulación (Tauro) 



 Modificación mediante la fijación (Géminis) 
 Modificación mediante ceración (Sagitario) 

 Separación mediante la destilación (Virgo) 
 Separación mediante la sublimación (Libra 
 Separación mediante la filtración (Escorpio) 

 Unión mediante la solución (Cáncer) 
 Unión mediante la multiplicación (Acuario) 
 Unión mediante de la proyección (Piscis) 

 

La piedra filosofal 

Debido a las virtudes maravillosas que se atribuían a la piedra filosofal ,era muy codiciada por los 

alquimistas  de la época. No sólo la de obtener oro, sino también las de sanar algunas enfermedades y otorgar la 

inmortalidad. Para la fabricación de oro se buscaba un material que facilitase la mezcla de mercurio y azufre, 

porque teóricamente ése era el camino acertado. 

Esta piedra ha inspirado obras tan conocidas como el libro Harry Potter  y los cuentos de Blancanieves y 

Caperucita Roja. 

Blanca: este uso transformaría dichos metales innobles en plata. Se lograría por vía húmeda 

Roja: Sería capaz de transmutar metales innobles en oro. Se obtendría empleando la vía seca. 

Etimología: 

La palabra alquimia está formada por el artículo al- y la palabra griega khumeia que significa, 
entre otras cosas, alear o soldar. Un posible sinónimo parcial sería crisopeya, pero esta es referida 
a la mera búsqueda del método para fabricar oro. 

 Historia 

La alquimia comprende cuatro milenios y tres continentes. Se diferencian dos tendencias la 
alquimia china en la zona oriental y en la zona occidental fue cambiando de ubicación. Egipto, 
Grecia, Roma, el mundo islámico y por último Europa. 



En China la alquimia estaba relacionada con el taoísmo y en Europa se relacionó con las religiones 
superficialmente desarrollando su propio sistema filosófico. 

Zona Oriental 

-China: 

En China se relacionan conceptos como: los cinco elementos, relación entre el Ying y el Yang, el 
Qì, el Ching, la astronomía… 

En China se descubre la pólvora, que se describe en textos del s.IX, usada en fuegos artificiales y 
en la guerra. 

Zona Occidental 

-Egipto: 

La alquimia estaba relacionada con la religión y este campo era dominio  los sacerdotes. Según la 
tradición el faraón Keops es el más antiguo alquimista, también se han encontrado instrumentos 
de cobre datados en estas fechas que muestran indicios de que fueron utilizados por los antiguos 
egipcios. 

-Grecia y Roma: 

Los griegos se apropiaron de las creencias herméticas egipcias y las unieron con las 

filosofías pitagórica, jonista y gnóstica. 

Los romanos adoptaron la alquimia y la metafísica griegas, al igual que adoptaron gran parte de su 

conocimiento y filosofía.Pero el Emperador Diocesiano ordenó quemar todos los escritos egipcios 
relacionados con la alquimia. 

-Islam: 

Alquimistas islámicos descubrieron técnicas de destilación, los ácidos muriáticos, la sosa la potasa y más. 

También descubrieron que el agua regia podía disolver el oro. 

-Europa Medieval: 

Los alquimistas medievales europeos absorbieron el conocimiento alquímico islámico. Estos alquimistas  había 

adoptado la alquimia de forma rápida por las fuertes conexiones de las culturas griega y romana. 

Alquimia moderna y renacimiento: 

Fue usada por estafadores que usaban trucos químicosy juegos de manos para demostrar su “magia”. 

En esta época nació Paracelso pionero de compuestos químicos y minerales en medicina. A partir de él nacieron 

muchos pensadores que se interesaron por la alquimia gracias a él. 



AUR  

 

 

 

Dice el tratado de alquimia Rosacruz, "Verdadera Preparacion de la Piedra", atribuido a un alquimista que 

se escuda bajo el seudonimo de  Sincerus Renatus: 

 

 

Tómese un vaso de vidrio de forma piramidal, colocando en el 

cuello un embudo muy ancho para recoger la lluvia; la parte inferior 

del vaso comunicando el sitio elevado en que se lo ha colocado con el 

laboratorio mediante un tubo. Entonces se llenan los dos tercios del 

vaso y se cierra herméticamente, a fin de que los espíritus sulfúreos no 

se evaporen; a continuación esta agua se pone a un fuego del primer 

grado, y si se cierran las ventanas del laboratorio de modo que 

ninguna luz penetre en el lugar de trabajo, se ve que el vaso se colorea 

de todos los matices del arco iris. Poco a poco se deposita en el fondo 

del vaso una suerte de tierra tartárica, que es la materia lejana de 

nuestro secreto. 

 

Sabemos que la tradición de la alquimia occidental, procede de Egipto, la tierra del Nilo, y poseedora de las 

viejas y misteriosas pirámides, cuya etimología deriva de Pyros=fuego. 

Vemos como nuestro alquimista comienza el trabajo en su obra con agua de lluvia de primavera, la cual junta 

y cuece en un recipiente de forma piramidal. 

 

Se han reportado muchas cuestiones ligadas a la entropia negativa dentro de modelos a escala 

de pirámides y conos, esto traducido de otro modo, significa que una determinada energía tiende a 

concentrarse en ellas, una energía que no se dispersa, es decir no-entropicas, ya que entropia= dispersión. 

Se ha hablado de que las hojas de afeitar, recuperan su filo dentro de piramides, sustancias salinas que 

crecen, y diferentes sucesos relacionados a los patrones etericos, que son influenciados por esta fuerza, la 

cual, no es ni mas ni menos que el Prana, el Mana. 

Entre los egipcios se ofrecía a los dioses conitos hechos de Shem-an-na, una forma que se acerca al 

Mana bíblico de Moises. Estos conitos eran pan y oro, es decir, si recordamos al cristianismo, cuerpo y 

sangre, y estaban compuestos de dos sustancias la corporificante pan, y el azufre alquímico oro, símbolo del 

AUR, del HOR (Horus) y ARI= leon, como Ariel, León de Dios, que nos retrotrae a la esfinge que segun la 

tradicion su cabeza era de león  y miraba hacia el nacimiento del Sol en el horizonte en la constelacion de 



Leo, hace 12.000 años antes de la glaciación, del diluvio. 

 

León es la materia activa alquímica  el azufre solar, el cual condensa en si el Mana, el prana en su forma vital 

hacia el rojo, como rojo es el oro mas puro, como el sol del amanecer. Como el Ur de Caldea de donde 

provino Abraham, Aur, la Luz Aurica. Confluye el extrañamente como perfecta conjunción el aurum ario con el 

aur semita, Ur El. 

 

Así se condensa el aceite solar, pues se dice que si se destila rocío y se va reduciendo, al final, se extrae del 

mismo el nitro celeste, aéreo, cargado de Espíritu Universal en forma salina, y hay historias de que si se pone 

esta sal en un platito de loza al amanecer, al sol, esta se resolvia en un aceite rojo.  

 

El mismo sol que veían los ojos leoninos de la esfinge, y al mismo sol que contemplan los practicantes de 

Sungazing, mirar al Sol, la practica que se enseñaba como saludo al sol desde la India y oriente hasta 

la América precolombina, y como decía Carlos Castaneda, es la fuente mas grande de energía para 

recargarnos, y por demás entre los viejos cultos como el de Aton, la exteriorizacion física de la divinidad y el 

Sol oculto, el Logos, el Verbo, y la esfera cabalística de la belleza. 

 

Si alguien ve como un girasol, sigue al astro, pruebe, usar aceite de girasol, cargado al sol de la mañana y 

debajo de una pirámide bien orientada según los puntos cardinales. Y ver que el aceite así cargado sirve para 

tomar una cucharadita diaria, y cargarse de fuerza solar, de esa energía no-entropica que el sol empuja a 

nuestra atmósfera donde concentrándose en el aire, se condensa en la lluvia y el rocío de la noche, 

principalmente en el equinoccio de primavera. 

 

Como veremos, la pirámide, el Sol y la Esfinge de Giza, tienen su enseñanza mágica-alquímica en su 

simbolismo intrínseco y milenario. 

 

Ya sea en alquimia de laboratorio atrapando prana en sus imanes, o bien en practicas de alquimia interna, 

debe prestarse atención al simbolismo, y comprender la ciencia secreta escondida. 

 

Baste una ultima cuestión Ari en la era de Kali, paso a preponderancia en el Carnero, y el signo de Aries, el 

hierro y su rojo oxido como la sangre, que es también un azufre alquímico importante, si se lo sabe ir 

develando, quitandole sus velos, pues la materia prima debe ser debelada. 

 

Así, nuestra materia, mater, Isis debe mostrarse cada ves mas sin velos a quien es capas de verla, ergo 

comprenderla, pues es espejo divino y es consorte del supremo. 
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¿Qué es la alquimia?  

Hace medio siglo no había en Occidente ninguna duda a este respecto: era una superstición existente entre los 

ignorantes de los tiempos pasados que creían que con ciertas manipulaciones se podría transformar metales 

viles en oro. 

 

Luego que las ideas de Jung empezaron a circular en Europa, apareció una conclusión nueva, esclarecida, de la 

alquimia: era, realmente, psicología. Los alquimistas se autopsicoanalizaban; sublimaban y calcinaban su propio 

subconsciente. Su meta verdadera no era la de fabricar oro, sino producir un hombre no alienado. 

 

En la Edad Media, las maniobras de este género patinaban sobre un territorio que la Iglesia consideraba suyo. 

Fue por esto que los alquimistas se vieron forzados a disimular lo que hacían realmente detrás de una tentativa 

aparentemente insensata de cambiar el plomo en oro. 

 

Aunque esta explicación no satisfizo del todo a la nueva psicología, porque era sabido que aún en el siglo XX, 

en Fez, Cracovia, Damasco, París y Londres, hombres de gran inteligencia se dedicaban a operaciones 

tendientes a producir un oro amarillo perfectamente tangible. Ellos habían abandonado el carbón vegetal por el 

gas, pero hacían manifiestamente algo con marmitas y cacerolas, no con el «yo» y el «ello». 

 

Todas las ideas sobre lo que es la alquimia, vista desde el exterior, pueden repartirse en cuatro categorías, con 

interferencias entre ellas: 

 

Primer punto de vista: Es posible transmutar un elemento en otro. Una de estas transmutaciones es la del plomo o 

del hierro en oro. La manera de proceder es un prodigioso secreto venido desde el fondo del tiempo. Es el 

secreto mejor guardado de toda la historia de la humanidad, 

 

Segundo punto de vista: La alquimia es la ciencia que consiste en purificar la naturaleza íntima del hombre para 

llegar a ser un individuo no alienado. Comparado con el hombre ordinario, este individuo tendría ciertos 

poderes superiores. Por razones políticas, era necesario enmascarar esta actividad bajo la de una seudociencia 

de refinado de metales que la Iglesia no tendría ninguna razón para reprobar. 

 

Tercer punto de vista: La transmutación de los metales es posible. El plomo puede ser cambiado en oro. El 

alquimista sabe cómo hacerlo y él guarda también un secreto más grande. Si hay una cierta relación con el crisol 

donde se verifica la operación, se produciría una transmutación semejante en su ser ordinario. En el momento 

en que el plomo llega a ser oro en el crisol, el espíritu del operador es transformado, como si fuera sometido a 

una irradiación potente. Por otra parte, ciertos subproductos químicos que restan en el crisol pueden ser 

conservados y servir, ya sea para hacer oro de nuevo, o para transformar a otros hombres. De allí las leyendas 

relativas a «la píldora del hombre astuto», o al elixir que el conde de Saint Germain habría ofrecido a Casanova 



moribundo. 

 

Cuarto punto de vista: El alquimista es un hombre que conoce un método inmensamente eficaz para limpiar los 

establos de Augias de su propio subconsciente. Si es impulsado suficientemente lejos, el proceso da nacimiento 

a un verdadero cuerpo espiritual dotado de propiedades pertenecientes a un orden de realidad diferente. Si ese 

cuerpo espiritual es proyectado de una cierta manera sobre los metales viles, cumplirá una transmutación 

comparable a la suya sobre la materia inorgánica. 

 

Digamos a continuación que fuera del pequeño círculo de los alquimistas que han tenido éxito - si es que hay 

alguno - nadie sabe cuál de estos puntos de vista, solo o combinado con otro, se aproxima a la verdad. Podría 

ser que hubiera algo que deducir de las primeras proposiciones de la Tabla de Esmeralda de Hermes 

Trismegisto: 

 

“Es verdad, sin mentira, y muy verdadero: 

lo que está abajo es como lo que está arriba, 

lo que está arriba es como lo que está abajo, 

para hacer el milagro de una sola cosa.” 

 

Que esto sea como un medio de hacer fortuna rápidamente, como método de desarrollo psicológico o como 

ciencia sagrada de espiritualización, la alquimia ha capturado la imaginación de Europa durante siglos y no ha 

perdido nada de su aura en ciertos medios, aunque muchos piensan que, desde el fin del siglo XVIII, pesa una 

prohibición sobre ella. Todo indica, sin embargo, que algo se trasluce de tiempo en tiempo. 

 
La palabra «alquimia» puede venir del árabe alkimia 

Los supuestos orígenes egipcios hacen pensar que la raíz chim pueda 

derivarse del nombre en lengua egipcia, que significa «negro» y 

designa la tierra negra contrastando sobre el tinte amarillento de las 

arenas del desierto. Otro origen posible sería la palabra griega chyma, 

que significa acción de fundir metales. 

 

De todas maneras, la alquimia es extremadamente antigua, ya sea que 

sus primeras referencias historicas sean de la China o de Egipto. 

Existen textos chinos a favor o en contra de la alquimia que datan de 

144 a.C. y existen razones para hacer remontar la alquimia china al 

menos al siglo IV a. C. 

 

Los intercambios entre el Extremo Oriente y el Oriente Medio eran 

numerosos y la alquimia del Medio Oriente bien pudo venir de China. 

Por otra parte, la alquimia china era principalmente esotérica y 

pretendía producir una medicina que asegurara una larga vida o la inmortalidad, mientras que en el Oriente 

Medio, antes del Islam, la alquimia tenía un carácter esencialmente exotérico, y el alquimista se consagraba, por 

lo menos en apariencia, a manipular aleaciones de metales. 

 

Al suponer que la China haya trasmitido la idea de la alquimia, es preciso observar que sólo podía tratarse de 

alquimia medicinal y no metalúrgica. Sin embargo, si se adopta el punto de vista según el cual la alquimia es la 

traducción en términos «materiales» de informaciones sobre eventos sin relación causal, informaciones 

obtenidas al acceder a un nivel superior de consciencia, la dificultad histórica no se plantea. Tanto en China 

como en el Medio Oriente se habría penetrado en los mismos dominios y traducido las mismas intuiciones en 

términos «materiales» correspondiendo a las psicologías respectivas: medicinales en uno, metalúrgicas en el 

otro, y en algún caso, una combinación de ambas. 



 

Desde la fundación del Islam la alquimia pasó a ser una ciencia musulmana, aunque no fuera más que en el 

plano lingüístico. El árabe era la lengua culta en los imperios islámicos, y, por lo tanto, la lengua de las artes y 

de las ciencias. Pero los textos utilizados podían ser persas o griegos. El Islam se apropió en su totalidad de los 

conocimientos griegos sobre la alquimia. Numerosas y muy antiguas obras de alquimia fueron traducidas al 

árabe. Desde el siglo VIII, la civilización árabe había producido una pléyade de eruditos capaces de estudiar los 

textos griegos y así la trasmisión del saber del pasado alcanzó un gran auge. En cuanto a los alquimistas de 

origen árabe, ellos aportaron a este arte hermético una contribución extremadamente original. 

 

Aparentemente practicaban una química ingenua, y en sus textos aparecían «cuadrados mágicos» cifrados. 

Hablaban de sustancias hipótéticas, de las cuales el azufre y el mercurio ordinario eran las formas más 

aproximadas. Y es que los más importantes alquimistas árabes de esa época eran sufíes, Ellos hablaban de 

cuatro elementos: la tierra, el agua, el aire y el fuego y de cuatro cualidades o naturalezas: el calor, el frío, la 

sequedad y la humedad. En presencia de estas cualidades, y gracias al influjo de los planetas, los metales se 

formaban en las entrañas de la tierra bajo la acción del azufre y del mercurio. El azufre y el mercurio 

perfectamente puros, combinados según ciertas proporciones daban origen al oro. En el caso en que fueran 

impuros y en proporciones no adecuadas, daban nacimiento a todos los otros metales. 

 

Una figura descollante fue Avicena (980-1037). Era considerado como la más brillante inteligencia desde 

Aristóteles, se veía en él un genio y la suprema autoridad en todos los planos posibles. Aunque Avicena 

compartía las ideas en uso sobre la constitución de la materia, afirmaba que la transmutación de los metales en 

oro no tenía una base real.  

Habría varias explicaciones posibles. 

 

La primera era que hombres de una inteligencia fuera de lo común, trabajando de manera pragmática, eran 

llevados a deducir ciertas conclusiones extraídas de su experiencia. Se trataba de materialismo científico al pie 

de la letra. 

 

La segunda era que ciertos seres excepcionales, ligados a auténticas escuelas de desarrollo personal, habían 

enriquecido el saber práctico de su tiempo por haber tenido acceso a un estado superior de consciencia, el que 

les permitía conocer por inducción la manera de aplicar leyes naturales a eventos concretos. 

 

La tercera era que los hombres de esta última categoría habían preferido disimular la fuente de su saber 

embrollando deliberadamente las pistas. 

 

La tradición sufí parece ofrecer muchos ejemplos de esta manera de actuar. Está dicho que, a veces, la mejor 

aproximación a la realidad, a nivel temporal, consiste en el planteamiento de contrarios aparentemente 

irreconciables. Entre los siglos XII al XIII, Al-Ghazzali (1058-1111) y Rumi (1207-1273) fueron reconocidos 

como sufíes de estatura excepcional y ambos hablaban de la experiencia mística como de una transformación 

alquímica. «Elementos contrarios, aunque opuestos en nombre, pueden actuar juntos», decía Rumi. 

 

En esa época se tradujo por primera vez un texto alquímico árabe al francés. Uno de los primeros 

alquimistas europeos fue Alberto el Grande (1206 -1280), prototipo de numerosos personajes de la Edad Media 

que unían a un espíritu ávido de conocimiento un «algo más» que les valía ser admitidos en la misteriosa 

compañía de sociedades secretas. Monje dominicano - a pesar de su espíritu independiente - recorrió a pie 

Francia y Alemania enseñando filosofía, hasta que se radicó en Colonia, dedicándose a estudiar y a escribir en 

la soledad. 

 

Alberto afirmaba que la transmutación alquímica de los metales era imposible y que lo más que podían hacer 

los alquimistas era enchapar los metales para darles la apariencia de oro. Por otra parte, declaraba que un 



conocimiento íntimo del proceso alquímico le había sido otorgado por la gracia de Dios. El renombre de 

Alberto era tal, que los jóvenes intelectuales de todas partes de Europa venían a recibir su enseñanza. Uno de 

los más famosos entre sus alumnos fue Tomás de Aquino (1226-1274). 

 

Tomás parece haber creído en la realidad de la transmutación alquimica, pero su actitud representaba un 

elemento interesante no sugerido antes en el medio europeo. La Gran Obra dependía - según él - «de 

operaciones ocultas de naturaleza celestial que la alquimia no siempre puede controlar. Así, el artista debe 

aspirar a la creación de condiciones apropiadas en él mismo dirigidas a favorecer la mediación de esta virtud 

celestial». La hipótesis planteada es que el proceso alquímico, ya sea que se dirija al desarrollo interior del 

hombre o a la transmutación de metales, depende de un factor de apariencia arbitraria, de origen cósmico, 

influyendo en un lugar y en un momento determinados. 

 

Resulta interesante hacer notar que la tradición iniciática, en la corriente sufí, afirma que ciertas operaciones - 

aunque la manera de proceder sea correcta - no llegarán al término deseado (o, como ellos dicen, a la evolución 

buscada) si no concuerdan ciertas circunstancias: «el esfuerzo adecuado, hecho por las personas adecuadas, en 

el lugar y momento adecuados». Si estas condiciones no están reunidas, no hay resultado. 

 

Cualquiera que sea la realidad que se disimule bajo esta fórmula, ella explicaría por qué constantemente se hace 

mención en toda la literatura alquímica de algo intangible que los alquimistas, en general, no han podido 

encontrar y cuya ausencia siempre trasforma en vanos sus esfuerzos. 

 

Uno de los más célebres contemporáneos de Alberto el Grande y de Tomás de Aquino fue Roger Bacon (1214-

1292), el casi legendario «Doctor admirable», que enseñaba en Oxford vestido de árabe, del que se decía que 

podía transformar en hombres a los demonios. Fue una de las más brillantes inteligencias de Europa y una de las 

más grandes figuras de todos los tiempos. 

 

Bacon produjo tres obras monumentales: Opus Mayor, Opus Minor, 

Opus Tertium. Consideraba que la totalidad del conocimiento humano, 

pasado, presente y futuro, se encontraba en la Biblia; pero - 

contrariamente a sus contemporáneos - no creía que fuera un libro 

accesible a todos. Para comprenderlo, pensaba que era necesario un 

determinado nivel interior que exigía conocimientos alquímicos, 

astrológicos y mágicos. Era este un terreno evidentemente peligroso, 

sobre todo para un religioso - 

era franciscano - y su manera 

de pensar le acarreó un 

aprisionamiento de catorce 

años impuesto por su misma 

orden, 

 

Bacon, tanto como Alberto el 

Grande, estaba evidentemente 

en contacto con alguna 

auténtica fuente esotérica; 

pero, a diferencia de Alberto, sabía árabe. Parecía claro que, para los 

dos, la fuente era el sufismo. Bacon tenía bien claro lo que 

significaba «la enseñanza adecuada en el momento y lugar 

adecuados». No ignoraba la necesidad primordial de una transmisión 

viviente en todos los proceso del desarrollo personal. El mundo 

occidental de su tiempo - y del nuestro - no podía comprender el que 

una situación propicia al desarrollo fuera forzosamente de naturaleza 



orgánica y sometida a leyes precisas. Se juzgaba entonces que esta noción bordeaba la herejía. 

 

Estos tres europeos citados pertenecían a un nivel superior de inteligencia y causaron una profunda impresión 

en su tiempo. Sus aportes han persistido durante siglos bajo apariencias muy diversas. Eran realmente 

«conocedores». Habían aprendido técnicas que les dieron acceso a un nivel de consciencia que les permitía 

percibir el contenido interior de la religión. Descubrieron que todas las verdaderas religiones no forman sino 

una. Conocieron por experiencia las leyes de la naturaleza que dan nacimiento a la forma y a los fenómenos. 

 

Hemos insinuado la idea que esta fuente de desarrollo personal 

interior podría identificarse con iniciados denominados sufíes. Estos 

se preocupaban de realizar ciertos progresos en la evolución de la 

humanidad entre los siglos XII al XIII, y les era indiferente llevar a 

cabo sus actividades en el ámbito del islam ortodoxo o del 

cristianismo ortodoxo. Aquellos que estaban al servicio de esa fuente 

vivían en dos mundos. Proclamar la verdad tal como la conocían - esa 

realidad interior que los dogmas y las instituciones habían sofocado - 

los habría hecho aparecer como apóstatas. Les era necesario, 

entonces, trabajar en secreto, hacer lo que tenían que hacer, pero 

dando a su acción una forma aceptable para la ortodoxia. 

 

Ellos sabían que hacía falta construir un puente, pero resultaba que la 

construcción de puentes era ilegal. Debían entonces aparentar que 

estaban haciendo otro trabajo: cavar hoyos en el camino, por ejemplo, 

Bien entendido, esos hoyos eran incomprensibles para sus 

contemporáneos, y lo siguen siendo todavía. 

 

En los siglos siguientes, la luz de la alquimia centellea en toda 

Europa. Aparecen personajes extraños en las cortes de reyes y príncipes, en los monasterios y en las plazas 

públicas. Se les llama superhombres, sabios, hombres religiosos, charlatanes, filósofos. Sus escritos son 

supersticiosamente copiados, preciosamente conservados, vendidos, o difamados, Entre los alquimistas mismos 

existía una francmasonería en la que los textos eran editados de manera de hacer franquear un grado más a los 

discípulos, y de extraviar más completamente a los que no habían alcanzado el nivel para el cual el texto había 

sido escrito. 

El oro alquimico 

 

Todo parecia ser confusión y contradicción. ¿Se dedicaban los alquimistas a la fabricación de oro? ¿0 hablaban 

de una metafísica que no tenía nada que ver con el oro propiamente dicho? 

 

Como figura relevante de esa época, podemos citar a Paracelso (1493-1541), médico, alquimista, astrólogo, 

mago. Se decía de él: «Los que se imaginan que la medicina de Paracelso es un sistema de superstición que 

nosotros hemos felizmente dejado atrás al evolucionar, se sorprenderían si conocieran los principios en que está 

basada, y constataran que se fundamenta en un conocimiento de orden superior que nosotros no hemos todavía 

alcanzado, pero al cual podremos aspirar cuando progresemos». 

 

En cuanto a Jung, ha escrito: «Vemos en Paracelso no solamente una medicina química, sino además una 

psicoterapia empírica». 

 

Nacido en Suiza, recorrió toda Europa, suscitando admiración, escándalo y críticas. «La magia es un mejor 

profesor de medicina que los libros - decía Paracelso -, sólo que ella no puede ser conferida en las universidades 



sino que viene directamente de Dios. La magia es el verdadero maestro, enseñando el arte de curar las 

enfermedades. Si nuestros médicos poseyeran esos poderes, se podría quemar todos sus libros y arrojar sus 

drogas al mar, y el mundo estaría mejor». 

 

No cabe duda que Paracelso fue un pionero en medicina. Fue un precursor de la quimioterapia moderna 

(curaba la sífilis con mercurio) e inventó (o descubrió) la homeopatía doscientos cincuenta años antes que 

Hahnemann; conocía los principios de la vacunación. Dos siglos antes que Mesmer, se preocupó del 

magnetismo, estudiando sus efectos sobre las enfermedades. No estuvo lejos de postular la equivalencia de la 

masa y de la energía: «Debes saber entonces que la dicha masa no es más que una caja llena de fuerza y de 

poder». 

 

Cuando dictaba sus clases, era tan manifiesto que poseía conocimientos de alguna fuente oculta, que atraía 

multitudes de estudiantes. Se supone que esa fuente era el sufismo. En su obra Philosophia Occulta da versiones 

casi literales de material didáctico sufí. Un erudito de su tiempo resumió así su pensamiento: «Según Paracelso, 

la enfermedad y la salud están regidas por las influencias astrales. Remedios secretos: los “arcanos” permiten 

atrapar la primera y recuperar la segunda. El arcano asegura el restablecimiento de la armonía celeste entre el 

“astro” interior - es decir, el astro que se lleva en uno - y un astro celeste. El primero debe entonces “alzarse 

hacia los cielos”, o sea que su naturaleza es volátil e incorpórea. El remedio físico es material, por la fuerza de 

los hechos, pero el arcano que él contiene es espiritual». 

 

Durante setecientos años la trama alquímica parece correr oculta en el tejido literario, médico, científico y 

artístico de Europa. Hasta que entre 1920 y 1925 un misterioso personaje aparece en Francia y entrega a un 

estudioso de la alquimia un manuscrito para su edición. Era El Misterio de las Catedrales y su autor se 

identificaba como Fulcanelli. 

 

Nunca más se supo de él, aunque corría el rumor que vivía en España en un misterioso valle situado en una 

región montañosa, en una especie de Shangri-la secreto. El libro muy pronto se hizo célebre y fue considerado - 

entre otras cosas - como la clave de la arquitectura de las catedrales góticas que - según su autor - son manuales 

de técnicas alquímicas en lenguaje cifrado. Algo semejante insinúa Ouspensky en su libro El Nuevo Modelo del 

Universo. 

 

Por ese tiempo también aparece en Europa uno de los personajes más sorprendentes que se haya visto llegar al 

Occidente: George Ivanovitch Gurdjieff. Hablar de él alargaría en exceso este capítulo. Sólo diremos que toda 

su enseñanza estaba enfocada hacia la alquimia interior, de cómo el hombre podía cambiarse a sí mismo 

produciendo «hidrógenos». En su libro Fragmentos de una Enseñanza Desconocida, Ouspensky reproduce unas 

palabras de Gurdjieff sobre los distintos caminos de la evolución humana: 

 

«Es preciso hacer notar que, aparte de estos caminos justos y legítimos, hay también otros artificiales que no 

dan más que resultados temporarios, y caminos francamente perjudiciales que pueden dar resultados 

permanentes, pero nefastos. Sobre estos caminos, el hombre igualmente busca la llave de la cuarta habitación y, 

a veces, la encuentra. Puede suceder también que la puerta de la cuarta habitación se abra artificialmente con 

una ganzúa, Y en estos dos últimos casos, la habitación puede encontrarse vacía». 

 

Amplie y mejore un poco la guia alquimica de Radi del Foro de Vagos.es, traduciendo nombres e ingredientes y 
complementado con la informacion de la ayuda del juego. El resultado es este: 
 
Ventisca (2 vitriolo + 2 rebis) 
Efecto: una de las mezclas más potentes. Reduce drásticamente 
el tiempo de reacción de Geralt y mejora sus refl ejos y acelera sus 
movimientos. 



Duración: corta 
Toxicidad: media 
Esta poción suele consumirse justo antes de combatir. 
 
Sangre negra (3 vitriolo + 1 rebis + 1 éter) 
Efecto: letal para los monstruos que beban la sangre de un brujo que la 
haya ingerido. 
Duración: larga 
Toxicidad: alta 
Los brujos usan esta poción poco y de mala gana, ya que solo funciona cuando un 
monstruo consigue devorar parte de su carne y beber su sangre envenenada. 
 
Golondrina (1 vitriolo + 2 rebis + 1 éter) 
Efecto: acelera la regeneración de vitalidad. 
Duración: corta 
Toxicidad: media 
No hay ave más llamativa que la golondrina, que anuncia la primavera y la vida 
nueva. Incluso los magos renegados que desarrollaron esta fórmula demostraron 
su admiración por este pájaro y bautizaron esta poción rejuvenecedora con su 
nombre. 
 
Correhuela (1 cinabrio + 1 éter + 1 azufre) 
Efecto: vuelve inmunes al ácido a los que la consumen. 
Duración: larga 
Toxicidad: media 
Los brujos suelen llamar a esta poción „el elixir de la ciénaga”, ya que en ella viven 
casi todos los monstruos que emplean ácido. 
 
Luna llena (2 azogue + 2 cinabrio + 1 azufre) 
Efecto: aumenta en gran medida la vitalidad máxima. 
Duración: larga 
Toxicidad: alta 
Es una poción polivalente que los brujos ingieren antes del combate cuando no 
saben qué enemigo les aguarda. Su desventaja es que resulta muy tóxica. 
 
Rayo (1 vitriolo + 1 rebis + 1 azogue + 2 cinabrio) 
Efecto: aumenta en gran medida el daño causado a los adversarios al 
tiempo que reduce las defensas del que la consume. 
Duración: larga 
Toxicidad: alta 
Esta poción induce un trance combativo que aumenta la precisión y la fuerza de 
los ataques a costa de reducir las defensas. 
 
Sauce (2 éter + 1 azufre) 
Efecto: aumenta la resistencia de Geralt al derribo y el aturdimiento. 
Duración: larga 
Toxicidad: alta 
La poción mejora el movimiento y la coordinación, a la vez que aumenta la 
resistencia al daño. Es especialmente útil contra los adversarios capaces de generar 
los efectos de derribo y aturdimiento. 
 
Infusion de Vries (1 rebis + 1 azogue + 1 éter + 2 azufre) 
Efecto: permite a Geralt detectar criaturas vivas aunque no estén a la 



vista. 
Duración: corta 
Toxicidad: media 
Se atribuye el descubrimiento de esta poción a la hechicera Tissai de Vries. Permite 
a los brujos detectar a sus adversarios, aunque están ocultos tras obstáculos físicos 
como paredes. 
 
Miel blanca (1 vitriolo + 1 rebis + 1 éter) 
Efecto: reduce la toxicidad a cero y anula los efectos de las pociones 
ingeridas previamente. 
Duración: efecto instantáneo 
Toxicidad: ninguna 
La poción estimula la producción de enzimas purifi cadoras en el organismo 
mutado del brujo. Así, elimina toda la toxicidad del cuerpo, aunque al mismo 
tiempo anula los efectos benefi ciosos de las pociones ingeridas previamente. La Miel 
blanca no afecta a los venenos y ponzoñas presentes en el organismo. 
 
Beso (2 vitriolo + 1 cinabrio) 
Efecto: aumenta la resistencia a sangrar y corta de inmediato todas las 
hemorragias. 
Duración: larga 
Toxicidad: media 
Se usa al luchar contra monstruos que infl igen heridas sangrantes. 
 
Lobo (2 vitriolo + 2 azogue + 1 cinabrio) 
Efecto: aumenta la concentración, mejora la coordinación y aumenta la 
probabilidad de lograr un acierto crítico. 
Duración: larga 
Toxicidad: media 
Los brujos que usan el estilo de grupo suelen recurrir al Lobo. 
 
Alcaudón (1 rebis + 1 azogue + 2 cinabrio + 1 azufre) 
Efecto: los adversarios que golpeen a un brujo que haya ingerido esta 
poción sufrirán una punzada de dolor. 
Duración: larga 
Toxicidad: alta 
La poción del Alcaudón también recibe el nombre de poción de la venganza. 
 
Fisstech (3 azogue + 1 cinabrio + 1 azufre) 
Efecto: no tiene efectos positivos. Al contrario, aturde, atonta y te acaba 
dejando inconsciente. 
Duración: larga 
Toxicidad: ninguna 
El fi sstech es un narcótico popular entre los niños bonitos y los delincuentes de 
Temeria. 
 
Gato (1 rebis + 2 azufre) 
Efecto: proporciona visión nocturna.  
Duración: larga 
Toxicidad: baja 
Por lo visto, Gato es la primera poción elaborada especialmente para los brujos. 
La mezcla modifi ca temporalmente la pupila y amplifi ca la recepción de la luz 
disponible. 



 
Filtro de Petri (2 rebis + 1 azogue + 1 cinabrio + 1 azufre) 
Efecto: amplifi ca el poder de todas las Señales de los brujos. 
Duración: larga 
Toxicidad: muy alta 
El mago llamado Petri dedicó toda la vida a amplifi car sus poderes mágicos y 
consiguió crear varias pociones interesantes. Una de ellas es el Filtro de Petri, que 
los brujos con aptitudes mágicas superiores suelen usar. 
 
Carcayú (1 azogue + 1 cinabrio + 2 éter + 1 azufre) 
Efecto: aumenta el daño causado, pero solo cuando la vitalidad de 
Geralt baja de la mitad. 
Duración: larga 
Toxicidad: alta 
Carcayú desencadena todo el potencial combativo oculto del organismo mutado 
del brujo. Suele usarse cuando el brujo decide renunciar a las Señales durante una 
escaramuza. 
 
Esencia de Raffard el Blanco (1 vitriolo + 1 rebis + 2 azogue) 
Efecto: restablece casi toda la vitalidad perdida en cuanto se consume. 
Duración: efecto instantáneo 
Toxicidad: alta 
Raffard el Blanco, un mago de antaño, desarrolló esta poción para los guerreros 
que conquistaban el mundo para la raza humana en aquella época. 
 
Bosque de Maribor (2 rebis + 1 éter + 1 azufre) 
Efecto: aumenta en gran medida el aguante máximo. Lo usan 
principalmente los brujos especializados en el uso de Señales. 
Duración: larga 
Toxicidad: media 
Cuenta la leyenda que esta poción la crearon las dríades de Brokilon. La fórmula 
acabó llegando a Kaer Morhen, donde los brujos comenzaron a producirla tras 
haber modifi cado ligeramente su composición. 
 
Oropéndola (2 vitriolo + 2 éter) 
Efecto: aumenta la tolerancia del organismo a los venenos al tiempo que 
anula los efectos de los venenos ya presentes en la corriente sanguínea. 
Duración: larga 
Toxicidad: media 
Antes de enfrentarse a una criatura venenosa, como el basilisco, los brujos 
consumen la Oropéndola, que libera enzimas que neutralizan el veneno. 
 
Gaviota blanca (2 vitriolo + 1 rebis) 
Efecto: poción mágica que también sirve de base para otras pociones y 
que acepta cinco ingredientes antes de saturarse del todo. 
Duración: larga 
Toxicidad: media 
Gaviota blanca es un alucinógeno suave que los brujos utilizan para que las largas 
noches de invierno en su fortaleza sean más... estimulantes. 
 
Lágrimas de esposa (1 rebis + 1 éter + 1 azufre) 
Efecto: anula de inmediato los efectos negativos de la embriaguez y deja 
al bebedor sobrio y sin resaca alguna. 



Duración: efecto instantáneo 
Toxicidad: baja 
Las brujas rurales venden este bebedizo a las mujeres cuyos maridos suelen 
frecuentar las posadas de la zona. 
 
Búho real (1 vitriolo + 2 éter) 
Efecto: acelera el ritmo de regeneración de aguante. 
Duración: larga 
Toxicidad: media 
La poción es especialmente útil cuando un brujo tiene que vigilar a la víctima de 
una maldición o prepararse para una batalla prolongada. 
 
Perfume (1 vitriolo + 1 éter + 1 azufre) 
Efecto: de fragante aroma, es un regalo apreciado por casi todas las 
mujeres. 
Duración: larga 
Toxicidad: baja 
Cuenta la leyenda que esta poción la creó un alquimista cuya mujer se quejaba 
constantemente de que nunca hacía nada práctico. La fórmula permite la creación 
instantánea de perfume con casi cualquier ingrediente. Huelga decir que la esposa 
del alquimista se quedó muy contenta 

José Luis Rodríguez Guerrero 

EL PEZ FILOSÓFICO 

La figura del pez ha pasado muy de puntillas por el barroco 

universo simbólico de la alquimia; escasea en los libros de los 

filósofos, por lo que su significado ha resultado siempre difícil de 

abordar para los neófitos y los desocupados. Fulcanelli lo rescató 

para darle un papel protagonista en una obra clave, "Las Moradas 

Filosofales", de manera que no resulta del todo ajeno a los 

estudiantes de hogaño. Se trata, sin duda, de una imagen más cara a 

la iconografía que a la literatura. Decora las casas de alquimistas 

célebres, asoma por los rincones más herméticos de las catedrales y 

no falta en los mejores manuscritos iluminados.  

La mayoría de los adeptos lo ha visto como caracterización de 

nuestro oro, magno tesoro despreciado por el incauto. Y decimos "la 

mayoría" porque ésta es una de las varias figuras que, por identificar 

a cierta sustancia participante en la disolución filosófica, ha sido 

tratada con sibilino método. Es fácil verlo en asociación con el oro y sus variantes. Lo tildan de León de Nemea, 

lenguado ( del latín SOL, SOLIS ), régulo ( de REGULUS, pequeño rey ), toro, basilisco ( del griego 

s , reyezuelo ); es la albahaca (  ) entre los esoteristas hispanos del siglo de oro, el lucio ( 

del latín LUCIS ) y, como no, el cuervo, que es el pájaro de Apolo-Febo ( s , el sol ), concretamente el 

segundo que el artista ve aparecer: " ... el perro de Corasán o azufre - dice Fulcanelli (1) - toma su nombre del 

término griego  , equivalente a cuervo, vocablo que servía también para designar a cierto pez negruzco 

sobre el cual, si nos fuera permitido, podríamos decir cosas curiosas".  

Atended, pues, si queréis conocer las virtudes de este singular animal. A pesar de su aparente sencillez su pesca 

es tarea de colosos; escapa a las manos del más rápido y pone en ridículo a los más hábiles. Hay quien 

recomienda atraerlo con la ayuda de una lámpara, sin embargo yo os animo a que empecéis por estudiar bien a 



ese pez, todas sus manías y propiedades, para así saber lo que le gusta o más le conviene; y ello porque se trata 

de un bicho sumamente caprichoso, que sólo asoma cuando se le antoja. Ningún aparejo del vulgo sirve durante 

su pesca, cañas, arpones y cebos son nada; únicamente un tipo de red viene a propósito a tal efecto, pero es casi 

imposible encontrar un artista capaz de tejer su delicada trama. 

Herodoto, padre de la historia y viajero infatigable, recoge dentro de sus nueve libros la leyenda de Polícrates, 

muy a propósito para el amante estudioso (2). Amasis, rey de Egipto, viendo la buena fortuna y riquezas que su 

vecino Polícrates andaba adquiriendo, se decidió a escribirle una carta bastante maliciosa previéndole contra los 

envidiosos halagos de los tiempos prósperos. Hízole esta recomendación: "Ponte solo a pensar cual es la cosa 

por la que sientes mayor estima, por cuya pérdida más afligido se encontraría tu corazón. Una vez hallada, 

apártala lejos de ti ....". tan curioso remedio fue tomado en serio por el buen Polícrates, quien echó mano de un 

apreciadísimo sello de oro y esmeralda que siempre lucía en su dedo para lanzarlo al mar. Pero sucedió que, 

pasados varios días, uno de los pescadores de Samos recogió un pescado tan grande y exquisito como para 

considerarlo digno de su gobernante. Presentose así en el palacio de Polícrates y regaló el hermoso presente. 

Entonces aconteció lo inesperado; los criados, al aderezar y partir el pescado encuentran en su vientre el sello 

perdido. La alegoría es muy sugerente. Tratamos de un pez oscuro (según el vocablo original) que guarda en su 

vientre el anillo perdido. Este sello nos ofrece una valiosa información acerca del pez, "muy raro y vistoso" en 

palabras de Herodoto. Está compuesto de oro, dándonos a entender que encierra (o es) oro hermético, y de 

esmeralda, pues es verdaderamente la esmeralda de los filósofos. Entended ahora la razón por la cual Jonás 

vomitado por la ballena es la imagen del León Verde saliendo del vientre del peje químico, ese León verde al 

que George Aurach dedicara la primera lámina de su "Preciosísimo Don de Dios" es el mismo líquido que 

regurgitan los peces labrados entre los relieves de la casa Xifré. Escuchad ahora al autor que declara (3): " La 

primera materia de la obra es la Saturnia Vegetal, el Hyle o Caos Filosófico. Este Caos está representado por 

Sileno, Nereo, Hilas, Arquelao, Neptoleno, Venus Hermafrodita, el Pez Skimoÿs, el León de Nemea, la Tabla de 

Esmeralda, el Duenech Verde, el León Verde , etc." Se afirma que el sello está fabricado por Teodoro, hijo de 

Telecles. Teodoro es un compuesto de s , divino elevado, y de s , tronco, término este último que nos 

remite a  , tronco, madera, pero también materia. Contamos, como vemos, con la materia elevada o, 

digámoslo más claramente, lo sublimado. Cirlot (4), simbolista inspirado como pocos, relaciona sabiamente el 

anillo con el caduceo de doble serpiente así como con la cadena. Efectivamente, nuestro pez guarda un estrecho 

vínculo con el mercurio hermafrodita, y además posee, cual cadena poderosa, la virtud de retener, fijar y 

solidificar. No es casual que los antiguos lo identificasen con la Rémora, de la que se asegura que puede parar a 

los mayores navíos; he aquí lo que dice el autor anónimo de un valioso tratado al describirla (5) "Cuando 

decimos fielmente algunas palabras al oído de un amigo verdadero, mostramos este oculto secreto de los 

sabios, a saber, cómo se puede asir de un modo natural el pequeño pez llamado Rémora, capaz de detener a los 

orgullosos navíos en su curso por el gran mar océano...". Telecles, padre, esconde el arcano de  , seno, 

entrañas, y s , célebre; esto es, el principio engendrador por excelencia en el magisterio, el más cantado y 

afamado, nuestra magnesia, progenitor tanto del azufre naciente como del mercurio común. 

Resulta fascinante comprobar la malicia de los filósofos en lo referente al pescado hermético. Ya dijimos que 

hay quienes lo asocian al azufre, otros, no pocos, refieren así al Rebis, y algunos toman el mismo símbolo para 

el azufre, el mercurio simple y el mercurio disolvente compuesto, es el caso de Lambsprink (6): "los filósofos 

dicen comúnmente que hay dos peces en nuestra mar (o nuestra obra, es lo mismo), los dos, en verdad, sin 

carne ni espinas (convenientemente preparados) son cocidos en el agua que les es propia. Entonces saldrá de 

ellos la gran Mar (o gran obra, es decir, el primer embrión de nuestra piedra que llegará a ser azufre perfecto) 

que ningún hombre puede describir. He aquí lo que por esto entienden los filósofos: Se encuentran dos peces, 

pero los dos no son sino uno, dos, sin embargo, y, no obstante uno solo (dos que son uno, entiéndase por esto 

una sustancia doble compuesta de dos cosas RE+RE)". Seguramente el amante de la ciencia, diligente minero 

de bibliotecas pero carente de la práctica de laboratorio, estará ahora sumido en mayores tinieblas que al 

principio del presente artículo; empero espero que no nos culpen. Sucede que, por mucha teoría que se tenga, el 

nudo gordiano de la disolución filosófica es imposible de deshacer sin la práctica. 



El labrador celeste cuenta con una especie de magnesia o plomo filosófico (la primera negrura) del que extrae, 

con mucha industria y paciencia, dos sustancias; un sulfuro negro-azulado y un mercurio permanente. A 

continuación se dispone a reunirlos de nuevo. Entonces pez y virgen se fusionan en la forma de una espléndida 

sirena, que es el paradigma clásico del cuerpo mixto. Hay comentaristas que, ¡atención!, más celosos de su arte, 

suprimieron la sirena y mantuvieron la figura del pez para trastornar el razonamiento del aprendiz. No se dejen 

engañar, la sirena equivale a la ballena o al delfín; también, ya fuera del medio acuático, es lo mismo que la 

gallete o roscón de reyes en los libros de Fulcanelli y Canseliet. La pasta hojaldrada esconde al bañista o haba 

(de s , parónimo de s , negro-azulado) reuniéndose ambos en un solo cuerpo. ¿Cómo accedió ese 

pequeño corpúsculo al interior de aquella masa fabricada a partir de la leche de la virgen? La respuesta es 

insinuada por la lengua verde:  se empleaba entre los griegos para identificar a la sorpresa y a la paloma. 

Y es que nuestro pez (s , animal con escamas) tiene mucho que agradecer a los vuelos de la paloma 

().  

Cuando alcancen a conjuntar azufre y mercurio poseerán el latón de los sabios. Manifestamos esto porque es 

costumbre confundir aquella magnesia con aqueste latón por ser tiempos semejantes en la obra. ¡Mucha cautela! 

Ante todo tengan siempre presente que el sulfuro es quien dirige el magisterio. ya vemos a los tradicionalistas 

rasgando sus vestiduras y gritando: ¡Qué dice este loco! ¡Acaso no ha leído a los clásicos que exaltan al 

mercurio por encima de su antagonista!. Personalmente comprendemos que así lo hicieran. Es Hermes quien se 

mueve en la composición, el verdadero agente activo que produce la transformación. No obstante nadie me 

puede negar que gira alrededor del azufre, una sustancia mucho más pasiva que se deja llevar, pero cuyo valor 

principalísimo vemos inexcusable. Es él quien finalmente domina; la piedra filosofal es puro azufre, azufre 

perfecto, de hecho todo el magisterio reside en la fijación del mercurio por parte del azufre. 

En la primera etapa se hace imprescindible la atenta vigilancia del fuego. Si se es prudente el sulfuro comenzará 

a ser a absorber poco a poco una parte del mercurio. Se trata de la coagulación en forma de floris lactis. En la 

superficie líquida comienza a organizarse una ligera telita parecida a la nata sobre la leche hirviente; es una capa 

que se fragmenta rápidamente en pequeños trozos que parecen jugar sobre las aguas. "Los filósofos - dice 

d'Espagnet (7) - poseen también su mar, donde nacen pequeños peces gordos que tienen escamas plateadas y 

brillantes; si sabemos atraparlos y envolverlos en una red delgada seremos considerados pescadores muy 

hábiles". Los corpúsculos flotantes se asemejan a peces que el artista debe pescar, revolotean sin descanso, van 

de acá para allá sin orden ni concierto, se sumergen y afloran cuando quieren. Con alta destreza se logrará que 

las partes dispersas se suelden y cubran de nuevo toda la superficie acuosa. La materia se ha fijado o, si lo 

prefieren, el pescador ha atrapado los peces en su red tal y como lo representa el "Mutus Liber" en su tercera 

lámina. Como pueden apreciar, la mangueta no es más que el arcano del primer estado sólido de la piedra. La 

mitología clásica hizo graciosos juegos sobre el prodigio de la pesca milagrosa. La "Odisea" luce como un 

escrito muy revelador: Los mitos de Faro y Delos van ha mostrarse muy generosos con nosotros; pedimos, eso 

si, atención a la exégesis que vamos a acometer. 

Homero (8) nos relata como Menelao, navegando hacia Egipto, se ve obligado a permanecer en la isla de Faro. 

Menelao es  , luna y s , piedra; la piedra lunar o mercurio filosófico que viaja en busca de su propia 

perfección. Él mismo declara (8): "En Egipto era donde yo quería estar", es decir, la conjunción pretendo 

alcanzar (9),pero sucede que se encuentra en un estado preliminar absolutamente inexcusable: "Pero heme aquí 

retenido por la voluntad de los dioses en Faro". El griego s ,la citada isla, se relaciona con s ,capa, 

velo, y hace alusión a esa capa a modo de nata que se forma en nuestra mar. En realidad Faro y Egipto son dos 

etapas en la evolución de nuestra materia, siendo la primera muy poco conocida en comparación con la 

segunda. Tras los primeros pasos de la fijación se hace necesario que la unión de los progenitores continúe hasta 

lograr un asentamiento total. La leyenda hace así entrar en acción a la ninfa Idotea y a Proteo el inmortal. La 

primera representa el agua divina o exaltada: de s ,sudor, agua, y de s ,divino; en cambio Proteo alude al 

fuego secreto del alquimista, es un vocablo de origen egipcio, su raíz es PUTRI, que identifica al fuego celeste o 

sagrado de los santuarios y los grandes sacerdotes. Estamos, en fin, ante los mismos conceptos que emplearía 

Cyrano de Bergerac veinticinco siglos después de la Odisea, esta vez representados con el aspecto de la Rémora 



y la Salamandra. "Progresivamente, bajo la acción del fuego interno, la película se desarrolla, se espesa, gana 

en extensión hasta recubrir toda la superficie de la masa fundida (1)", esta frase de Fulcanelli hace 

comprensible a Homero cuando dice que las focas salían de las profundidades y se tendían en manada sobre las 

orillas de la isla de Faro. Foca,  ,viene del hebreo vacilar, estar inestable, una etimología plenamente 

coherente con nuestra interpretación hermética, ya que nuestro azufre naciente es muy movedizo cuando flota 

suelto en mil pedacitos, por lo que lentamente las partículas se asocian en cuerpos mayores que a su vez se ligan 

en grandes areas de "nata" negruzca. Estos animales "Exalaban un olor mortal (8)", el característico tufo fétido 

y pestilente de la materia entrando en putrefacción. 

Similar interpretación merece el mito de Delos, otra visión de la isla filosófica. Los poetas helenos sostienen 

que en un principio boyaba a la deriva, a merced de las olas y los vientos, sin ninguna consistencia, así que la 

marcaron con dos apodos: Asteria, de s , que carece de apoyo; y Ortigia, de  , que gira. 

Según se narra, sucedió un día que hasta sus costas llegó Latona. Venía encinta y huyendo de Pitón (, es 

argóticamente , la primera putrefacción) , el enviado de Juno (el aire de los filósofos). Al parecer había 

tenido comercio con Zeus (nuestro disolvente) y la celosa esposa de éste quería acabar con su amante. La idea a 

extraer es la siguiente: Latona es la imagen de la piedra o azufre de los filósofos sobre el cual se realizan una 

serie de operaciones encaminadas a conseguir su progresiva fijación . Se nos dice que era hija de Ceo ( 

significa agitarse y se refiere a la mar agitada de la que surge la piedra) y que quedó embarazada de Zeus o, lo 

que es lo mismo, que el azufre absorbe parte del mercurio al ser puestos ambos en disolución. Según parece, 

estuvo bastante tiempo buscando un lugar donde dar a luz (es el largo periodo que transcurre hasta la 

putrefacción, los famosos cuarenta días del Trevisano) hasta que por fin divisó Delos Asteria (nuestros 

pececillos), a cuyas costas arribó buscando refugio. Se asegura que en ese momento la isla quedó fijada: 

"...antes era arrastrada por las olas y los soplos múltiples de los vientos impetuosos. Pero cuando la hija de 

Ceo llegó a ella llevada por los dolores de su sagrado alumbramiento, entonces cuatro columnas enhiestas se 

levantaron desde los fundamentos de la tierra, calzadas de acero, para sostener la roca sobre los capiteles (8)"; 

los textos alquímicos describen éste momento cuando hablan de una piedra (generalmente cúbica) que surge del 

mar; lo oculto, dicen, se ha hecho manifiesto (véase que s quiere decir "lo que aparece, lo que se hace 

visible"). Tocamos el momento en el que Delos y Latona pasan a identificar una misma cosa, el Cobre o Bronce 

de los sabios, su Latón ( la relación Latona-Latón es palmaria; en cuanto a Delos, Homero dice que "es una isla 

flotante, su costa es de bronce..."). Se trata de la completa negrura o putrefacción, la segunda, llamada también 

fiemo, estiércol, sepulcro, muerte, tinieblas, etc. Es el primer color verdaderamente destacable en el magisterio; 

de él se dice con razón que encierra a los otros dos, de ahí que s se permute por s , el delfín, palabra 

abrazada as , matriz, seno. La isla filosófica encierra los otros dos colores tal y como explica el 

Cosmopolita en su parábola cuando alude a cierta ínsula en la que crecía un árbol lunar (el blanco) y otro solar 

(el rojo). De igual manera Latona dará a luz a Diana y a Apolo. 

Les advertimos que todo lo comentado tiene como fin ponerles en guardia acerca de la diferencia entre el pez-

azufre naciente y el pez-isla o delfín (10), no los confundan, sería su perdición. 

Nuestro pez o cuervo posee un tono negro-azulado muy peculiar que lo ha echo relacionarse con la violeta. En 

clara referencia al Echeneis dice Fulcanelli (1): "En el lenguaje oral de los adeptos este cuerpo apenas se 

designa con otro término que con el de violeta, primera flor que el sabio ve nacer y expansionarse...". El 

presidente d'Espagnet también nos despacha una jugosa cita sobre lo delicado de la pesca filosófica (7): "No 

distantes de la fuente de entrada, las violetas primaverales se presentarán en seguida a ti, las cuales asumirán 

un color muy nítido de un color azufre ligeramente oscuro, porque fueron regadas por los canales de un ancho 

río dorado. El sol te proporcionará presagios de eso. Mientras no hayas compuesto la piedra no recogerás 

estas flores tan preciosas, pues, cuando son arrancadas con violencia no poseen ninguna tintura. Llegado el 

tiempo arráncalas con cuidado, con una mano hábil e ingeniosa". Hay que considerar muy seriamente la 

dificultad práctica real que existe al trabajar con el peje químico; asoma cuando se le antoja, y el afortunado que 

lo atrapa sólo puede actuar sobre él con el auxilio de un maestro alquimista muy experimentado. Así el libro de 

Tobías nos asegura que: "Llegada la noche la pasaron ( El arcángel Rafael y el propio Tobías ) a la orilla del 



Tigris. Bajó el joven a lavarse los pies al Tigris. Un enorme pez, saltando del agua, quería devorarlo, y 

entonces gritó. El arcángel le dijo: Agarra al pez y no lo sueltes. El joven lo atenazó y lo sacó a tierra. Abre el 

pez - le dijo el ángel- quítale la hiel, el corazón y el hígado y guárdalos; tira los intestinos. La hiel, el corazón y 

el hígado son medicinas excelente. El joven abrió el pez y extrajo el corazón y el hígado. Asó parte del pez y 

tiró el resto (11)". Hace falta mucha paciencia y mucha suerte para que se cumpla esta sentencia de Filaleteo: 

"...el color negro, por lo menos de una forma superficial, comienza a aparecer a los cuarenta días...(12)".  

¡Que interesante y distendido nos está resultando hablar apoyados en las fábulas y mitos del pasado! Las 

exposiciones que nos hacen son totalmente herméticas, pero con la clave adecuada resultan sumamente 

pormenorizadas y precisas. Son, para el amante de la ciencia, diamantes en bruto que brotan en cualquier parte. 

Si, por ejemplo, viajan a la región francesa de la Normandía, los lugareños más ancianos les contarán, seguro, la 

leyenda de la isla Tatiohou, que es una roca frente a las costas del canal de la mancha. Según parece, Dios y San 

Pedro navegaban por aquellas aguas subidos en un simple manto o capa extendida (nuestra floris lactis). Tan 

desaconsejable vehículo hizo asomar las dudas en el santo pescador, que empezó a señalar la extensión de las 

olas y la violencia de los remolinos; su maestro, contrariado por la poca fe que mostraba, le dijo: ¡Debajo del 

manto! ¡Toca ahí (Tâte y oû, en francés) y dime si no encuentras roca! Al comprobarlo Pedro vió que era cierto.  

Para finalizar vamos a rematar nuestro comentario con la inclusión de un último cuento alegórico ,el enlace 

entre Peleo y Tetis, los padres de Aquiles. 

El vocablo Peleo, si atendemos al origen helénico s, enlaza fonéticamente con s , negro, lívido, 

plomizo; con ð ç ë ü ò , barro, cenagal, heces; y con s, hecho de barro, lodo y arcilla. Se trata del 

principio macho, aquel Perro de Corrasán, del griego  , cuervo marino, que es lo mismo que s , 

pez negruzco. Pensando en nuestra audiencia más joven lo marcaremos como "primer pescado". 

Por otra parte Tetis, s , la diosa del mar, se asocia a términos como s , obrero, sirviente; y  , 

oriente, que hacen clara referencia al mercurio común del filósofo, el verdadero "obrero incansable y jamás 

ocioso ", nuestro criado servicial en palabras del Cosmopolita: "...yo soy la vía, el precursor, el peregrino, el 

criado, el fiel a mis compañeros, que no deja a los que le acompañan, sino que muere con ellos (13)". La fábula 

afirma que los contrayentes no tuvieron relaciones hasta el momento en que ella adoptó la forma de un Sepia; 

este matiz señala la necesidad de que aparezcan nuestros peces antes de la negrura o conjunción. Una capa 

negruzca y brillante cubre la superficie de nuestro mar, es nuestro "segundo pescado", de caracter doble, al cual 

los navegantes ven en algunas ocasiones como sirena o como isla mágica; se trata, en fin, de la Sepia,  , 

esto es, la espuma de mar,  , que anuncia la podredumbre o putrefacción,  . Es otra manera de 

referirse a la espuma de los dos dragones, la concepción del niño filosófico (14). Ahora entendemos a Pernety 

cuando plantea que: "He aquí que Aquiles es hijo del barro negro y del agua. Se sabe que la Sepia arroja un 

licor negro que tiñe el agua en la que se encuentra, y la cambia, si se puede decir así, en una tinta oscura. Todo 

esto encaja muy bien con la formación (concipio) del retoño de los sabios, que hemos dicho se hace siguiendo a 

los filósofos cuando la materia puesta en el vaso llega a un estado similar al del barro negro, o a la de la pez 

fundida. Por la misma razón la fábula dice que la boda entre Peleo y Tetis se hizo sobre el monte Pelión (15)".  

Como resultado obtendremos la tan ansiada piedra de los Filósofos, Aquiles, s , en su forma más 

básica. Está aún tierna, falta de jugo, s ; aunque en potencia es ya la piedra filosofal o rubí celestial, 

 . Alcanzará tan supremo estado gracias a la particular cría que Tetis lleva a cabo. Al parecer, 

colocaba a Aquiles toda la noche al fuego para consumir lo que tenía de mortal y corruptible (son los famosos 

lavados de la materia para lograr la blancura). Y, durante el día, lo ungía con ambrosía mirando por su 

divinización (La ambrosía, de s inmortal, es un sinónimo del fuego secreto o atanor filosófico, 

s, inmortal, imperecedero). Completado el ciclo se decidió dar a Aquiles el título de s , el de 

fuego, una fórmula dídima de la del azufre perfecto: s , el fuego del fuego. 



No dudéis en afirmar que Tetis uniéndose a Peleo y la Sepia son una misma cosa, la espuma de mar, s , y 

por tanto la Venus hermafrodita sedente en una concha tal y como leemos en un interesante tratado: "La materia 

que encierra la virtud fermentativa es la misma que la Venus hermafrodita de los adeptos; es, dicen, una 

sustancia húmeda, espíritu universal del mundo.......unos la han llamado León Verde, como Paracelso y Ripley; 

pero la mayoría la han llamado Hylé (3)".  

El pez hermético es, además, Maya preñada de Mercurio, Juno preñada de Hebe, Ceres de Hécate; son Marte y 

Venus atrapados en la red trenzada por Vulcano, Horus antes de ser matado por Tifón...., ficciones todas cuyo 

estudio recomendamos al estudiante inquieto. Para los más doctos dejaremos la propuesta de una obra redactada 

por el gran hierofante hispano de la gaya ciencia. Cruda tarea será la de romper su sello protector. Nos 

referimos a la "Ilustre Fregona", novela ejemplar del coloso Miguel de Cervantes donde se declara una gran 

verdad: "¡Oh pícaros de cocina!, sucios, gordos, pobres fingidos, tullidos falsos, cicateruelos de 

zocodover.........con toda la caterva que se encierra dentro de ese nombre de pícaro. Bajad el toldo, amainad el 

brío, no os llaméis pícaros sino habéis cursado dos estudios en la academia de pesca de los atunes (16)".  

 
(1) Fulcanelli. "Las Moradas Filosofales". Plaza y Janes. 1969. 

(2) Herodoto de Halicarnaso. "Los Nueve Libros de Historia". 

(3) Anónimo. "Concordancia Mito-Físico-Cabalo-Hermética". Obelisco. 1986. 
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negrura, la muerte, epítetos todos de la conjunción, también llamada putrefacción. Véase todas estas expresiones en el "Diccionario 

Mito-Hermético" de Dom Pernety. Índigo. 1993. 
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delfín y un ancla. Así pues conviene asociar este animal con la idea del mercurio doble. 

(11) La Biblia. Libro de Tobías. Cap 6, versículo 1. Este pasaje está cuajado de símbolos y escenas sugerentes; la noche o negrura, el 
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(12) Ireneo Filaleteo. "Comentario de la visión de Sir George Ripley". Texto incluido en la revista virtual "Turba Philosophosum". 

1998. 

(13) Cosmopolita. "Nueva Luz Química". Librería editorial J.Fonfría. 1995. 

(14) Decimos concepción, que no nacimiento. El primero alude al negro(las vírgenes negras o matronas), el segundo al blanco( el acto 

de dar a luz). 

(15) Dom Pernety. "Les Fables Égiptiennes et Greques devoilées...". Chez Delain, libraire. 1758.( De esta cita conviene aclarar que 

 , Pelión , es argóticamente s, oscuro, negro, sombrío. 



(16) El pícaro es aquí el alquimista, pues Mercurio tenía entre sus atributos el de ser protector de los ladrones y ladronzuelos. Así pues 

que nadie presuma sin capturar los pequeños peces filosóficos(El atún, s ,es lo mismo que s , pequeño). 

mergencia de la química 

La química antes de adquirir su estatus científico tuvo que pasar, a lo largo de la historia, por un entramado de prácticas 
e ideas que van desde: destrezas heréticas, experimentaciones con enfoque místicos, teorías explicativas con base a 
especulaciones anticientíficas, hasta institucionalizar la experimentación y las medidas en los laboratorios. ¿Desde 
dónde se puede reclamar la propia historia de la química? Lockemann (1960) señala como punto de partida el siglo XVII, 
estableciendo unos períodos, demarcados de la siguiente manera: Prehistoria (Antigüedad hasta siglo IV), Alquimia y 
Yatroquímica (Siglo IV hasta mediados del XVII), y por último la química propiamente dicha (desde mediados del siglo 
XVII hacía delante). Desde otra perspectiva Crombrie (1993), admite la existencia de la química medieval como un arte 
empírico, estableciendo un hilo conductor con lo que más tarde sería la nueva química del siglo XVII, rescatando su 
actividad empírica como información útil, pero prescindiendo de las teorías alquímicas. 

  

Ahora bien: pensadores como Barona (1994) consideran que toda periodización es una construcción particular al 
servicio del historiador, y muchas veces no tiene nada que ver con una división natural de la historia, este último 
planteamiento recoge, un tanto, las ideas de Eliade (1974), cuando afirma: “La alquimia se sitúa entre las creaciones del 
espíritu precientífico, y el historiador correría un grave riesgo al presentarla como una etapa rudimentaria de la química; 
es decir, en definitiva, como una ciencia profana“ (p.15). 

  

Desde la perspectiva de una historia diacrónica, que consiste en rehacer los hechos considerados de la química con sus 
antinomias e introduciendo el problema de la hermenéutica como pieza reconstructiva de los pensamientos en 
determinas coyunturas históricas, nos proponemos abordar este escrito. En otras palabras, y a la manera de Barona 
(1994), es imposible situarse como mero observador cuando se trata de reconstruir una faceta de la historia de la ciencia 
y una forma de involucrase como si se estuviera viviéndola es a través de los marcos conceptuales o como lo llamaría 
existencialmente Heidegger (2001), cosmovisión, planteada así: 

  

Cosmovisión, visión del mundo, no es ni una simple consideración o contemplación de las cosas, ni tampoco una suma 
de saberes acerca de ellas; cosmovisión, visión del mundo, es siempre una toma de postura, un posicionamiento en el 
que nos mantenemos por propia convicción, sea por una convicción que hemos desarrollado nosotros mismos por 
nuestra propia cuenta, o por una cosmovisión que simplemente hemos adoptado por influencia de otro o imitado a 
otros, o la que meramente nos ha acontecido ir a parar (p.247) 

  

  

El papel de la historia de la ciencia 

                                              

La utilización de la historia de la ciencia en general, y de la historia de la química en particular, puede ayudar al estudio 
de factores nuevos en los procesos de la enseñanza y los aprendizajes, como: la responsabilidad social de los productos 
científicos, la  finalidad del conocimiento y la llamada neutralidad de la ciencia En este ensayo, se retoma el camino 
recorrido por Kunh y ampliado por Lakatos, en el sentido de imbricar las consideraciones epistemológicas en el contexto 
histórico correspondiente (2006). 

  



Estany (2006), sugiere que para historiar las ciencias es importante que la práctica científica sea observada desde varias 
perspectivas, constituyéndose como objeto de estudio de ésta: la sociología, la psicología, la estética, la lógica, la 
epistemología y la política. Así, se puede apreciar en el Esquema 1. De donde se infiere, una actitud interdisciplinaria en 
las reconstrucciones históricas de los modelos científicos, sin diluir la historia específica de cada disciplina. Actualmente 
se consideran varias posiciones acerca de la conveniencia de la utilización de la historia de las ciencias en la enseñanza y 
la extensión de este uso, en una doble vertiente: la primera, como objeto de estudio per se y la segunda, como referente 
didáctico para comprender la evolución de los conceptos y,  poder desarrollar actitudes y valores a los estudiantes 
acerca de la química (Pérez, y Solbes,  2006). 

  

Perspectiva del estudio de la ciencia según Estany 

  

Esquema. 1. Elaboración propia del autor. 

  

Kunh, (1992) llama la atención sobre la necesidad de hacer una nueva historiografía de la ciencia, donde emerjan las 
ideas y creencias de los individuos. En otras palabras, el hombre de ciencia tiene en su mente una suposición de mundo 
y esta lo guía en su actuar como científico. De tal manera que para Kunh una de las diferencias entre las investigaciones 
científicas no es el método que emplean, sino la visión de mundo que tienen los investigadores. El ejemplo de Gallego y 
Pérez (2003) es disiente: los maestros explican que dos científicos ubicados en una misma línea de observación, mirando 
hacía el mismo punto, pero con paradigmas disímiles, observan  fenómenos diferentes. De aquí se colige, que un cambio 
de paradigma no solamente se da cuando una teoría nueva reemplaza a la otra, sino cuando hay también una mudanza 
en la integralidad del pensamiento del investigador, en cuanto a sus ideas y creencias.       

            

Barona (1994), devela el debate entre la filosofía de la ciencia y la historia de la misma, concluyendo que la historia de la 
ciencia como disciplina es absolutamente joven. En la segunda década del siglo XX comienzan a organizarse los 
Congresos y aparecer la comunidad científica organizada, en Paris, Alemania, y en toda Europa. En fin, desde los tiempos 
de Bacon y Comte, se pretende hacer  filosofía de la ciencia, teniendo en cuenta la historia de una u otra forma. 

  

Kunh (1992), en el siglo XX, rescata un marco general distinto en el entendimiento y aprehensión del desarrollo y 
evolución de los conocimientos científicos, poniendo a la Didáctica de la Ciencia en un horizonte nuevo de reflexiones, 
exponiendo de manera novedosa, como la epistemología debería ir de la mano de la historia. Esta nueva epistemología 
social, avalada por la comunidad científica, que toca entornos ideológicos coyunturales, es justificable en la 
reconstrucción de los modelos de las ciencias en general, y de la práctica científica de Paracelso en particular, en la 
medida que los diseños curriculares permitan fundamentarse  en los resultados de las investigaciones didácticas. 

            

Reconstrucción histórica y epistemológica del pensamiento investigativo de Paracelso (1493-1541) 

  

Para Crombie (1993), antes de Paracelso no se realizó ningún progreso en la teoría química, donde se puede inferir, 
entonces, que la alquimia estaba agarrada al empirismo vulgar y al misticismo. Más adelante, este mismo autor, 
establece una diferencia entre la química práctica y la química teórica, señalando los trabajos de Jabir (760-815), 
Avicena (980-1037), Rhazes (850-925) como insertos en la química práctica. 

  



Los trabajos de Investigación de Paracelso, marcan una tendencia importante en la alquimia, puesto que permite 
reflexionar acerca de la utilidad de las investigaciones, al poner en el centro de  éstas la vida de las personas; Paracelso 
se dedica a indagar acerca de las propiedades curativas de los metales con el fin de extraer de ellos la cantidad del 
medicamento adecuado para salvar vidas, una especie de metaloterapia prematura. Paracelso adquiere a través de una 
cuidadosa experimentación conocimientos fundamentales para la química del momento.Esta perspectiva de 
investigación, marca una rivalidad teórica y empírica con la vieja alquimia, sin desajustarse de su misticismo y sus 
prácticas heréticas. 

  

La alquimia de Johann Baptista van Helmont (Paracelso)                                             

                                                                                                                                        

Los siglos XV y  XVI, que le toca vivir a Paracelso, no son propiamente el empuje desbordante de la Alquimia, para esta 
época ya se marca su decadencia, pues sus verdaderos retos, como: la piedra filosofal y la transmutación de los metales, 
no se percibían por ninguna parte. Lockemann (1960), señala que la Alquimia se propagó en el occidente cristiano desde 
fines del siglo XIII, debido a dos factores: el primero, como producto de la difusión de la cultura árabe a través de 
España. El segundo factor, está ligado con los conocimientos de la antigüedad clásica que se difundieron directamente 
sin pasar por los árabes, donde los monjes letrados de los monasterios se ocupaban de copiar las obras maestras de los 
pensadores clásicos. 

  

Paracelso, parte de la idea de que todos los procesos vitales son químicos y que es posible influir en ellos por medios 
químicos; los procedimientos efectuados por Paracelso fueron diversos, se destacan: el fuego, el vitriolo, el vinagre y la 
lenta destilación. Por estos métodos se le arrancaba la quintaesencia a los metales y a las piedras preciosas, de este 
desprendimiento se investigaba las propiedades curativas de los metales. El bismuto fue una de las sustancias que 
analizó con preferencia, clasificándolo como semimetal y lo toma como ejemplo de las propiedad activas de los 
minerales, que sugerían los procedimientos de la transmutación. 

  

Para, Paracelso (1995) las enfermedades proceden de la ingestión de la comida y las bebidas insanas, como las 
manzanas, las hierbas y los frutos de la tierra, para tal fin él se proponía conocer los secretos de las hiervas y los demás 
frutos de la tierra, con el  propósito de curar las enfermedades. No obstante hacía las siguientes salvedades: a) si las 
enfermedades venía de los minerales, entonces había que conocer los secretos de los metales, b) si las enfermedades 
vienen de las influencias del cielo, no servían ni las hiervas ni los metales, éstas deberían curarse mediante la astronomía 
y las influencias celestiales, c) si las enfermedades del ser humano se producen de manera sobrenatural, por 
encantamiento o hechicería mágica, no valían para nada ni las hiervas, ni los minerales, ni la astronomía, entonces, 
había que buscar un remedio mágico para combatir estas enfermedades. 

  

El origen biológico de las enfermedades, a criterio de Paracelso, estaba en el desequilibrio de la tria prima: mezclaen 
proporciones debidas de tres sustancias. Los tres principios estaban constituidos por dos sustancias fundamentales de la 
alquimia: azufre y mercurio. Agregándole él una tercera: la sal. La tria prima constituyen todas las sustancias del reino 
mineral, de las plantas y de los animales, uniéndose en mezclas variables. Lockemann (1960), plantea que la praxis 
médica de Paracelso se podría fundamentar de la siguiente manera:  

  

Cuando se perturban las proporciones debidas de la mezcla, aparecen las enfermedades. Demasiado mercurio es la 
causa de parálisis y melancolía; demasiado azufre, de calor y fiebre; demasiada sal, hidropesía y diarrea. El equilibrio 
perturbado puede volver a restablecerse mediante la ingestión de determinados productos químicos, y así se cura la 
enfermedad. (p.65) 



  

Paracelso en su libro Paragranum expone los cuatro pilares en que se sustenta el arte de su medicina (2002), que 
comprenden una concepción filosófica, ética, alquímica y astronómica.  

  

 

    El primer fundamento de orden filosófico vislumbra todo el saber sobre la naturaleza humana y sus funciones 
biológicas. 

 

  

 

    El segundo, está relacionado, con lo que en la actualidad se llama astronomía; en otros términos, el conocimiento del 
macrocosmos: las estrellas, los planteas y sus efectos sobre el microcosmos (ser humano). 

 

  

 

    El tercer pilar es la alquimia, entendida ésta como el arte de los médicos de fabricar sus propios medicamentos, y por 
último 

 

  

 

     la virtud, que actúa como una transversal de las otras tres y explica la rectitud, honradez y la integridad del obrar del 
médico. 

 

  

Así, entonces, podemos entender el contexto de la química, antes de Boyle  (1627-1691); se estaban haciendo e 
investigando cosas nuevas, lo que podríamos llamar el paracelsismo, que consistía: en encontrar afinidad entre el 
macrocosmo y el microcosmos, insertando a la alquimia, en el estudio de la vida del hombre, en relación con el cosmos, 
pues, las enfermedades tienen un origen externo. De esta manera, Paracelso (1999) busca un nuevo horizonte a la 
alquimia cuando afirma: “La alquimia no tiene por objeto exclusivamente la obtención de la piedra filosofal; la finalidad 
de la Ciencia Hermética consiste en la curación de las enfermedades“ (p.15). Sin embargo la concepción epistemológica 
del Programa de Investigación de Paracelso se sustenta en los siete principios de la filosofía hermética (Gebeleín, 2002):  

  

a) El principio de la espiritualidad. Cuya máxima es: El Todo es espíritu, el universo es espiritual. De tal manera que la 
práctica alquimista en su creación, es acercarse a ese espíritu; lo que crea el alquimista son obras espirituales. 

  



b)  El principio de correspondencia. Significa esto, que la práctica investigativa de los alquimistas contribuye, con sus 
obras espirituales, a perfeccionar el universo. 

  

 c) El principio de vibración. Que expresa: Nada está en reposo, todo se mueve, todo está en vibración. Uno de los 
objetivos de este precepto era aumentar la vibración del universo, de tal manera se explica un poco la transmutación de 
los metales: “El oro tiene una vibración mayor que el mercurio, por lo que mediante un aumento de ella éste tendría 
que convertirse  en oro” (Gebeleín, 2002, p 39.)) 

  

d) El principio de polaridad. Explica que: Todo es doble, todo tiene dos polos. Este principio está ligado con el de 
vibración, de tal manera que lo bueno  (amor, claridad, paz) deben tener una vibración más alta que lo contrario (odio, 
oscuridad, guerra). De donde se intuye un obrar ético por parte del alquimista en el sentido de transformar lo malo en 
bueno. Así:   Odio – ———à Amor 

  

Es importante explicitar que la alquimia de Paracelso, concebía la transmutación no sólo en la posibilidad de transformar 
metales vulgares en nobles, sino que a los cambios cualitativos se le interpretaba como transmutación. 

                     

e) El Principio del ritmo. Se rige por la máxima: Todo entra y sale, todo tiene sus mareas. El arquetipo de esta 
apreciación es el péndulo, el grado de impulso hacía la derecha es el mismo a la izquierda, lo que sugiere un ritmo 
compensado. La idea del alquimista es controlar ese ritmo, que está ligado indisolublemente a los estados de ánimos. 

  

f) El principio de causa y efecto. El alquimista parte de conocer la ley de la causalidad y la utiliza. Para los alquimistas 
todo lo que sucede, ocurre regularmente. 

  

g) El principio de género. Aceptan que en este mundo ningún desarrollo es posible sin la participación de ambos 
géneros. 

  

No obstante la capacidad de experimentación de Paracelso, expresada en la preparaciones de hierro, antimonio, 
mercurio y plomo, como también amalgamas con el mercurio, el cobre y los productos de la calcinación, a quién él 
consideraba indestructible, principalmente las sales, no pudo desprenderse de lo místico y esotérico de la alquimia, ni 
mucho menos desengancharse de las Sagradas Escrituras como principios orientadores de la sabiduría y el 
conocimiento, según Paracelso (1995): “ Hay que fundamentar el conocimiento sobre la enseñanzas de Cristo, porque es 
imposible llegar a conocer algo si se escucha solamente el entendimiento humano, el que nos proviene de Adán” (p, 21). 

Las ideas y el modo de pensar de Paracelso, estaban insertas en su tiempo.Con un pie en la Sagradas Escrituras y el otro 
en la experimentación, se edificaban los gérmenes del devenir de una nueva ciencia, aún atada a los enfoques ambiguos 
de los Programas de Investigación de Tomás de Aquino (1225-1274). Sin embargo,  para De Givry (2001) existe una gran 
parecido entre el pensamiento de Paracelso y el de Tomas de Aquino, llamando a uno  “El Gran Maestro de la medicina 
oculta” y al otro el “Gran Maestro de la filosofía escolástica” ( p. 12-13); pero las cosas van más allá de los epítetos, para 
De Givry ( 2001),Tomás de Aquino, no solamente conocía la alquimia, sino que la había estudiado, de tal manera que 
para aquel los alquimistas no fabrican oro sino que cambian solamente la superficie  exteriores de los metales. 

  



De otra parte, De Givry ( 2001), argumenta e interpreta unos escritos del Santo Padre referentes a la alquimia donde se 
demuestra la operatividad de Tomas de Aquino con respecto a los quehaceres  de la misma: 

  

Toma pues, en nombre de Dios, una libra de este azufre; tritúralo fuertemente sobre mármol y empápalo con una libra y 
media de aceite de oliva muy puro del que utilizan los filósofos; redúcelo todo a una pasta  que pondrás en un oculto 
vaso físico (sartagani physica) y que harás disolver así mediante fuego” (p.52) 

             

En aquella época el azufre significaba el fuego y era el símbolo de la volatilidad, la sal figuraba la tierra y era el emblema 
de lo indestructible y el mercurio el agua y era el lema de la solidez, conformándose la Teoría de los tres Principios, 
como parte constitutiva de todos los cuerpos. 

  

De otra parte en lo relacionado con las investigaciones de la llamada química pura Paracelso logró, basándose en una 
teoría del conocimiento de la naturaleza muy cercana a Aristóteles en lo referente a las causas naturales, aceptar la idea 
de las  causas materia y eficiente, determinando el agua como principio constituyente de las sustancias materiales   

                                                                            

                                                   

Más adelante Robert Boyle (1627-1691), partiendo de un marco conceptual diferente y sobre todo apoyándose en las 
ideas de Francis Bacon (1561-1626), piensa en un nuevo Programa de Investigación Científico (PIC) que rivaliza y vuelve 
regresiva la idea de la tría prima de Paracelso, como también el enfoque de los cuatro elementos proveniente de los 
pensadores griegos, en contraposición a estos enfoques, se plantea la idea de elemento, como esos cuerpos simples de 
los que se componen los demás cuerpos mixtos (1985); parte vital de la historia interna del programa de Boyle, es la 
experimentación y el desarrollo de nuevos instrumentos, como piedra angular en la construcción de las historias 
naturales. 

  

Como lo señala Granés (2005), con Boyle llega la alta tecnología a la química, prácticamente su PIC estaba centrado en la 
química neumática. Es importante aclarar que el campo de estudio de la neumática, se inició en el período helenístico y 
se retoma en el siglo diecisiete, se asume entonces que los estudios de la neumática tratan de la naturaleza, peso y 
presión del aire, junto con los efectos que producen. Anótese, que para la época siglo XVII, el aire era el único gas 
conocido y se consideraba, como en la tradición peripatética, como un cuerpo elemental. Así, a finales del XVII y  a 
comienzos del siglo XVIII el estudio de los diversos tipos de “aires”  es un campo de investigación importante de los 
químicos. Boyle construye la bomba de vacío en los años 1660; en efecto para lograr el vacío en un recipiente cada pieza 
debía ser cuidadosamente diseñada para evitar fugas de aire. La bomba del vacío y el microscopio de de Hooke, fueron 
en su tiempo las vitrinas de la Royal Society. 

  

Con Boyle se inicia una simbiosis entre la tecnología y el desarrollo de la química, hoy cabe la pregunta prospectiva en el 
sentido de qué hubiera sido el desarrollo de la química sin el aporte del desarrollo tecnológico y viceversa, pues una de 
las Leyes importante de la química, construida experimentalmente en los laboratorios, denominada: Ley de 
conservación de los pesos o de las masas, no hubiera sido posible sin los argumentos de la tecnología química.  

  

  

Conclusiones 



  

El proceso histórico del desarrollo del la química como ciencia no es acumulativo; en otros términos, no obedece a una 
sumatoria ininterrumpida de conocimientos, la actividad científica de Paracelso es un ejemplo de ello. El paracelsismo 
no está exento de dificultades, es reflejo de unas coyunturas ideológicas y sociales determinadas, no obstante  la etapa 
subsiguiente del saber químico cuestiona las explicaciones teóricas de los fenómenos naturales observados por 
Paracelso, sobre todo lo referente a la tría prima, pero cuidándose de mantener intacto la nueva metodología en los 
Programas de Investigación, relacionada con la experimentación en los laboratorios; ésta última práctica reforzado 
cuidadosamente por R. Boyle, adoptando unos referentes interdisciplinares de los cambios  científicos y  un modelo 
mecanicista de la estructura de las sustancias. 

  

Con Roberto Boyle y la neumática como objeto de investigación se da origen a la tecnología química y más adelante en 
el siglo XVIII, con Lavoisier (1743-1794) a la cabeza emerge la Ley fundamental de la química, que a la larga arranca a la 
química su sentido místico proveniente de la alquimia y la dota de estatus científico     

  

En las reconstrucciones históricas de los fenómenos que dieron estatus científico a la química, podemos destacar como 
una de las raíces, algunas prácticas experimentales y teorías inventadas por Paracelso. Llegar a los artículos originales 
escritos por Paracelso, nos permite reconstruir un nuevo modelo didáctico de los saberes, para llevar al aula, con el fin 
de crear actitudes nuevas de los estudiantes hacía la ciencia en general y la química en particular. 

  

Lo anterior adquiere importancia práctica si en la reflexión sobre los contenidos curriculares la comunidad académica, 
asume el reto de insertar las reconstrucciones históricas y epistemológicas en la enseñanza de las ciencias de la 
naturaleza, con el fin romper con los métodos tradicionales de enseñanza, anclados aún en el empiropositivismo.Para tal 
fin se sugiere un giro académico en la Facultad Tecnológica, que analice críticamente el Modelo de saber cienciométrico 
de la acreditación, e inserte dentro de los currículos espacios académicos referentes a la historia de la ciencias y las 
tecnologías. 

Fraternales 

saludos a todos 

los 

compañeros 

que se hallan 

en este sinuoso 

Camino.  

VITRIOL, 

Bienvenido al 

foro.  

He leído casi 

todos tus 

mensajes y veo 

que nuestra 

Alquimia se 

asemeja. No 

obstante, yo la 

considero 

desde un punto 

de vista 

estrictamente 



científico en 

tanto en cuanto 

examino 

profundamente 

los resultados 

de mis 

experimentos y 

extraigo 

conclusiones 

que, a su vez, 

aplico. De esta 

forma, elimino 

el misticismo y 

la religiosidad 

"residual" que, 

en mi humilde 

opinión, no 

aporta más que 

confusión ya 

que divide la 

misma Obra en 

tantas partes 

como sectas 

sean capaces 

de explicarla 

distintamente 

por medio de 

símbolos, 

panteones o 

cosmogonías.  

Esto no me 

impide 

reconocer la 

enorme belleza 

de lo que hasta 

ahora he 

podido ver y 

admito que el 

lenguaje de la 

Alquimia tiene 

su propia 

belleza 

también y por 

eso lo utilizo, 

ya que además 

me permite 

enmascarar 

determinadas 

cuestiones que 

considero 

perjudiciales, 



salvo que se 

esté 

suficientement

e preparado.  

 

Pero, como ya 

he dicho 

muchas veces, 

fundamentalme

nte expongo 

los resultados 

de mis 

experimentos 

prácticos.  

Veo que has 

visto que 

defiendo la 

postura de que 

Azufre y 

Fuego son la 

misma cosa; lo 

cual 

descartaría la 

Sal como parte 

de la 

composición 

primigenia. No 

obstante, esto 

no es un 

axioma por mi 

parte, sino una 

sólida forma, 

creo, de 

explicar la 

Coagulación y 

su origen.  

 

En resumen, 

esto es lo que 

veo:  

Existe en 

nuestro interior 

una fuerza 

compuesta de 

dos polos que 

gira sobre sí 

misma, 

persiguiéndose 

eternamente. 

Este 

movimiento 



origina el 

Mercurio; el 

cual, en el 

momento de 

ser originado, 

adquiere una 

parte de esta 

"Esencia" que 

lo creó ya que 

es esta 

Substancia la 

que le da el 

Ser. Y al 

mismo tiempo 

que el 

Mercurio 

recibe su 

Azufre, se 

coagula. Poco 

podemos hacer 

en este 

proceso, salvo 

observarlo en 

profundidad y 

cuando lo 

conseguimos 

vemos que hay 

dos claves: La 

primera es que 

el Mercurio 

nunca es puro, 

sino que se 

halla 

contaminado 

por la suciedad 

contenida en la 

Tierra de la 

que surge. La 

segunda es que 

al observar el 

proceso, éste 

se enlentece y 

si seguimos 

trabajando 

sobre esta 

observación, 

puede llegar a 

detenerse. 

Cuando esto 

sucede 

podemos 



limpiar la 

Tierra, de la 

cual podremos 

entonces 

extraer un 

Mercurio puro 

que nuestro 

Azufre se 

encargará de 

inseminar por 

sí mismo, 

creando una 

Semilla que 

plantaremos en 

aquella Tierra 

Filosofal.  

Resumido así 

el 

Procedimiento, 

a copia de 

numerosos 

experimentos, 

deduzco que 

controlar la 

velocidad y 

fuerza de esta 

Esencia 

equivale a 

mantener un 

"Régimen 

Filosofal" y 

puesto que es 

Ella la que 

coagula todo 

Mercurio, 

habrá que 

concluir que 

esta Substancia 

es el Fuego 

Alquímico. Yo 

así lo asumo.  

No obstante, 

finalmente las 

palabras son 

unicamente 

vehículos del 

Entendimiento 

y si tu lo 

explicas de 

otra manera, 

realmente no 



creo que afecte 

al resultado 

final. Salvo 

que tu proceso, 

VITRIOL, sea 

diferente; en 

cuyo caso me 

agradaría que 

lo expusieras 

aquí si piensas 

que esta forma 

de discutir y 

exponer las 

cosas ha de ser 

útil a todos. Yo 

así lo pienso.  

De otra parte 

supongo que 

no se te escapa 

el hecho de 

que lo breve de 

mi resumen 

junta en una 

sola lo que, de 

hecho, son dos 

partes de la 

Obra. Quedaría 

aún la Tercera 

Parte que 

podríamos 

discutir más 

adelante, 

cuando 

hayamos 

aclarado 

algunas 

cuestiones 

fundamentales.  

De otro lado, 

VITRIOL, 

también 

puedes 

empezar un 

hilo nuevo para 

exponer todo 

aquello que 

desees 

compartir. 

Desde luego, 

yo estaría 

dispuesto a 



leerlo, 

estudiarlo, 

compararlo y 

discutirlo 

positivamente.  

 

Por mi parte, y 

mientras tanto, 

inicio este hilo 

para que todos 

podamos sacar 

un buen 

provecho de él 

y, por tanto, 

apreciaré 

igualmente 

todas las 

aportaciones. 

Gracias.  

Saludos 

fraternales, 

compañeros. 
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LeRebel escribió: 

Fraternales saludos a todos los compañeros que se hallan en este sinuoso Camino.  

VITRIOL, Bienvenido al foro.  

He leído casi todos tus mensajes y veo que nuestra Alquimia se asemeja. No 

obstante, yo la considero desde un punto de vista estrictamente científico en tanto en 

cuanto examino profundamente los resultados de mis experimentos y extraigo 

conclusiones que, a su vez, aplico. De esta forma, elimino el misticismo y la 

religiosidad "residual" que, en mi humilde opinión, no aporta más que confusión ya 

que divide la misma Obra en tantas partes como sectas sean capaces de explicarla 

distintamente por medio de símbolos, panteones o cosmogonías.  

Esto no me impide reconocer la enorme belleza de lo que hasta ahora he podido ver 

y admito que el lenguaje de la Alquimia tiene su propia belleza también y por eso lo 

utilizo, ya que además me permite enmascarar determinadas cuestiones que 

considero perjudiciales, salvo que se esté suficientemente preparado.  
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Pero, como ya he dicho muchas veces, fundamentalmente expongo los resultados de 

mis experimentos prácticos.  

Veo que has visto que defiendo la postura de que Azufre y Fuego son la misma cosa; 

lo cual descartaría la Sal como parte de la composición primigenia. No obstante, 

esto no es un axioma por mi parte, sino una sólida forma, creo, de explicar la 

Coagulación y su origen.  

 

En resumen, esto es lo que veo:  

Existe en nuestro interior una fuerza compuesta de dos polos que gira sobre sí 

misma, persiguiéndose eternamente. Este movimiento origina el Mercurio; el cual, 

en el momento de ser originado, adquiere una parte de esta "Esencia" que lo creó ya 

que es esta Substancia la que le da el Ser. Y al mismo tiempo que el Mercurio recibe 

su Azufre, se coagula. Poco podemos hacer en este proceso, salvo observarlo en 

profundidad y cuando lo conseguimos vemos que hay dos claves: La primera es que 

el Mercurio nunca es puro, sino que se halla contaminado por la suciedad contenida 

en la Tierra de la que surge. La segunda es que al observar el proceso, éste se 

enlentece y si seguimos trabajando sobre esta observación, puede llegar a detenerse. 

Cuando esto sucede podemos limpiar la Tierra, de la cual podremos entonces extraer 

un Mercurio puro que nuestro Azufre se encargará de inseminar por sí mismo, 

creando una Semilla que plantaremos en aquella Tierra Filosofal.  

Resumido así el Procedimiento, a copia de numerosos experimentos, deduzco que 

controlar la velocidad y fuerza de esta Esencia equivale a mantener un "Régimen 

Filosofal" y puesto que es Ella la que coagula todo Mercurio, habrá que concluir que 

esta Substancia es el Fuego Alquímico. Yo así lo asumo.  

No obstante, finalmente las palabras son unicamente vehículos del Entendimiento y 

si tu lo explicas de otra manera, realmente no creo que afecte al resultado final. 

Salvo que tu proceso, VITRIOL, sea diferente; en cuyo caso me agradaría que lo 

expusieras aquí si piensas que esta forma de discutir y exponer las cosas ha de ser 

útil a todos. Yo así lo pienso.  

De otra parte supongo que no se te escapa el hecho de que lo breve de mi resumen 

junta en una sola lo que, de hecho, son dos partes de la Obra. Quedaría aún la 

Tercera Parte que podríamos discutir más adelante, cuando hayamos aclarado 

algunas cuestiones fundamentales.  

De otro lado, VITRIOL, también puedes empezar un hilo nuevo para exponer todo 

aquello que desees compartir. Desde luego, yo estaría dispuesto a leerlo, estudiarlo, 

compararlo y discutirlo positivamente.  

 

Por mi parte, y mientras tanto, inicio este hilo para que todos podamos sacar un buen 

provecho de él y, por tanto, apreciaré igualmente todas las aportaciones. Gracias.  

Saludos fraternales, compañeros. 

 

 

 

Estimado LeRebel:  
 

Gracias por la bienvenida. Mis disculpas por NO haber visto tu mensaje más oportunamente. 

Muy bien.... todavía es tiempo.  

 

Efectivamente, JaviR abrió un Hilo para que yo allí les hable de todos los Secretos que 

conozco, y que quiero y debo compartir.  



 

Por primera vez en la muy larga Historia de la Alquimia Hermética, esto se va a hacer. Pero... 

estamos en una época muy distinta, muy abierta, con Derechos Humanos, una inmensa 

población mundial, escasos recursos alimenticios para todos, y una Ciencia Oficial descarriada 

pero.... acercándose cada vez más, a todos los Misterios. Por eso, la Alquimia Secreta servirá 

ahora para ayudar a TODOS.  
 

Te ruego seguir este Diálogo en el Hilo "Alquimia Interior" dentro del Salón de los 

Principiantes, de este Foro. Y, si es de tu gusto, puedes leer todas mis respuestas con 

BUSCAR, bajo autor: VITRIOL y luego elegir MENSAJES.  
 

Matrimonio Alquímico 

Publicado el 25/01/2009 por Marilene_LS  

0 

  

 

  

 

 

Cuando observamos el símbolo de una pareja de un hombre y una mujer  

unidos en matrimonio en la Alquimia, somos testigos del llamado Matrimonio Alquímico.  

Este proceso lo componen el sol y la luna, el alma y el espíritu,  

la sal y el azufre con el fin de concebir el hijo que es el mercurio filosófico o Azoth. 

http://marilenelswp.wordpress.com/2009/01/25/matrimonio-alquimico/
http://marilenelswp.wordpress.com/author/marilenelswp/
http://marilenelswp.wordpress.com/2009/01/25/matrimonio-alquimico/#respond


La Sal es la parte terrestre de los cuerpos naturales.  

Es un principio activo que guarda a todos los elementos de la corrupción.  

Para Paracelso, De origine morborum, libro 1, 

 la Sal es aquel elemento es lo que queda fijo.  

La Sal disuelve, aglutina, limpia y evacua. 

El Azufre es el padre de los metales, la simiente.  

El azufre sólo no puede engendrar.  

Consume los cuerpos con quien contacta, no resiste al fuego, es combustible,  

calcina la sustancia del metal con el cual se calienta. 

Sublima muy rápido y consume todos los cuerpos menos el oro. 

Al Azufre se le asocia a los conceptos de vegetación, aumento y multiplicación. 

 

 

 

DICCIONARIO DE ALQUIMIA 

Ablución. Se hace para purificar la materia que está en putrefacción mediante un fuego continuo y sin 

interrupción. Sirve para limpiar la materia. También conocida como salamandra, lino incombustible, rayos y 

fulgor del fuego de segundo grado, y materia blanca. 

Abrevar. Se hace para digerir y cocer la materia de Gran Obra. Acaba cuando al volatilizarse la materia sube en 

vapores y cae en la tierra que está en el fondo del vaso. También se llama lavar.  

Abrir. Es disolver la materia, hacer los cuerpos blandos, o desligar, en palabras de Nicolás Flamel. 

Acadia. Horno espagírico que exige pocos cuidados, según Planiscampy. 

Acanor. Vaso horadado con muchos agujeros en su fondo y lados, según Johnsonius y Paracelso. 

Aceite. No es un materia usada para la obra, hasta que ha tomado color y viscosidad aceitosa en la putrefacción 

en el huevo filosófico, según la Tabula Scientiae Majoris. 

Aceite. Según Lémery es un principio activo, azufre volátil, inflamable, blando, untuoso. Sale después del 

espiritu y actúa cerrando los poros del mixto por lo que impide su corrupción. Se saca siempre impuro de los 

mixtos: cuando viene mezclado con los espirítus (como el aceite de romero) y nada sobre el agua. Si viene lleno 

de sales que se lleva consigo en la destilacion (como el aceite de boj) se precipita a lo hondo del agua por su 

peso. 



Aceite de azufre. Materia al negro. 

Aceite de Indias. También llamado por Pernety calufal. 

Aceite de la naturaleza. Sal primera que sirve de base a todas las otras. Es untuosa, fundente, penetrante, hace 

la operación de fijo a volátil y de volátil a fijo. Se hace para conservar y restaurar. Es considerado como el 

mejor, el mas noble, el mas fijo. Es muy volátil antes de su preparación, y luego es fijo. 

Aceite de los filosofos. Conocido como el fuego secreto de los sabios. Según Lémery es el aceite común 

empapado en ladrillos y luego destilado. También conocido como aceite de ladrillos (oleum lateribus). 

Aceite de Marte. Según Pernety es el aceite de los filósofos, también llamado elixir rojo perfecto y aceite rojo. 

Aceite de nitro fijo. Salitre fundido con carbón. 

Aceite de Saturno. Materia de los filosofos al negro. Aparece en la putrefacción. También llamado plomo. 

Aceite de talco. Según Pernety es el aceite de los filósofos, el elixir blanco perfecto. 

Aceite esencial. Es el azufre volátil de los metales filosóficos . También conocido como alma de los metales, 

macho, sol y oro de los sabios. 

Aceite incombustible. Es el azufre rojo. También llamado mercurio, azufre y sal, vitriolo de marte y león rojo. 

Aceite incombustible de Marte y Venus, dulcificación del. Según el Traité de la Chimie Philosophique et 

Hermetique es la operación séptima que se hace por circulación con espíritus de vino, ya que el fuego etéreo 

contenido en el seno del espíritu de vino, por digestión circulatoria madura las cosas ácidas, endulza las 

ásperas... 

Aceite incombustible mineral y su dulcificación. Sirve para reducir el azufre de oro en espíritu, según 

Pernety. Se destila el vitriolo para dar el licor mercurial, se saca la sal del caput con vinagre destilado, se 

destilan las dos cosas obteniendo así mercurio, sal y azufre unidos. Este aceite incombustible se endulza 

circulando con espíritu de vino. 

Aceite vegetal. Según Pernety es el aceite de tártaro de los filósofos, no del vulgar. 

Aceite vivo. Según Pernety, se obtiene cuando se hace el magisterio al blanco. 

Aceites. Según Gerónimo de la Fuente, en su Tyrocinio Pharmacopeo, hay de tres tipos. El primero se hace por 

calefacción, el segundo por impresión y el tercero por sublimación, como el aceite de ladrillo, que se saca por 

destilación, al igual que los de anís, hinojo, clavos, salvia... 

Aceites, tinturas o esencias metálicas. Según Glauber sirven para disolver el metal en espíritu de sal (o agua 

fuerte en caso de la plata), quitar la flema por el baño, añadir espíritu de vino. Para ello hay que digerir hasta 

que la quintaesencia sobrenade en forma de aceite rojo como la sangre. Según Livabio es el resultado de digerir, 

destilar y cohobar un ácido sobre una cal metálica. Luego se digiere el aceite con espíritu de vino, se destila y se 

añade más espíritu hasta sacar todo lo posible. De este extracto por destilacion separada saca primero el alcohol 

(blanco y apto para la mercurificación) y luego la quintaesencia del metal 

Acero. Según el Cosmopolita y Filaleteo es la minera del oro filosófico, un espíritu puro y un fuego infernal y 

secreto. Es muy volátil. También conocido como acero de los sabios, milagro del mundo que dios ha sellado o 



clave de toda la obra. Designa a parte más pura de la materia y sale de la tierra. Llamado por Pernety biladen y 

clanchedest. 

Acetum acerrimum. Según Pernety es el agua mercurial de los sabios. 

Achamech. Según Pernety son escorias de la plata. 

Ácido. Según Pernety es el oro filosófico, el azufre de los sabios y el magisterio al rojo. 

Ácido clorhídrico. Unido con plata, la transforma en cloruro de plata. Llamado por Pernety Acordina y Atutía. 

Acureb. Según Planiscampy es el vidrio. 

Acuso. Según Pernety designa, en la Filosofía espagírica al coral rojo. 

Adabisi, adebezi . Para Pernety es la tortuga de los espagíricos. 

Adahec. Según Pernety es el espíritu que mantiene la vida en los animales (hombre incluido). 

Adamita. Según Pernety es a lo que los filósofos herméticos llaman tierra adamita, tártaro, tierra virgen. 

Adán. Magisterio al rojo. 

Adarnech. Es el oroprimente de los antiguos químicos. 

Adebessi. Para Pernety es la corteza que encierra la verdadera materia del mercurio de los sabios . Hay un 

emblema filosófico que es Basilio Valentín condimentando con vino a una tortuga. Llamada también Adec y, 

para Johnsonio, leche agria. 

Adehem, alhohonec. Según Johnsonius es una lámina de hierro, o cobre... 

Ades. Plutón. 

Adibat. Mercurio de los filósofos herméticos. 

Adirlapis. Sal armoniaco. 

Admisurab. Tierra filosófica. 

Adonis. Mitología. Amado por Venus. Fue atacado por un jabalí furioso, informada Venus fue en su ayuda, por 

el camino encontró un rosal de flores blancas con cuyas espinas se pinchó en el pie del que salió sangre que 

cambió el color blanco de las flores en rojo. Designa a la materia filosófica. Tiene su correspondencia egipcia: 

Tifón mató a Osiris e Esis acudió, recogiendo los miembros dispersos de Osiris, mientras que Venus ocultó a 

Adonis herido bajo una lechuga. Es una representación alegórica de lo que sucede en el vaso filosófico. 

Adorat. Un peso de 4 libras. 

Adormidera de los filósofos. Piedra perfecta al rojo . 

Ados, adot. Pernety la llamó agua férrea. Se hace enrojeciendo al fuego un trozo de hierro muchas veces y 

sumergiéndolo las mismas en agua pura. 



Adram. Sal gema. 

Adraragi. Para los químicos antiguos es azafrán común. Para los químicos herméticos, materia en color 

azafrán. 

Adrop. Materia necesaria para la obra. 

Adsamar. Orina. 

Adulphul. Ceniza, arena. 

Aduma. Piedra filosofal al rojo antes de ser elixir. 

Aesón. Padre de Jasón, rejuvenecido por Medea después de que ésta lo hiciera cortar en pequeños trozos y los 

cociera en un caldero. En Alquimia es la materia de la obra, que parece morir en el vaso de la putrefacción para 

revivir. 

Aethna. Volcán de Sicilia que echa humo. Es el fuego de los alquimistas. 

Affenico. Para Johnsonius es alma de las cosas. 

Affidra. Cerusa. 

Afformas. En química antigua designa al cristal. 

Affragar. Es el minio para Ruland y el cardenillo para Planiscampy. 

Affrengi. Minio. 

Affros, affeos. En griego: espuma. 

Afrodisia. Designa a la materia en color naranja. 

Afronitro. Flor de nitro. Es ligera, friable y de sabor acre, según Ruland. 

Agua fétida. Designa al mercurio de los filósofos. 

Agua fuerte regia. Según el Traité de la Chimie Philosophique et Hermetique, es en la operación décima 

cuando se obtiene por destilación conjunta de salitre y sal amoníaco, o también mezclando a partes iguales 

espíritu de salitre y espíritu de sal amoníaco. También se conoce por agua de los dos campeones. 

Agalla. Sal preparada, según Planiscampy. 

Agar. Cal de los filósofos en Alquimia y cal común en la química antigua. También se conoce como algit, 

algerit. 

Agente.Según Pernety, hay cuatro tipos. Dos en potencia y dos en acto, que ponen en acción a los primeros. El 

agente activo primero se llama fuego celeste. El agente activo segundo es el fuego central y ambos preparan la 

materia . el agente en potencia primero es el azufre. El agente en potencia segundo es el fuego innato de la 

materia . También hay un agente quinto,que designa al fuego elemental. Los alquimistas hablan muy poco de él, 

sólo para despistar ya que tras conocer la materia todo consiste en saberlo administrar. Pernety distingue otro 



agente: el fuego innato de la materia al ser excitado por el fuego externo,elcual digiere, putrifica y cuece la 

materia mejor que el fuego elemental. Para obtenerlo hay que comportarse como Tetis ante Aquiles. Pontanus 

dice que es mineral, igual, continuo que no produce vapores si no es excitado mucho, que participa del azufre. 

Agnus. Materia de la obra purificándola (entonces es cordero sin mancha, es el agnus inmaculatus de Filaleteo. 

Agua. Para Arnau de Vilanova (Semita semitae) es el espíritu vital. Es permanente, es decir, que separada del 

cuerpo se hace inmutable. Es lo primero que hay que hacer en la Gran Obra. Da al cuerpo inerte e imperfecto la 

vida y le proporciona la forma, disuelve los metales, pero no en agua, sino que los reduce y calcina en tierra, 

transforma los cuerpos en ceniza, blanquea y limpia, según la Turba Philosophorum. Para André le Bretón es 

el primer principio, el lazo del espíritu volátil, el agua verdadera, que es homogénea a los metales. Se saca de 

una sola cosa. Con este agua la tintura del metal se extrae de su cuerpo, aquí la tintura no es mas que un oro 

podrido contiene el espíritu volátil. También conocida como aguardiente, vino tinto, vinagre poderoso y fuerte, 

agua vivificante, agua que se saca de un mineral marcial y solar. Para Lémery es la flema, el principio pasivo. 

Sale por destilación antes que los espíritus si son fijos y en segundo lugar si son espíritus volátiles. Sirve para 

dilatar los principios activos y moderar sus movimientos. Nunca se saca pura. Según Pernety es el mercurio de 

los filósofos. Según Sendivogius, carta purga a la tierra. 

Agua arsenical. León verde. 

Agua celeste. Aguardiente rectificado, quintaesencia mercurial del aguardiente vulgar. 

Agua corrosiva. Vinagre y todo licor corrosivo 

Agua de algeri. Agua de cal. 

Agua de amor. Según Beguin es el agua extraída de la sangre humana. 

Agua de eslabón. Sal común reducida a agua por humedad del aire. 

Agua de las damas. Según Mynsicht, es un agua que blanquea la piel, la suaviza. 

Agua de las heces es del vino. Aceite de tártaro. 

Agua de lluvia. Agua dulce común. 

Agua de los dos hermanos extraída de la hermana. Sal armoniac filosófica. 

Agua de los filósofos. También llamada Cicebrum. 

Agua de luz. Mercurio de los filósofos. Es de virtud activa, purifica su latón, pasándolo del negro al blanco. 

También llamada achachi. 

Agua de mar, agua salada de los sabios. Mercurio químico. 

Agua de mercurio. Mercurio de los filósofos. 

Agua de nitro. Espíritu de nitro, también llamada sal alcali y agua fuerte. 

Agua de vida. Según Rupescisa y Lulio es aguardiente. 



Agua de vida de los sabios. Según Alderete es el elixir perfecto cuando puede servir de Medicina. 

Agua del cielo, celestina. Según Ruland es el mercurio, o espíritu de vino bien rectificado.A veces es ligero y 

muy fácil de sublimar. 

Agua del microcosmos. Espíritu de nitro. 

Agua destilada. Hay de dos tipos. Primero: el agua destilada de cualquier materia. Segundo: las aguas fuertes o 

aguas de destilacion. Las primeras sirven para disolver los cuerpos sin corrosion, tienen más fuego y menos 

acrimonia que las aguas fuertes. Son aguas de miel, de cuerno de ciervo, de vinagre destilado (vegetal), o el 

espíritu de vino rectificado. Las segundas están compuestas ordinariamente de minerales corrosivos y no 

realizan jamás una disolución radical, con como una especie de lima que reducen los cuerpos a polvo, pero no a 

su primera materia. 

Agua elementaria. Designa al mercurio, hijo del sol y la luna y quintaesencia coagulada de los elementos. 

Agua en la medicina de primer orden. Es el mercurio en la operación de la medicina de primer orden. 

También se conoce como agua ardiente, agua del arte, agua de sangre, agua elevada, agua exaltada, agua 

mondificante, agua primera y agua simple. 

Agua en la medicina de segundo orden. Es la que se añade al mercurio durante la segunda preparación. 

También llamada agua azótica, agua de talco, agua de vida, agua de orina, agua estrellada, agua hojaldrada, 

agua pesada, agua ponderosa o agua de estigia. 

Agua en la medicina de tercer orden. Es el mercurio en la tercera obra. También llamada agua de las nubes, 

agua divina, agua de oro, agua sulfurosa y agua venenosa. 

Agua espesada. Mercurio de los filósofos en estado de conjunción del espíritu con el cuerpo, tal y como es 

cuando dicen que encierra todo lo que se busca. Cuando el espíritu y elcuerpo se reunen para componer ese 

mercurio ya no se les distingue más que con el nombre de mercurio (mercurio animado, mercurio de los sabios). 

Agua espiritosa. Según André le bretón, es la que contiene el espíritu que sale del mineral y se resuelve en el 

humo. Sirve para imprimir y dar movimiento al seco, penetrar y separar sus partes. También llamada humedad. 

Agua filosófica. Alma. 

Agua fuerte. No es el agua fuerte común ni el agua regia de los quimicos ordinarios. Es el mercurio que 

disuelve todos los cuerpos naturalmente, sin corrosion. Para Félix Palacios, hay tres tipos de agua fuerte. El 

primero es un agua compuesta o espíritu acido sacado del espiritu de nitro y de vitriolo. A partes iguales de 

nitro y vitriolo calcinado hasta que este blanco, se mezclan estos polvos, y se echan dentro de una retorta de 

vidrio enlutada, que quedará un tercio vacía. Luego se pone en horno de reverbero, se pone un recipiente, se 

enlodan junturas. Se da fuego lento tres horas, luego se sube poco a poco hasta que salgan unos vapores rubios, 

se sigue destilando hasta que estos vapores no salgan. se dejan enfriar los vasos y en el recipiente estará el agua 

fuerte. Sirve para disolver azogue, cobre, plomo, plata, no disuelve el oro. La segunda disuelve el oro. Se hace 

con agua fuerte del primer tipo puesta en retorta de vidrio, se añade la común y armoniaco echo polvo. Se pone 

en arena con su recipiente y fuego mediano se destila hasta que quede la materia seca. Se dejan enfriar los 

vasos, se deslodan y el agua destilada se guarda en redoma bien tapada. También saca los azufres de los 

minerales, se llama agua regia. Para quitar su corrosión se le echa azufre mercurial, entonces el agua fuerte 

pierde toda su igneidad y virtud corrosiva, esta precipitación se hace por la fijación del azufre volátil, esta 

fijación por la condensación, la condensación por la refrigeración intrínseca y ésta por la adición de lixiviantes. 



Agua ígnea (agua de fuego). Es necesaria porque el mercurio sostiene el fuego de la naturaleza, cuando está 

animado, teniendo entonces todo lo necesario para ser cocido, digerido y comunicar al oro su virtud 

multiplicativa que el oro, por sí no tiene. 

Agua intermedia. Según Alberto Magno, es compuesto de los compuestos. Es un espíritu que sirve para reunir 

cuerpo, alma y espíritu moliendo todo bien en una piedra limpia, a lo que se llama hacer el caos. 

Agua lilii,. Agua de lis y agua de oroprimente. 

Agua marina. Es el mercurio extraído de su mar rojo.  

Agua mercurial atractiva, preparación y destilación del. Es el mercurio sublimado, hecho con sal marina y 

vitriolo calcinado, ya que el mercurio eleva consigo la quintaesencia del vitriolo, se deliquia, se hace un agua 

fuerte con salitre y vitriolo, se mezcla con lo anterior y se destila conjuntamente. Es el agua mercurial atractiva. 

Agua mercurial volátil. Denis Zechaire la llama leche. 

Agua ponderosa. Según André le bretón, es la que contiene el agua espiritosa y la tierra metálica que ha sido 

ya sublimada por la espiritosa. Su materia próxima son las dos raíces. Este agua ponderosa es la materia 

próxima del azufre de los metales, y este azufre es la materia próxima de los cuerpos metálicos. Sirve para 

purificar todo por siete destilaciones. De ella se produce el azufre metálico, pero antes hay que disolver en ella 

los cuerpos perfectos. También se llama agua pesada. 

Agua póntica. Mercurio de los sabios. Es su vinagre muy agrio. 

Agua primera e informe. Según Sendivogius, es la parte primitiva del caos.Es informe e imperfecta, fria, 

húmeda, crasa, impura y tenebrosa; incapaz, sin el fuego purificador de producir nada. Primero fue agua 

elemental, contenía el cuerpo y el espiritu. En la creación hace el papel de hembra. 

Agua purificada . Magisterio al blanco. Agua que blanquea la piedra indiana. 

Agua roja. Agua de vitriolo, su azufre. También se llama aqua magi, aqua segi. 

Agua saturnal. Es la que contiene los tres principios. 

Agua seca. Agua que no moja las manos, leche de virgen en la vía húmeda, pero es un elemento de la vía seca. 

Agua supérflua. La que une al espíritu volátil y al fijo. Estos dos espíritus se componen en un agua 

permanente, que es el medio de unión de las dos tinturas, fija y volátil. 

Agua vegetable. Espíritu de vino rectificado, aguardiente.  

Agua venenosa. Luna de los sabios. Parece matar a los metales destruyendo su configuración exterior y 

reduciendo a la primera materia. 

Agua, cuerpos calcinados reducidos a. Según Alberto Magno, se hace con una libra de oro limado 

suevemente, pulverizado sobre una piedra con sal común preparada, separa la sal disolviendola en agua caliente, 

la cal pulverizada cae el fondo, decantar, secar la sal mojar tres veces en aceite de tártaro, dejando cada vez que 

la sal absorba todo el aceite, poner luego la sal en un pequeño matraz, echar encima aceite de tártaro, todo con 

un espesor de dos dedos, cerrar el matraz. Putrificar en vientre caballo ocho días, luego decantar el aceite y 

desecar la cal. Poner la cal en un peso igual de aguardiente, cerrar el matraz, digerir a fuego suave hasta que 



toda la sal se convierta en mercurio, decantar el agua con precaución, recoger el mercurio corporal. Ponerlo en 

una vasija de vidrio, purificar con agua y sal común, desecar poniéndolo en un lienzo fino y exprimir sus gotas, 

si pasa todo está bien. La destilación del aguardiente es al baño María. 

Agua, purificación del. Es la purificación de la Piedra, según la Turba Philosophorum. 

Aguardiente. Según Arnau, es nuestro mercurio mercurio, el agua espesada por el calor de la tierra. 

Aguardiente preparada del mercurio sublimado. Según Alberto Magno, es el agua tercera. Se hacecon una 

libra de agua segunda y once lotes de mercurio sublimado. Echar poco a poco el mercurio en el agua segunda, 

sellar el orificio del matraz, ponerlo en cenizas templadas y el agua obra sobre el mercurio, disolviéndolo e 

incorporándolo. Dejar el matraz sobre las cenizas calientes, no debe haber exceso de agua, hay que disolver 

totalmente el mercurio, el agua obra por inbibición hasta que lo disuelve. Si queda algo por disolver de 

mercurio, se deseca, y repite con más agua segunda. 

Aguardiente que reduce los cuerpos calcinados a su materia prima. Es el agua cuarta de Alberto Magno. 

Para hacerla hay que putrificar el agua tercera en el vientre del caballo en un matraz limpio, de cuello largo y 

bien cerrado, dejar fermentar las impurezas caen al fondo y el agua pasa del amarillo al rojo. En este momento 

quitar el matraz del fuego y poner sobre cenizas, adaptándole un capitel de alambique con su recipiente. 

Comienza lentamente la destilación, lo que pasa gota a gota es nuestro aguardiente, leche virginal. Cuando todo 

el aguardiente está destilado a fuego suave cesar el fuego, dejar que el hornillo se enfríe y conservar el agua 

destilada que reduce los cuerpos a su materia prima. Una gota sobre cobre caliente la penetra enseguida y deja 

una mancha blanca. Si esta agua se destila cada gota sale por un sitio. No actúa sobre los metales como el agua 

fuerte, sino que los disuelve y los reduce a mercurio. Su color es azul, límpida y rosada, tras una nueva 

purificación y destilacion, disuelve los cuerpos calcinados. 

Aguardiente sacado por la sal amoniaco. Es el agua segunda de Alberto Magno. Será amarilla, disuelve al 

oro, al mercurio, al azufre sublimado. Se hace con una libra del agua primera y hay que disolver en ella cuatro 

gotas de sal amoniaco pura e incolora. 

Aguardiente, extracción del. Hay que preparar primero un agua de la que saldrá al aguardiente, es el agua 

primera de Alberto Magno. Es verdosa Se hace con dos libras de vitriolo romano, dos de salitre, y una de 

alumbre calcinado, machacar, mezclar, poner en alambique de vidrio, destilar agua cerrando bien las junturas 

para que no salgan afuera los espíritus, comenzar con fuego suave, después más fuerte, calentar hasta que el 

aparato se ponga blanco para que destilen todos los espíritus. Entonces cesar el fuego, dejar enfriar, apartar el 

agua con cuidado porque es el disolvente de la luna, calcina el mercurio y las flores de Marte. Guardar para 

luego, hacen falta tres litros. 

Aguila. Mercurio sublimado corrosivo, sal armoníaca, o águila extensa de Paracelso. 

Aguila (espagiristas). Sal armoniac y mercurio sublimado. 

Aguila (filósofos herméticos). Es el mercurio tras la sublimación. Es volátil. Filaleteo dice que cada 

reincrudación es un águila, y que se hacen hasta siete o diez. Sirve para reducir al oro a su primera materia, 

reincrudándolo. También se llama alacap. 

Águila (mitología). Pájaro consagrado a Júpiter. Indica el mercurio de los sabios que se volatiliza arrastrando al 

rojo con él en el régimen de Júpiter, o color gris, que sucede a Saturno. Es de color negro. Es el águila que 

Júpiter mando a devorar el hígado de Prometeo. Representa la acción del volátil sobre el fijo. Prometeo robó el 

fuego del cielo, Júpiter como castigo le ato a una piedra (La piedra fija de los sabios) para que su hígado (parte 

más cálida del cuerpo) fuese continuamente devorado por el águila. 



Águila celeste. El método de Beguin es fundir una onza de oro purificado, añadiendo agua filosofal (regia) y 

una onza de régulo de marte estrellado. Estando frio, poner en polvo en un mortero de hierro y amalgamar con 

seis onzas de mercurio siete veces sublimado y otras tantas revivificado. Poner todo en una cornuda que se 

entierra en arena dando fuego entre el segundo y el tercer grado durante tres días. Destilar a fuego ligero 

aplicando un recipiente medio lleno de agua. El mercurio se llevará una parte del oro que será animado con la 

tintura del régulo estrellado el cual hay que moler con el mercurio siete veces sublimado para reducir luego a 

águila celeste. 

Águila de los filósofos. Aracab, azonec, sal armoniac. 

Ahot. Leche de los filósofos, leche de virgen. Para los químicos vulgares: leche común. 

Ahumar la tierra. Según Flamel es cocer el compuesto hasta la putrefacción. 

Ahusal. Azufre filosófico, no el vulgar, que los químicos llaman también akibot, alchimit. 

Aiar. Piedra bórica. 

Airazat. Plomo de los filósofos, saturno de los filósofos. 

Aire. Avicena le llama chesep, Pernety cedazo de la naturaleza, cedue; Razes alimento del fuego; Sendivogius 

dice que purga al agua. André le Bretón dice que es agua más fuego. Hoffmann, en su disertación de las sales 

dice que es un agua sutil y vehículo de la sal etérea penetrante 

Aire (de los filósofos). Mercurio sublimado en flores blancas o tierra muy tenue. 

Akem. Nombre que usa Paracelso para designar a la mantequilla cocida. 

Alacab. Sal armoniac filosófica para los alquimistas y para los químicos sal armoniac común.. 

Alafarangiu. Es a lo que Planiscampy llama lavar el plomo quemado. 

Alaurat . Nitro de los filósofos. Algunos químicos experimentan con el salitre vulgar con gran fallo. 

Albayalde. Carbonato de plomo. 

Alberic. Cobre decapado y blanqueado químicamente. Se puede tener éxito con el arsénico pero el cobre 

permanece quebradizo. También conocido como abit, aboit. 

Alcafiel. Materia saturnal. 

Alcalis. Óxidos metálicos. Por ser muy solubles en el agua pueden actuar como bases enérgicas. 

Alcaligatam. Para Planiscampy era remedio contra la gota hecho con mumia y espíritu de alcali. Si se añade 

mercurio dulce será bueno para la gota. 

Alcanfor. También puede ser llamado caffa . 

Alceani. En la ciencia hermética es el cambio de la forma superficial de los metales, como la albificación del 

cobre, que es una falsa tintura de plata. 



Alchazanón. Barro que cae de las muelas al afilar. Con él Planiscampy hacía una masilla excelente para sellar 

herméticamente los vasos. 

Alchieram. Según Ruland es el caput mortuum que queda en la cucúrbita tras destilar. 

Alchitran. Según Ruland es arsénico preparado. Los químicos dicen que es aceite de enebro y pez líquida. 

Alcibris vivo. Según los químicos es azufre natural. Para los herméticos es la piedra ígnea, materia al rojo en la 

primera obra. 

Alcmena (mitología). Mujer de Anfitrión, engañada por Júpiter disfrazado con la forma de su esposo y con 

ayuda de Mercurio bajo la forma de Sosías, de esto nació Hércules. En Alquimia es el agua metálica, casada con 

el oro de los filósofos (Anfitrión). Júpiter (azufre) se junta a esta agua por la destreza de Sosías (el químico), de 

donde nace Hércules o el mercurio filosófico. 

Alcohol. Según Galeati Corneoli es un polvo de cristal muy sutil e impalpable. También designa a toda 

sustancia pura sacada por destilación de los minerales, vegetales o animales. Otros dicen espíritus. Paracelso 

decía que es un polvo muy sutil como la flor de harina. Hoy se aplica al espíritu de vino rectificado. Para 

Pernety es el antimonio y para los químicos antiguos es el antimonio negro. 

Alcohol mineral. Sustancia muy penetrante y la parte más sutil de los elementos. Es muy fija y muy digerida 

por el fuego astral. Está en todos los mixtos, pero el Arte la saca de uno sólo. 

Alcoholización. En Espagiria es la calcinazión filosófica. 

Alecharit. Otro nombre del mercurio de los filófos. 

Alembaci. Plomo quemado o calcinado. 

Alembroth. Para Ruland, Johnsonius y otros espagíricos es sal de su mercurio, la llave del Arte; para los 

químicos, la sal de tártaro. 

Alimentación. Según Morienus, se realiza en la quinta fase,cuando el niño rey se alimenta de su leche, o sea, 

del esperma que lo engendró en el comienzo. Hay que embeberlo en mercurio hasta que haya bebido dos partes 

o mas si es necesario. 

Alkaest. Paracelso,en De natura rerum, lib. 2 dice cómo se prepara. Van Helmont dice que es el licor que 

disuelve los metales a su primera materia. Los alquimistas le dicen mercurio, ya que difieren de Paracelso y 

Helmont, ya que disuelve sueve, sin corrosión, conserva la semilla de los cuerpos y la dispone a la generación. 

Es el disolvente universal. Es sólido, de aspecto salino y consistencia dura, nace de una materia sólida. Tratato 

por Pott en sus Disertaciones, en la 1ª sobre el azufre de los metales, sección IX, cuando habla de los menstruos 

que sirven para extraer el azufre de los metales. Para Ruland es el mercurio preparado, pero no del tártaro. El 

paracelsista Toxites dice que es el mercurio preparado para enfermedades del hígado. 

Alma. Según Arnau, es el fermento que da vida al cuerpo imperfecto. Para Pernety, es el magisterio al rojo, 

porque entonces, como fermento, anima la piedra para hacer el elixir.para André le Bretón es un humo que 

desciende tarde, sube blanco, se une con el agua tras una larga circulación en el alambique y el recipiente, 

finalmente se convierte en agua aunque sube en humo blanco se llama humo rojo porque engendra nuestra tierra 

foliada roja por una decocción ligera y constante con la tierra del oro de los filósofos. Tbse llama humo blanco, 

húmedo fijo y agua. 



Almagra. Para los químicos es el cobre o latón. Para los filósofos,es la materia de su Piedra,como dijo Morien. 

Almisa. Para Planiscampy, almizcle. 

Alo. Para los químicos es la sal común. Para los filósofos, es la sal de los metales. 

Alofil. Para Johnsonius es una banda de tela que se usa para sellar los vasos. 

Alsufir. Expresión usada por Calid y que designa al color rojo que aparece al final de las operaciones. 

Aludel. Para Geber es el vaso requerido para la obra.Es de vidrio espeso por igual y esútil para retener los 

espíritus tenues. 

Alumbre. No es el alumbre, sino su sal, la sal-principio de otras sales, de los minerales y metales.también 

conocido por alsecht, asfor, azub,abneleitem y amentum. Es un sulfato doble de alúmina y potasa. Sal básica y 

astrigente que se usa para aclarar las aguas turbias, en medicina sirve de caustico, despues de calcinado. 

Alumbre de alap. Para Planiscampy es la sal de Grecia. 

Alunsel.Para Ruland son las gotas que caen del alambique al fondo del mismo. 

Alzilat. Peso de 3 granos. 

Amalgamar. Para Artefius es la reunión del mercurio y el azufre (u oro de los sabios) por el fuego.para elautor 

del manuscrito 8336 de la Biblioteca Nacional es juntar a la plata o el oro azogue y hacerles incorporarse. 

Amazonas (mitología).Mujeres guerreras. Hércules, en un trabajo, las hubo de ganar y arrebatar a su reina 

Hipólita un cinturón orlado de diamantes y rubies que Euristeo había pedido a Hércules, lo que hizo tras raptarla 

y llevarla a Teseo, su acompañante.En Alquimia, este trabajo es una alegoría de la perfección de la piedra (el 

cinturón). 

Anathron.Para Planiscampy es una sal que crece sobre las piedras, distinta del salitre. Al cocerse se hace como 

un alumbre ácido, aumentando el fuego.Es como el vidrio, dejando una escoria que los antiguos creían que eran 

hiel de vidrio.también se llama faex vitri. 

Anathron.Para Ruland es la sal que crece sobre las piedras, distinta del salitre. 

Anatum . Cáscara de huevo. 

Andrómeda (mitología). Hija de Cefeo y Casiopea, entregada a un monstruo marino y liberada por Perseo, que 

la desposó en Etiopía. En Alquimia es alegoría de los dragones que combaten entre sí, conbate entre lo fijo y lo 

volátil cuando la materia en la disolución se vuelve negra como pez fundida. 

Aniada. En Espagiria es el conjunto de fuerzas y virtudes de los astros . 

Anillo. Designa algrupo de vínculos de los cuatro elementos que forman una cadena de la que el mercurio 

filosofal es el hijo. 

Animal. Para Rupescissa es la piedra tras la putrefacción, la materia preparada de la obra. La llama así porque 

crece en la sublimación y tiene un alma de color sanguíneo, esto es, el espíritu invisible de vitriolo . 



Animar . Para Filaleteo y el trevisano, es dar al mercurio un espíritu metálico que le vivifique y le adecue para 

producir el azufre filosófico. Bernardo el revisano le llama entonces mercurio doble. 

Anthos.Para Paracelso es flor de romero, aunque también llama así a los metales, a su quintaesencia. También 

llamada rosmarinus. 

Antimonio. Limpia, purifica y lava el oro filosófico (azufre), como el antimonio vulgar purifica el oro vulgar. 

Para Artefius es el nombre dado a la materia sulfurosa mercurial que forma parte del compuesto filosófico.Por 

su medio se extrae del cuerpo la magnesia, la plata viva incombustible que es el antimonio y el sublimado 

mercurial. Para Glauber es un licor ígneo, el aceite de nitro fijo (salitre fundido con carbón) por deliquio. 

Trabaja con él tal y como sale de la mina, extrayendo una tintura por digestión. Descantado el menstruo se 

añade espíritu de vino rectificado que atrae la tintura a la capa superior quedando el licor del nitro claro como al 

principio y separado en la capa inferior. También dice glauber que es el mejor y más cercano amigo del oro, del 

que se hace buen oro, una buena parte se convierte en oro por digestión, siendo mejor para el uso de la medicina 

que el oro mismo, ya que el oro que hay en él es volátil, y no fijo como en el oro muchos preparados 

medicinales pretenden combinar las virtudes del oro y el antimonio, como el aguila celeste de Beguin. Para 

Mylius, es el aceite de antimonio que disolvería al oro (previamente calcinado y sutilizado), por digestión 

constante. Pernety le llama alhofol y casmet.Barlet tierra metálica, el verdadero semimetal entre los antiguos. 

Glasser dice que tiene dos azufres, uno muy puro y cercano al azufre solar, el otro es combustible como el 

azufre común, tiene mucho mercurio metálico fuliginoso e indigesto, pero más cocido que el común y de muy 

poca tierra crasa y salina. Le Febvre dice que es la reunión de un vitriolo, de un azufre y de un mercurio de la 

naturaleza del plomo. Artefio dice que es de las partes de saturno. Basilio Valentín dice es el bastardo del 

plomo, como el bismuto o la marcasita del estaño. El antimonio está entre el estaño y el hierro. Es el gran 

arcano, la piedra de fuego. También llamado labarson, aitmad árabe, zadda hebreo, altofet. Para Paracelso es la 

marcasita del plomo, la minera de oro, cuya principal propiedad es la purgativa (según elpunto 3º de de vita 

longa, cap 6. En de lepra dice que conserva el cuerpo de las corrupciones). Sendivogius, en su Carta Filosófica 

dice que es uno de los tres elementos que más participa de la materia metálica, matriz y vena del oro, seminario 

de su tintura (los otros dos son el vitriolo y mercurio común). Planiscampy le llama azufre negro. En árabe se 

llama asinat. Carolo Musitano, Pyrotechnia, lib.iv,cap.iii, lo hace con recipiente plano y removiendo hasta 

calcinar, hasta que el humo cesa y el antimonio deviene blanco y amarillento (si se usa sal se lava con agua 

caliente), entonces, una vez calcinado o sublimado se reverbera cuarenta días, deviniendo amarillo, rojo y luego 

púrpura. Paracelso hace la reverberación con el antimnonio mineral tal cual y obtiene la esencia lilii. Se extrae 

entonces la tintura con el espíritu de vino o de vinagre (como hace Beguin), común o radical; separado el cual 

se circula con espíritu de vino, así se tiene 1 tintura de antimonio, si lo que se quiere es el aceite hay que 

evaporar el disolvente y destilar.  

Antimonio, aceite de.Para Mylius es el disolvente del oro, previamente sutilizado. 

Antimonio, flores de. Óxido de antimonio. 

Antimonio, mercurio de. Se hace con sal amoniaco, sal de tártaro y sal volátil (1 onza de cada), moled, poned 

en un vaso de vidrio, echad vinagre destilado, sellad el vaso, pudrir al baño un mes, destilad luego al fiego de 

cenizas hasta sequedad, tomad las sales que quedan al fondo, añadid el triple polvo de Trípoli, destilad por 

retorta a gran fuego: teneis el espiritu resuscitativo de las sales antes dichas. Otro modo es tomando ocho onzas 

de régulo de antimonio, moled bien, poned en vaso de vidrio, echad encima el espíritu, digerir 2 meses, retirad 

dulcemente la flema poor destilación, añadid a la materia que queda al fondo el cuádruple de limaduras de 

hierro y destilad por retorta a fuego fortisimo y saldra el mercurio vivo y fluyente del antimonio. Caerá en el 

recipiente, que estará lleno por la mitad de agua común. Otro modo digerid: algunos días antimonio en espíritu 

de tártato, impregnado en sal amoníaco, luego destilad y sublimad, agitad el sublimado en una sartén de hierro 

con agua fría: el armoníaco se dicuelve y el mercurio del antimonio se revivifica. También se describe en la 

opera mineralia de Isaac el holandés. 



Antimonio, régulo de. Funde a 630 C, hierve a 1440 C pero se disipa fundido en contacto con el aire por 

formarse óxido de antimonio (flores de antimonio). Al solidificarse adopta una configuración estrellada en la 

superficie. Se obtiene por electrolisis de la estibina. 

Antimonio, sangre de. Según el manuscrito 8336 dela biblioteca Nacional es el mejor de los remedios 

naturales,de un color "sumamente rossa". 

Antimonio, uso en la obra. Según Jakob Bohme, es la primera materia o primeros principios. El antimonio es 

purificado por hierro y molido, circulado.Dice que su metal puro tiene una círculo estrellado de circulación 

irradiada. 

antimonio, vaso de. Calix chymicus. 

Antimonio, via pobre del. Con antimonio de minera que no haya sido fundido, de Hungría. 

Antimonio, vinagre de, aceite de, obtención del. En Manget, Bibliotheque des Philosophes Chimiques, es 

mineral de antimonio pulverizado, más agua de lluvia destilada (unos dedos). Digerir en vaso cerrado y en 

estiércol hasta que empieze a fermentar y arroje espuma, saca entonces su azufre, aumentando el fuego al final, 

devuelve su caput al vaso y cohoba con el agua que echaste de nuevo reiterando hasta que salga un licor ácido 

como el vinagre. 

Aplicación. Añadir mercurio. 

Aplicar. En Espagiria: añadir. 

Apolo (mitología). Hijo de Júpiter y de Latona (según Herodoto, de Dionisio e Isis), el sol que nos ilumina, 

maestro de las musas, inventor de la medicina, adivino, oráculo y poeta. Alegoría de la Gran Obra , sol, agente 

de la obra, frente a la luna, paciente de la obra. 

Aquatre. Para Paracelso es el espíritu. 

Aqueloo (mitología).Rio de Grecia hijo del sol y de la tierra, devastaba todas las aguas que irrigaba, Hércules 

lo dominó. En Alquimia es el mercurio filosófico, que es dominado por el artista (Hércules) que lo fija y lo 

coagula. 

Aqueronte (mitología). Rio del infierno, el primero que aparece a las sombras cuando bajan al reino de Plutón. 

En Alquimia es la primera putrefacción de la materia antes de su entera disolución. 

Aquilena. Planta consuelda real o pie de alondra. Llamada así por Paracelso. 

Aquiles (mitología). Hijo de Peleo y Tetis, héroe sin el cual los griegos no pueden conquistar Troya. 

Araceum. Para Planiscampy: lodo para cerrar los vasos. 

Árbol de Mar: Coral y madréporas. 

Árbol de plata. Obra al blanco tras la putrefacción. 

Árbol solar. Piedra al rojo. 



Arcano. Agua mercurial espesada, mercurio animado por su reunion con el azufre. Para Paracelso es una 

sustancia incorporal e inmortal y que encierra toda virtud de los cuerpos de los cuales es extraido . 

Archilat. Peso de tres granos 

Arena. Materia de la piedra disuelta y en putrefaccion. Van Helmont la llama driff. 

Ares (mitología). Dispensador de la naturaleza oculta en los tres principios. Sucede y prepara las formas de los 

individuos. 

Argo (mitología). Navío que llevaba a Jasón a conquistar el toisón de oro con Hércules, Hilas, Orfeo, Etálido, 

Amfión, Augías, Calais, Cástor, Pólux, Cefeo, Ificles, Esón, Linceo, Mopso, Meleagro, Péleo, Telamón, Tetos, 

etc. En Alquimia es la alegoría expedición-Piedra. 

Argos, ojos de (mitología). Sus ojos fueron llevados a las plumas de la cola de Pan, significando los colores de 

la obra. 

Ariadna (mitología). Hija de Minos y Pasifae, favoreció a Teseo en su empresa contra el Minotauro dándole un 

ovillo de hilo para salir del laberinto. Teseo la raptó y desposó. Al llegar a la isla de Naxos Teseo dejó allí a 

Ariadna hasta que Baco la desposó. 

Aries, carnero. Según Pernety, la materia sale del vientre de Ares. 

Arles crudum. Según Ruland sonpequeñas gotas que caen como rocío en junio, parecido al de mayo. También 

llamado hydatis, stalagnei, stagen, straax. 

Arqueo de la naturaleza. Aquello que pone a la naturaleza en movimiento, disponiendo los gérmenes y 

simientes de todos los seres para producir las especies. 

Arsénico. Según Alberto Magno, es de la misma naturaleza que el azufre, los dos tienen de rojo y de blanco, 

pero en el arsénico hay más humedad y al fuego se sublima más lento que el azufre. Puede unir su principio 

seco al del azufre, se atemperan entre sí y una vez unidos se separan fácil, siendo suavizada su tintura por esta 

unión. Como Alberto Magno habla de los tres componentesde la materia, poniendo al arsénico como uno de 

ellos, hay quien loha comparado con la sal paracelsiana. Según Geber tiene mucho mercurio y puede ser 

preparado como él; su espíritu oculto se llama elixir blanco, como también se llama al del azufre. Es único y se 

puede mezclar con la sustancia ígnea de donde sacamos el elixir rojo, se une a los metales fundidos y los 

purifica. Para Pernety es el mercurio de los sabios y la materia de la que se extrae. Para Filaleteo es la materia 

en putrefacción, la que blanquea al oro, también llamada arsag. El arsénico es un metaloide decolor y brillo 

semejante el hierro colado, agrio y volátil a 300 ºc, sin fundirse, sus ácidos son venenos violentos. 

Arsénico filosófico. También conocido como aquala o arfar. Designa en química antigua al polvo de cuerpos 

los cuerpos metálicos. Pernety le llama cal y es la materia en la disolución. 

Arsénico vulgar. Sirve para blanquear al cobre. 

Arsénico, píldora del. Para Johnsonius es calcaton. 

Arsénico, trocisco de. Llamado por Pernety calide. 

Arte sacerdotal. Para al-Kindi, en el libro de los jeroglíficos egipcios, es la filosofía hermética, el conocimiento 

perfecto de los procedimientos de la naturaleza en la producción de los mixtos. Es el secreto guardado bajo 



muerte de los sacerdotes, sólo se comunicaba en el santuario (San Justino, quest ad ortod.). Pitágoras consintió 

la circuncisión para ser iniciado (San Clemente alex. 1.1 strom). 

Arte separatoria. Tienen tres partes u obras. La primera es química-analítica-descomposición de un mixto, con 

separación de los componentes de magnetismo obstaculizante. La segunda obra es químico-alquímica, analítico-

sintética, para la purificación alquímica de los principios activos. La tercera obra es alquímica-sintética, y 

consiste en la unión indisiluble de los principios activos. 

Asación . Digerir, cocer, sublimar, volatilizar, fijar la materia. 

Astro. Sustancia ígnea, fija, principio de la multiplicación. Actua excitada por el calor terrestre. 

Asub. Palabra árabe. Latinos: alumen, españoles: alumbre. 

Asubedegi. Nombre que Paracelso daba a la piedra tallada para cortar otras piedras. 

Atalanta (mitología). Hija de Esqueneo. Representa a la materia volátil de la gran obra, solo detenida por la 

materia fija. 

Atebras. Para Johnsonius es un vaso sublimatorio de los químicos. 

Atramento. Vitriolo. También llamado azec. 

Atreo (mitología ). Hijo de Pépole y de Hipodamia, padre de Agamenón y Melenao. Enemigo jurado de 

Tiestes, su hermano. Haciendo ver que se reconciliaba le invitó a una comida, presentándole en un plato a dos 

de sus hijos, el Sol horrorizado retrocedio. Alquimia: reincrudación del oro . 

Attingir. Para Johnsonius: cucúrbita de tierra. 

Auver. Para Paracelso: agua dulce. 

Azaa. Materia de la piedra de los sabios. 

Azafrán de los filósofos. También llamado cantacón. 

Azafrán, tintura de. También llamado por Pernety cosmec o cosmet. 

Azoc. Según Bernardo el trevisano, es el mercurio filosófico, que sirve para blanquear el latón. 

Azoth. Para Arnau es lo que nace del fuego y el agua y su mercurio sirve para blanquear el latón. Para Flamel, 

es preciso hacer dos partes del cuerpo coagulado, de las cuales una servirá de azoth para lavar y modificar a la 

otra, llamada latón que es necesario blanquear. También es idéntico para Morienusy para Pernety, quien 

también le llama jabón, con lo que los alquimistas blanquean el latón. Para Planiscampy,el mercurio del azoth 

es un medio de unión de las partes. Para los químicos vulgares es mercurio precipitado común de color 

amarillento parecido al oro. Para el trevisano es blanco y seco del cual se saca la plata viva y el azufre filosófico 

por fuerte ignición, le llama quintaesencia astral, siervo fugitivo, espíritu animado, ethelia, auraric...  

Azufre. Para Alberto Magno es el padre de los metales, la simiente. El azufre sólo no puede engendrar. 

Contienen tres principios húmedos. Uno aéreo e ígneo, que está en las partes externas por la volatilidad, se 

evapora fácil y consume los cuerpos con quien contacta, no resiste al fuego, es combustible, calcina la sustancia 

del metal con el cual se calienta, es inútil. Un segundo,principio flemático o acuoso, debajo del anterior, moja 



los cuerpos, es inútil, no engendra. Y el tercero que es radical y fijo, adherente a las partes internas, penetra en 

ellas, sutil, es el que vale. Sublima muy rápido y consume todos los cuerpos menos el oro. Su espíritu oculto es 

el que se busca para teñir como perfectos los imperfectos, este espíritu de llama agua o mercurio. Bacon, en 

Speculum alchemiae lo usa para la tranformación por cocción de las partes grasas de la tierra . D'espagnet le 

llama minera de fuego celeste, de color rojo, fermento, principio activo, mercurio es pasivo, el macho, su oro en 

potencia. Para Filaleteo está en la misma materia que el mercurio, la sal se manifestará por el arte, de color rojo. 

En elmanuscrito 2151 de la Biblioteca Nacional se dice que se saca del metal ayudado por el mercurio y aparece 

cuando el mercurio se congela en ellos, luego se sublima y lo que sube es el azufre. Tras inhumaciones y 

destilaciones se desatan de su terrestreidad. Paracelso le llama chybur. En la química antigua designaba a toda 

materia inflamable. El trevisano, que le llama servidor rojo, contiene las mismas características que el mercurio 

sublimado al rojo. Para Basilio Valentín es el aceite bendito, piedra llevada al blanco o al rojo, aceite 

incombustible. Fluye y se funde al fuego como aceite coagulado o mantequilla, rojo, es lo que da el color. Para 

Pernety da calor y siccidad. Para Beguin, en su Tyrocinium chymicum, es un bálsamo oleaginoso y viscoso que 

conserva el color de las cosas inflamables y aglutinante de los extremos contrarios. Seasocia a los conceptos de 

vegetación, aumento y multiplicación. 

Azufre blanco. Según Filaleteo es la esencia pura de los metales, plata viva llevada de la potencia al acto. Para 

Ricardo el inglés es plata sutilizada. 

Azufre de los filósofos. Azufre de los sabios o piedra llevada al púrpura en la primera obra: azufre vivo, su oro, 

Apolo, minera del fuego celeste, Prometeo, Osiris. Algunos químicos dan este nombre al azufre común.también 

se llama abric, albusao, amalgra, almagra, año, aphebriock, azufre zarnet, azufre oculto, azufre de natura, 

camereth, ceniza de tártaro. 

Azufre de los filósofos fijado al rojo. También llamado orsufle, carsufle. 

Azufre de los metales. Van Helmont lo hace con espíritu de vino, obtieniendo algo parecido que ha hecho 

dicolver al oro hasta hacerlo pasar por una cornuda en forma de aceite púrpura. Starkey lo hace con sal fija de 

tártaro en fusion,válido como menstruo seco del azufre de los metales. Aunque para ello debe fundirse el alcali 

con la cal del metal imperfecto. Para André le Bretón es la base del elixir. Es un cuerpo perfecto convertible en 

sal fusible, impura en el exterior. Pero sus impurezas se separan por el espíritu metálico que está mucho en el 

agua permanente. Nace del agua destilada (humedad fija) y de la tintura que ésta extrae de la tierra. Luego se 

disuelve el azufre (las dos cosas) en más agua destilada (humedad fija), se cuece hasta la perfección del azúfre 

volátil del oro, se le disuelve de nuevo y se cuece hasta la perfección del elixir: unión del cielo-tierra, sol-luna. 

El spiritus mundi es vuelto mineral. También llamado tierra metálica, tierra foliada, Diana misteriosa de los 

antiguos,materia próxima de los cuerpos metálicos. Hay blanco y rojo,es incombustible, pero no el vulgar, 

ambos son una grasa metálica, uno es puro y el otro impuro o excremento de la grasa pura, el mineral es azufre, 

el vegetal goma y el animal grasa. Para Paracelso es el espiritu del vino disuelve al oro cunado está cargado de 

sal circulada. Para Pott (Disertac. 1ª, sec.ix: sobre el azufre de los metales), sería, por ejemplo, la sal fija de 

tártaro algo excelente para extraer el azufre de los metales en fusión aplicada sobre metales y minerales 

retirando su parte sulfurosa. Es una substancia grasa con alcalis oleosos y grasos que disuelve el azufre, 

preparando sal fija de tartaro cementada con cal viva. Para Tackenius, en su Hipocrtes chimicus, los alcalis 

mezclados convenientemente con aceite de su planta, tratados en una vasija, más circulacion lenta darían un 

elixir admirable y una sal volátil: jabon para sacar el azufre de los metales. 

Azufre de oro. Para Augurello es el azufre glaure. Para Glauber es el zinc, al que llama metal admirable y 

Paracelso metallus masculus. 

Azufre de oro, conversión en oro potable. Según el Traité de la Philosphie Chimique et Hermetique: se une el 

aceite incombustible de marte y venus dulcificado, con azufre de oro, se destila o cohoba hasta que el alma 

(azufre) del oro suba y pase espiritualmente con dicho aceite incombustible al recipiente. Poner este licor a 

circular en un pelícano por un mes: oro potable 



Azufre de oro contenido en el manto de púrpura, extraccción del. El agua mercurial atractiva extrae el alma 

o azufre de oro del manto de púrpura; el agua deviene roja dejando como resíduo un cuerpo blanco del que se 

extraerá la sal del oro. Se destila el agua mercurial y queda el azufre al fondo que se dicuelve en vinagre 

destilado, separando así sus heces, se destila el vinagre y queda el azufre que se dulcifica por destilaciones sobre 

él con agua de lluvia destilada. 

Azufre de vitriolo. El alma del arsénico. 

Azufre fijo. Es incombustible, la materia coagulada. 

Azufre filosófico . Para Morienus es la diadema del rey. 

Azufre narcótico. Según Beguin es extracto de vitriolo. Paracelso le llama excelente anodino. 

Azufre rojo. Según Lulio es el azufre filosófico, o azufre vivo aún no distinguido de su mercurio . Llamado por 

Pernety Cubit. Para Ricardo el inglés es oro sutilizado. Ruland le llama arsénico. 

Azufre vegetal. Aceite esencial. 

Azufre vivo. Geber le llama alazer. Es rojizo, transparente, se parece al oroprimente fijado. 

Azufre volátil. Para André le Bretón es el origen del elixir. Se obtiene por la cocción de la substancia media, 

que antes se purifica con siete destilaciones y su origen es la substancia sutil y la grosera. 

Azufre y arsénico. Según A. Magno, se extraen juntos con aguas ácidas o aceite. Sirven para sacar la esencia 

ígnea, la untuosidad o aceite. Al sacarlas están mezcladas con el agua ácida que nos sirve para purificar, no hay 

medio de separarlas, aunque al menos hemos quitado lo inútil para quitar el agua, el aceite y el espíritu más sutil 

(verdadera tintura) por descomposición o destilación. 

Azufre y mercurio. Según A. Magno, forman los metales, son sustancia del embrión. Si son impuros producen 

metales impuros . 

Azufre, fijación del. Según Lulio, se toma el azufre multiplicado, se pone en matraz y se echa encima el aceite 

que se apartó cuando la separación de los elementos. Se achará hasta que el azufre se quede blando. Se pone a 

fundir sobre cenizas, en el segundoy tercer grado, hasta la blancura inclusive (para probarla, se pone un poco en 

una lámina caliente y si corre sin echar humo está bien). Entonces proyectar una parte de ella sobre 1000 de 

mercurio y se transmutará en plata. 

Azufre, flor de. Azufre sublimado desprovisto de impurezas. Los químicos antiguos admiten tres tipos : volátil 

o mercurial, medio y fijo. 

 

  

Bagedia. Peso de doce onzas, o de una libra. 



Bañar. Para Flamel, es preparar un baño para el sol y la luna, para el rey y la reina. Para Sinesius es calcinar, 

teñir, lavar, blanquear, cocer la materia hasta que sea perfecta . 

Baño. Vinagre de los sabios. Sirve para blanquear el latón. 

Baño de arena. Fuego de grado 3, más fuerte que el de cenizas. 

Baño del rey. Agua permanente, mercurio de los sabios. 

Baño húmedo. El fuego que se da con el baño maría o de vapor. 

Baño maría. Fuego de primer grado. 

Barach del pan. Nitro sacado de la sal. 

Bardadia. Peso de 1 libra. 

Barna. Vaso de vidrio. 

Barniz. También llamado derquet. 

Barro. Para Filaleteo, materia en putrefacción. 

Basilisco (mitología). Mataba aquello en lo que se fijaba. Simboliza el mercurio de los metales que fija y 

transforma en oro o plata. 

Basura. Simiente.  

Batir. Agitar demasiado fuerte la materia 

Baurac. Materia al blanco en alquimia y residuos de vidrio en química antigua. 

Betún, alfalto. También llamado copher. 

Bismuto. Alberto Magno fue uno de los primeros que habló de él; le llama marcasita. Ercker le llama luna 

imperfecta, Paracelso falso estaño. También es llamado excremento metálico, estaño de hielo, plomo ceniciento, 

marcasita de plomo,antimonio blanco, antimonio hembra, pirita, cenicienta. Basilio le llama magnesia. Pott , en 

sus Disertaciones, t. iii, disert.vi, dice que es sustancia que se acomoda a los diferentes enigmas de los adeptos. 

Para Ruland, es más ligero, pálido y común que el estaño. Le llama también plomo refractario, leproso y no 

maleable. 

Blacina. Muchos metales fundidos juntos. 

Blanco. Segundo color principal. Marca el fin de la fijación. color que sólo se manifiesta cuando se fija la 

materia en la primera obra. Según Roger Bacon aparece en la superficie del recipiente, es donde se esconde el 

rojo. 

Blancura capilar. Precede a la verdadera blancura total. Son filamentos pequeños blancos que aparecen a 

medida que la negrura o reino de Saturno pasa al reino de Júpiter. 



Blanquear el negro. Operación descrita por Alberto Magno en el Compuesto de los compuestos. Tomar dos de 

cabeza de cuervo, moler finamente en mortero limpio, añadir una de agua filosófica, embeber poco a poco el 

agua en la tierra, moler y mezclar bien. Meter todo en un matraz y cerrar herméticamente, dejar en calor sueve 

(lecho), siempre caliente para que sude las impurezas del agua que bebió la tierra, dejar ocho dias hasta que 

blanquee en parte. Entonces se vuelve a pulverizar y empapar con leche de virgen removiendo, volver al matraz 

tibio para que sudando deseque, repetir hasta cuatro veces. Así se purifica la cabeza de cuervo. El fin es la 

conjunción, la unión del azufre seco y el agua celeste impura. 

Boda. Unión inseparable del fijoy del volátil. 

Bodas. Se hacen mas de una vez antes del punto perfecto del elixir. Los alquimistas hablan de las bodas de 

Peleo y  

Bórax. También llamado denequat, denequor, dunequer, denecor, ancinar, anticar, anúcar. Piedra al blanco. 

Boritis. Materia al negro. 

Brasa. Carbón. 

Bronce de Hermes. Materia imperfecta de la obra, su cuerpo infecto antes de las purificaciones será azufre 

incombustible. También llamado latón, oroprimente, león verde . 

Bronce, flores de. Alexanthi, diamascien, dyamassien. 

Brumazar. En Clangor bucinae: vapor graso y untuoso, su mercurio será el fermento filosófico (según Becher). 

Buitre. Animal consagrado a marte, el que come el hígado de prometeo atado a una montaña del Cáucaso. 

Simboliza el agua mercurial ígnea y cálida, volátil que disuelve al fijo. Es llamada la minera del fuego celeste. 

Burac. Toda especie de sal. 

 

  

Cabeza de cuervo. Madre, corazón, tierra negra, de donde sale el resto, segundo componente de la Piedra para 

Alberto Magno. Esterroso y seco. También llamado latón inmundo, residuo negro, macho, esponso, bronce de 

los filósofos, nummus. Asrob, materia en putrefacción para Pernety. Humedad negra, ceniza negra. Son los 

residuos en la retorta tras destilar. Lulio, en la Clavícula dice que sin ella no hay magisterio. Espíritu mercurial 

de la materia, parte volátil que disuelve a la fija el dragón que devora su cola. 

Cadmio. Materia de la obra. Se llaman también a las partes heterogeneas de esta materia. 

Caduceo. Disolvente. 



Cal. Arsénico filosófico o materia en disolución, ya que entonces es un gran veneno, más que cuando está 

llevada al blanco. La cal fija lo volátil, por lo que también se le llama ancla. 

Cal de huevos. Avora. 

Cal de los filósofos. Según Lulio, convierte el mercurio vulgar en un polvo muy blanco que puede ser reducido 

a plata verdadera cuando se le une a cualquier otro cuerpo como la luna. 

Cal viva. También llamada bof. 

Calcinación. Operación donde el cuerpo imperfecto se une al imperfecto. Primero hay que purificarlo 

quitandole todo su azufre superfluo, ardiente y combustible para manifestar lo que hay en su interior. El signo 

de su perfección (del imperfecto) es un color blanco, celeste, brillante como la plata. Purificación y calcinación 

por medio del fuego exterior. 

Calcinación filosófica. Se hace con fuego húmedo, o agua póntica de los sabios, que reduce los cuerpos a sus 

principios sin violencia. Dorn, Congeries paracelsicae, cap. xvii: de particulari quodam arcano ad rubeam 

tincturam, ex vitriolo, tras la calcinación éste extrae con vinagre destilado lo cual corresponde a lo que dice 

Isaac el holandés. Para Le Febvre es purificar vitriolo por disolución, digestión, filtración y cristalización, se 

seca con calor leve hasta que sea polvo blanco, se pone en huevo filosófico, se da calor (no más que el del sol 

en verano), por 40 días, deviene amarillo y luego toma el color de la sangre en polvo. Esto tiene la verdadera 

tintura en el mixto, que se saca con el verdadero alcohol de vino tartarizado, con paciencia. 

Calcinación húmeda. Se hace poniendo el cuerpo que se quiere calcinar en licores corrosivos, como aguas 

fuertes o espíritus ardientes quedando sumergido ahí. 

Calcinación seca. Cementaciones. 

Calcinación vulgar primera. Se hace a fuego abierto. Las partes sulfurosas se evaporan en parte privando a las 

sales de su fuerza y de la virtud que conservan en la segunda calcinación. 

Calcinación vulgar segunda. Se hace en vaso cerrado. Sirve para que todas las sales sacadas se cristalicen, a 

diferencia de las otras sales mas que por evaporacion de la humedad llevada a lo seco. 

Calcinatum maius. Todo lo que es suavizado por el arte químico. 

Calidez. Según Flamel, es una cualidad del azufre, sequedad 

Calor. Acción del fuego moderada. 

Calor de gallina. Calor natural de las cosas, no el fuego suave. 

Calor del aire. Fuego muy blando, en un cuarto donde hay lumbre. Se usa para fermentar los licores 

fácilmente. 

Calor natural. Efecto del fuego innato de todos los seres implantado desde la creación, cuando el espíritu de 

Dios era llevado sobre las aguas. Da vida a todo, emanación del principio de vida por esencia. 

Calx. Cal viva. 



Caos. Materia del universo antes de recibir forma. En alquimia: materia en putrefacción. El caos se desarrolla 

por volatilización, el agua deja ver poco a poco la tierra a medida que la humedad se sublima a lo alto del vaso. 

Para Sendivogius, es el compuesto agitado, con el agua y el fuego vivificador, por agua y materia. Es acuoso, 

los griegos le llaman hylé. Es la materia conteniendo todas las formas y sirvió para que todas las cosas fuesen 

producidas. 

Capitel de alambique. Materia al negro. 

Caput mortuum. Cabeza muerta. Heces que permanecen en el fondo de la cucúrcita, o de la retorta tras la 

destilación o sublimación de los espíritus. 

Carbón. Para Filaleteo y Zechaire es necesario para la obra. Pernety le llama algamet. 

Cardenillo. Óxido de cobre. También llamado almisadir, flor de bronce, agua palestina, asingar, altingat, 

asamar, asugar, attingar y azimar. 

Carena. Johnsonius dice que es la vigésimocuarta parte de una gota. 

Carnero. Materia con la que se hace el azufre, según Filaleteo. Pernety deci que es el azufre de los filósfos al 

rojo. 

Caronte (mitología). Hijo de Erebo y de la noche, barquero de los infiernos, pasaba las almas a través de tres 

ríos: Aqueronte, Estigia y Cocito. En alquimia: símbolo del gris, del paso del negro al blanco, los tres rios son 

las putrefacciones que vienen en cada obra. 

Cartillia, catillia. Peso de 9 onzas. 

Cáscaras de huevo. Paracelso las llama arancum, auraneum. 

Catrobil. Para los químicos anitguos: tierra común. En alquimia: tierra filosófica. 

Cauterización. Acción del fuego fuerte. 

Cebación. Para Ripley: nutrición de la materia seca por su propia leche. Si se le da demasiada leche el niño 

devendrá hidrópico, hay que darla poco a poco. 

Celeno (mitología). Varias acepciones. Una dice que es hija de Atlas y una amante. Otra que es hija de Júpiter 

y de la Tierra. Era una de las harpías. Los poetas dicen que las siete hijas de Atlas son las siete pléyades y que 

cada estrella se relaciona con un planeta, siendo Celeno, la oscuridad, negrura y, en Alquimia Saturno. 

Ceniza. Para Morienus, es la materia tras la putrefacción, no hay que despreciarla, ya que de ella saldrá el 

azufre, o diadena del rey. También conocida como cobastoli. 

Cenizas. Según André le Bretón,contienen dos sustancias puras, una terrestre y otra ígnea, la primera se 

convierte en vidrio por la violencia del fuego y la última se disipa en el aire; la ígnea es el principio de la 

multiplicación. 

Cerrar. Coagular, fijar. 

Cerusa. Carbonato de plomo. Según Dioscórides es fria y seca. Para Filaleteo es la materia al blanco. Según 

Andrés Laguna, cura las llagas y mitiga los dolores. También llamada alfura, bierchetunsim, alborat, albotim, 



albotal, aolbotra, albait, materia llevada al blanco, almat, herrumbre del plomo, aphidegi, arfiora, saturno de los 

sabios, diana desnuda, luna- 

Chyle. Materia en putrefacción.  

Cielo. Vaso de los sabios. Para Bohme es la parte vacia del recipiente, donde se hace la circulación. 

Cielo de los filósofos. Quintaesencia depurada de los elementos, elixir al rojo. 

Cielo vegetable. Para Christóforo Parisiense es el agua mercurial, su quintaesencia celeste sacada del vino 

filosófico.  

Cierva (mitología). Hércules tomó y mató a la carrera a una con pies de bronce y cuernos de oro. En espagiria: 

jugo metálico o parte volátil del mercurio. 

Cinabrio. Para Andrés Laguna, sirve para sahumerios y tratar el morbo gálico. También llamado cynabar, 

alzemafor, amogabriel, aremaros, azemasor . plinio, en su Historia Natural, libro 33, capítulo 7 le llama sangre 

del dragón. 

Cinabrio de los sabios. Mercurio sublimado y purificado, fijado al rojo, al que se llama azufre, entonces es el 

servidor rojo que dice Bernardo el Trevisano. 

Cinabrio, aceite de. Azufre verde. 

Cinturón de Venus (mitología). Hacía amable al que lo llevaba, reavivaba las pasiones, Mercurio de niño lo 

robó. En alquimia: círculo de colores cada vez que la materia cambia de color. 

Circulación. Repetición de las operaciones para la multiplicación. 

Círculo. Para MichaelMaier, en Circulo quadrato fisico, está en en el huevo (filosófico) y es el movimiento de 

los cielos, las revoluciones circulares de los elementos. 

Cist, kist. Para Johnsonius: medida de líquidos, de 2 pintas o 4 libras. 

Citrino. Tercer color principal de la obra. 

Clavar. Fijar la materia. 

Coagulación. Operación hecha por calor no permanente, como las de laobtención de las sales, rudimento de la 

fijación. Hay varios tipos: coagulación por el frío y por el calor, por el frio permanente y no permanente, por 

calor permanente y no permanente. Es el vínculo de la composición de los mixtos, que formula el mutuo 

contacto de las partes. Para André le Bretón, es la operacion séptima de la naturaleza que no difiere de la 

Espagiria, es el grado próximo de la fijación perfecta. Con la fijación, en un vaso, un horno y un fuejo,se 

consigue la unión más o menos fuerte del volátil con el fijo, la conversión del húmedo en seco, la ocultación del 

humor fluído. Al comienzo de la obra, todo lo que puede llegar a la fijación es cambiado en agua, porque las 

sustancias heterogeneas no se disuelven en agua y es preciso que las raíces estén puras. Para las soluciones y 

multiplicaciones hace falta mucha cantidad de raíz volátil (tres partes de volátil por una de fijo (incluso hasta 10 

o 12. El peso no depende también de la perfección del mercurio volátil. 

Coagular. Lo hace la sal (según Basilio Valentín en De magno lap. Antiquis. Es lo que Flamel llama cerrar. 



Cobre. Para Roger Bacon, speculum alchemiae, es un cuerpo impuro e imperfecto, con un mercurio impuro, 

inestable, terrestre, combustible, rojo y sin resplandor. Su azufre es igual, le falta fijeza, pureza y peso, tiene 

demasiado color impuro y partes terrosas imcombustibles. También se llama cobre a la mezcla del fijo y del 

volátil, macho y hembra, corbatum, También llamado bracium, chalcos. 

Cobre blanco. Plata de los alquimistas 

Cobre quemado. Aes ustum, aycophes, azaphora, calcocos, calcokeumenos, calcutium, callecamenon, arcos, 

cobre calcinado, alartar, chalcute, alfatida, limadura de cobre, alselat, altimar, alzafar. 

Cobre, escorias de, escamas de. Llamadas por Johnsonius batitura-rami. 

Cobre, flores de. Diamascien. 

Cobre, mercurio de. Según el manuscrito 2151 de la Biblioteca Nacional es lo que rubifica. 

Cocer. Para Morienus: dejar actuar la materia unica en su unico vaso, por el fuego filosófico, sin tocarla. 

Cocilio. Peso de once onzas. 

Cohobación. Digestión y circulación de la materia en el vaso por la que lo volátil sube a lo alto del vaso y, 

cayendo, se mezcla, penetra y se cohoba por ella misma con la parte fija que está al fondo, destilar muchas 

veces para Glasser, volviendo a poner el licor destilado sobre la materia que queda al fondo y destilando de 

nuevo para abrir mejor los cuerpos y volatilizarlos, o para sacar los espíritus. Según Barnerus sirve para que lo 

fijo, añadido el volátil, se haga volátil; para que lo volátil sea fijado por el fijo, para que todo aquello con lo que 

se hace la abstracción disuelva más y para que se la materia se destruya y haga neutro. 

Coito, unión. Para Morienus es la unión del mercurio a la tierra (cuerpo imperfecto), llamado tb tierra madre. 

Cojo, el. Nombrecon que Basilio Valentín designa a Vulcano, el fuego. Está así en la primera plancha de sus 

doce llaves. 

Cola blanca del dragón. Aceite de mercurio o piedra al blanco. 

Cola de dragón. Mercurio de los filósofos en putrefacción. 

Cola roja del dragón. Obra al rojo. 

Colcotar. Materia al rojo, también llamado calcadis. 

Compañero. Mercurio filosófico animado por su azufre e impulsado al blanco. 

Complexión. Tiempo que está la materia en perfecta disolución, putrefacción, mixtión. 

Composición y conjunción de las substancias físicas y filosóficas. Es el inicio de la tercera obra. Tomar oro 

potable, el licor espiritual dorado, el aceite incombustible dulcificado de Marte y Venus y la sal del oro. Seguir 

los cuatro grados de fuego hasta tener la Medicina. Se multiplica con aceite incombustible. 

Compost. Materia al negro, compuesto. 



Concepción. Es la segunda fase de Morienus, cuando la tierra ha retenido algo de mercurio, cuando el macho 

que actua sobre la hembra. Es el matrimonio, la unión que hace al fijo y al volátil mientras está en putrefacción. 

Confección. Para Flamel: mezcla del mercurio y azufre en el huevo filosofal (matraz de vidrio). 

Confitura. Para Flamel: elixir de los filósofos. 

Congelación, coagulación. Endurecimiento de lo blando por desecación de la humedad y la fijación del volátil, 

teñir, fijar . 

Congelar. Hacer el matrimonio. 

Conjunción. Para Flamel: reunión de cualidades opuestas de forma inseparable. 

Conjunción cuádruple. Para Ripley es la que reúne los cuatro elementos. 

Conjunción doble o primera. La hecha entre el agente y el paciente, el macho y la hembra, la forma y la 

materia, el mercurio y el azufre. Para André le bretón, no acaba hasta que no hayamos advertido los signos de la 

purificación de las raíces. Entonces se puede llamar conjunción, putrefacción, solución y creación del primer 

azufre, luego el elixir o tintura física. 

Conjunción triple o segunda. La que reune el alma, cuerpo y espíritu . 

Conserje de palacio. Trevisano llama así al mercurio o agua filosófica. 

Contrición. Reducir a polvo previa desecación de la humedad. 

Conveniencia. Proyección hecha sobre un metal en fusión o hecho fluido, entonces tiene conveniencia con el 

elixir. 

Copulación. Mezcla del fijo y del volátil, macho y hembra. 

Coral rojo. También llamado azuc . 

Corazón. Para Johnsonuis es el oro y para la Alquimia es el fuego. 

Corona celeste. Espíritu de vino. 

Corona real. Piedra al rojo preparada para la proyección. 

Corona victoriosa. La materia al salir de la putrefacción. 

Corregir. Perfeccionar.Pernety dice que la naturaleza se corrige en naturaleza. 

Corrosión. Acción de la sal y el azufre mercuriales, volátiles y muy rarificados. Se advierte en el agua fuerte 

cuando se le echa azufre mercurial, entonces el agua fuerte pierde toda su igneidad y virtud corrosiva. Esta 

precipitación se hace por la fijación del azufre volátil, esta fijación por la condensación, la condensación por la 

refrigeración intrínseca y ésta por la adición de lixiviantes. 

Corrupción y generación. Según Lulio, en el Codicilo, ms 7443 de la Biblioteca Nacional, hay de os tipos: 

natural e innatural. 



Cortar. Cocer, cortar la cabeza de cuervo, digerir la materia sin abrir ni reemover el vaso. Las tijeras o espada 

que cortan son el fuego filosófico, expresiones que se pueden encontrar aludiendoa cortar. 

Corteza de Mar. Según Artefius es vinagre antimonial saturnal. También llamado vinagre muy agrio. 

Corteza negra. Corteza de la mar en putrefacción. 

Cos (mitología). Isla que Hércules devastó, porque Eurípilo, rey de la isla no le recibió bien. Espagiria: símbolo 

de su materia en el vaso para ser digerida. Los alquimistas dicen que hay que tener cuidado porque mucho 

mercurio rompe el vaso, que es la devastación de la isla . 

Cosa única. Según Morienus: materia tras la conjunción. 

Cosa vil. Materia de la obra. 

Creta blanca. Materia al blanco. 

Creta negra. Materia en putrefacción. 

Criba. Imán o cuerpo imperfecto, plata viva de occidente, mercurio de los filósofos coagulado, pero aún ni 

fijado, dragón babilonio, león verde, vinagre muy agrio, agua del mar, fuego secreto, saturnia vegetable, hierba 

triunfante, luna, hermana, Eva, Beia, hija de Saturno y Venus, mujer. 

Cribar. Cocer la materia y purificarla por sublimación filosófica. 

Crisocalco. Oropel. 

Crocus (mitología). Hombre joven que estaba enamorado de la ninfa Smilax, fue transformado en planta que 

conocemos como azafrán. Alquimia: materia fijada al rojo anaranjado. 

Cruz. Según Arnau: volatilización de la parte fijae ígnea de la materia. Es necesario que el hijo del hombre sea 

elevado sobre la cruz antes de ser glorificado. Símbolo de los cuatro elementos. Para Rupescissa es la 

volatilización de la parte fijae ígnea de la materia. 

Cuajada. Materia de los sabios coagulada. 

Cuajo. Para Zechaire es el cuerpo fijo del compuesto de la obra que congela y fija al agua mercurial volátil. 

Cucúrbita. También llamada alkara, altara, bayda. 

Cucúrbita, cuello de la, insertado en el de otra. Botum barbatum 

Cuerno de Amaltea. Piedra Filosofal. 

Cuerno de ciervo. Pico del capitel de los alambiques. 

Cuerpo. Metal. 

Cuerpo imperfecto. Arsénico de los filósofos, su luna, su hembra. 

Cuerpo inmundo. Mercurio antes de su preparación . 



Cuerpo perfecto . Es necesario para una buena multiplicación. Hay que reducirlo a su primera materia, en 

mercurio, porque no se puede hacer más mientras perdure en ese estado de perfección. 

Cuerpo soluble. Según Filaleteo es de color pardo algo rojizo, sin brillo. Es un cuerpo terrestre que el mercurio 

ha de lavar y purificar, la minera del mercurio. 

Cuervo, cabeza de. Materia en putrefacción. 

Cuesco. Según Filaleteo: mercurio de los filósofos que hay que quitar de su minera. 

Culebra . La materia del arte de Flamel. 

 

  

Danati. Peso de seis granos. 

Danich. Ocho granos, medio dracma para los árabes, seis granos para Fernel. 

Dar, a beber. Fuego suave y lento. Digerir y circular la materia dentro del vaso. También llamado inspirar y 

abrevar . 

Daura. Para Ruland: oro en hojuelas. 

Daviti. Peso de seis granos. 

Demogorgón. Según Lulio: fuego que anima a la naturaleza, espíritu vivificante de la tierra de los filósofos. 

descenso, destilar por. Circulación de la materia en vaso cerrado. 

Descomposición. Según Alberto Magno: operación donde se separan las naturalezas, ya que sin división y sin 

purificación no hay conjunción. Separar las partes del mixto, reducción del cuerpo del oro a su primera 

sustancia. 

Desecación. Coagulación y fijación de la humedad mercurial. 

Desecar . Cocer la materia por circulación hasta la perfección. 

Desnudamiento. Según Flamel: putrefacción de la materia. También llamadotrituración, asamiento. 

Desnudar. Según D'espagnet: purificar la materia. 

Destilación filosófica. A diferencia de la química, se hace todo en un mismo vaso, sellado. Conversión de los 

elementos, circulación, cohobación, ascensión, descenso, sublimación. 



Destilación primera. Donde sale primero el agua, luego el aire en forma de humo (que contiene en sí el 

espíritu), este humo entra pronto en el agua destilada . 

Destilación química. Quinto grado para llegar a la transmutación. Si es reiterada hace que los minerales 

acuosos se fijen. También llamada ascensión, cohobación, ablución, fijación, imbibición . 

Destilación. Ascensión y descenso del del húmedo radical para purificarlo. Se rechaza el agua supérflua y se 

queda la pesada, que es la que une el mercurio y el azufre. Unión del fijo puro y el volátil puro. León celeste, el 

agua destilada de los filósofos se llama por eso león. 

Destilar en ascenso. Según Geber: hacer subir los vapores de las matetrias al capitel que cubre la cucúrbita por 

medio del fuego administrado debajo. 

Destilar en descenso. Según Geber: poner fuego encima, que calienta la materia, rarifica los vapores, que 

encontrando menos resistencia en laparte baja, se dirigen allí, cayendo en los vasos preparados que se han 

puesto debajo. 

Destrucción. Disolución radical de los cuerpos en el mercurio filosófico, reducción de los metales a su primera 

materia, que es el mercurio de los sabios. 

Detonación. Ruido que aparece cuando lo volátil sale con ímpetu y cuando se proyecta sobre el mercurio. 

Deyanira (mitología). Hija de Eneo, rey de Etolia, pedida en matrimonio por el rio Aqueloo. Hércules también 

estaba enamorado. Por ello combatió con Aqueloo y ganó y se casó con ella. un día, llevándola con él encontró 

un rio largo y profundo que tenia que atravesar, pero no pudo y confio a Deyanira al centauro Neso para que la 

pasara al otro lado. Al hacerlo, Neso quiso violarla. Cuando hércules lo vio disparó una flecha a Neso que 

murió, pero antes le dio su ropa a Deyanira para que la diera a Hércules y se vistiera con la ropa. Hércules lo 

hizo para complacer a Deyanira y al vestirse fue preso de un furor de rabia, construyo una pira y allí se quemo, 

subiendo al cielo y alcanzando el rango de Dios. En alquimia: multiplicación y perfección de la piedra. 

Deyanira es la naturaleza metalica, el centauro la materia purificada convertiada en tierra foliada o al blanco, 

Hércules el mercurio filosofico.Cuando la materia llega al blanco sólo queda tomar el rojo, en blanco se la 

embriaga de agua mercurial y se le aumenta el fuego. 

Diadema. Según Morien: color rojo al final de cada disposicion u operación. 

Diana (mitología). Hija de Júpiter y de Latona y hermana de Apolo. Nació en la isla de Delos, hermana gemela 

de Apolo pero sirvió de comadrona para traerle al mundo. Cazadora acompañada de muchas ninfas. Un dia se 

estaba bañando con ellas y Acteón la vio desnuda, por lo que Diana le transformó en ciervo. Entonces, sus 

perros que no le reconocieron se lanzaron sobre él y le devoraron. Diana estuvo enamorada del pastor Endimión 

al que veía mucho, a pesar del voto formulado sobre su castidad. Los antiguos le daban tres nombres: en el cielo 

Lucina, en la tierra Diana y en el infierno Proserpina. En alquimia: materia al blanco, color que aparece antes 

que el rojo o Apolo. Filaleteo dice que antes del rojo es Diana desnuda, las palomas de Diana. D'espagnet: la 

enseña de Diana es la única capaz de suavizar al dragón. 

Digestión. En esta operación se une un cuerpo líquido con un fluido para hacer la mezcla para obtener la 

tintura. 

Digestión oculta. Según Pott, es la que se hace con la humedad del aire, que une el aceite y el alcali fijo. 

Diluvio. Destilacion de la materia. 



Disco del sol. Mercurio mezclado con oro filosófico. 

Disolución. La de un cuerpo en su primera materia y no en líquido. 

Disolución perfecta. La que precede a la putrefacción. 

Disolvente, alkaest. Para Van Helmont, el anónimo Pantaleón y para Paracelso es el mercurio que se saca de la 

misma forma que el mercurio de los sabios pero por manipulaciones diferentes. El alkaest no se disuelve jamás 

con los cuerpos que disuelve, y el mercurio sí.  

Disolver. Descomponer, llevar un cuerpo al estado líquido. 

División. Putrefacción. 

Doncella Rhea. D'espagnet llama así al agua mercurial antes de ser unida a su azufre. 

Dragón. Materia de la gran obra. Ha de morir y lo hace con su hermano (el azufre) y su hermana (el humor 

radical innato, o agua mercurial). La hermana es volátil y hace que suba con él, que sublime, le putrifica y luego 

cae con él. Cuando ya no existe bajo la forma de tierra o dragón, la puerta del jardín de las Hespérides está 

abierta y pueden entrar sin temor acoger las manzanas de oro. 

Dragón alado. Mercurio, esperma femenino que combate contra el fijo y que al final será como él. 

Dragón de tres fauces. Agua mercurial tras ser animada. 

Dragón devorador. Cuando ha sido mesclado con el oro, él lo disuelve y lo reduce a su primera materia. 

Dragón devorando su cola. Materia encirculación en el vaso. 

Dragón ígneo. Cuando ha sido preparado y antes de la conjunción con el fijo, azufre de los filósofos que se une 

al mercurio, dragón volador, del que es necesario incorporar la sangre con el jugo de la saturnia vegetable. 

Dragón sin alas. Azufre, esperma masculino. 

Dragón sumiso. Mercurio templado. 

Dragón, sangre de. Tintura de antimonio. 

Duenach. Materia al negro. 

 

  

Elemento. Para Sendivogius: cuerpo separado del caos, principio de una cosa. Jamás existe un elemento sin 

otro, el fuego sin aire se apaga, el agua sin aire se pudre. Un elemento es activo cuando trabaja en un cuerpo 



para formar con él algo nuevo. Para Alberto Magno, la tierra encierra virtualmente al fuego por su sequedad y 

sólo hay dos elementos: agua y tierra. El agua contiene el aire por su humedad. 

Elementos, conversión de los. Según Pernety, en la química vulgar: son cuatro cosas y separadas que se sacan 

del mixto (lo que para él es un error) y convertir una en otra: 1: espíritu, azufre, fuego 2: agua flemática, sal, 

agua. 3: aceite, aire, mercurio y 4: caput,tierra, tierra dañada o inútil. En alquimia: el fuego está encerrado en la 

tierra y no se le sapara, el aire está en el agua, solo hay dos elementos visibles para hacer la conversión. 

Elixir. En el ms 2151 de la biblioteca Nacional se dice que es un compuesto de azufre rojo no depurado y 

azufre blanco no depurado. Si disolvemos mercurio blanco con el mercurio mayor: piedra blanca. También 

llamado chambelec, es el húmedo radical compuesto de sus raíces fija y volátil bien unidas, es la tintura física, 

la solución del azufre en la misma agua y por la sola cocción. 

Elixir, práctica del. Para el bretón son cuatro fases. 1: separación de las raíces, 2: purga, 3 solución de la raíz 

fija hecha por la volátil en putrefacción o inhumación, 4 destilación y sublimación. 

Espíritu de sal común. Disuelve bien el oro, pero no se mezcla con él inseparablemente. 

Espíritu fijo. Para Lémery: mercurio y sal. 

Espíritu metálico. El espíritu metálico es impuro y craso, mata al animal que quiere nutrirse de ellos porque se 

le resisten y alteran. Está muy unido a excrementos volátiles, de los que se separa por corrupción. Hay que 

cocerlos largamente para que no sean crudos, abundantes en ciertos minerales que no son metales. Domina la 

tierra y el agua, en el vegetal, el agua y el aire y en el animal el aire y el fuego, hay que exaltar en los minerales 

por el aire y el fuego, a los que hay que exaltar la materia mineral viscosa impregnada de los espíritus minerales 

se extrae de los minerales  

Espíritu universal de Lémery. Primer principio de la composición de los mixtos, algo metafísico que no se 

sujeta a los sentidos y que está encerrado. 

Espíritu volátil. Mercurio y azufre. Para el bretón es un espíritu acuoso que se hace humo por la primera 

operación (calcinación). El único que puede cocer su propia materia en la mina contenido en el agua destilada. 

Viento, dragón. Los espíritus digieren su propio cuerpo y lo unen luego a la materia fija, expulsando las 

impurezas que son incapaces de la cocción. Se une fácilmente al espíritu fijo por medio de su vehículo, el agua 

supérflua. Se ahoga en el agua (destilada), sale en segundo lugar en la primera destilación, antes sale el agua. 

Cuando el agua ya contiene al espíritu, éste debe sublimar a su tierra metálica, pero no puede si antes no es 

separado de ella, que es lo que se ha hecho, entonces la tierra se rocia poco a poco con este agua espiritosa para 

que el espíritu y la tierra se unan y el agua sirve así de medio a la sublimación. ¿cómo? rociando el agua 

nuemrosas veces, por digestiones contínuas muy ligeras hasta que todo se convierta de nuevo en agua, que 

ahora se llama agua ponderosa. 

Espíritu, aguzamiento del. Operación que por volatilización de su sal correspondiente. Quercetano lo hace, 

pero tras la destilación del vitriolo, la sal del caput es volatilizada por digestión, destilación y cohobación 

repetidas con espíritus de vitriolo, despues se imbibe con el aceite y se cuece en el atanor. 

Estaño. Cuerpo puro, imperfecto de mercurio puro, fijo y volátil, brillante, blanco por fuera, rojo por dentro, 

con azufre puro, fijo y volátil, brillante, blanco por fuera, rojo por dentro. Le falta cocción y digestión. También 

llamado aleth, almira, caldar, cardir, asabum, Júpiter de los sabios, alenec, alkalpa, aluhac, Júpiter, acazdir, 

alcani o alomba. Para Kircher significa tierra, fecundidad. 

Estaño, mercurio de. Según el ms 2151 de la Biblioteca Nacional, es mejor que el de plomo. 



Estiércol de caballo. Tipo de fuego, más o menos fuerte. Se puede hacer con capas con cal viva y añadir orina, 

se usa para destilar un licor volátil. 

 

  

Fases. Para Morienus son: 1 coito, 2 concepción, 3 imbibición, 4 nacimiento y 5 nutrición. 

Fermentación. Liberar las partes volátiles, espiritosas y móviles. 

Fermentación de la tierra blanca . No hay que animar el cuerpo muerto y resucitarle, el fermento no puede 

penetrar al cuerpo muerto sino es por medio del agua que hace el casamiento entre la tierra blanca y el 

fermento. Para hacerla elixir (blanco que encierra exceso de tintura hay que guardar las medidas): poner 3 de 

tierra blanca (cuerpo muerto foliaceo), dos de aguardiente y una y media de fermento (el fermento hay que 

prepararlo antes reduciendo a una cal blanca, tenue y fija, si se quiere el elixir rojo (es necesario la cal del oro 

muy amarillo, preparado según el arte), el fermento de la plata es la plata y el fermento del oro es el ro, y ambos 

pueden comunicar, no mezclar nunca las dos obras. 

Fermento. Alma. 

Fermento de la Piedra. Corocrum. 

Fijación . operación siguiente a la fermentación de la tierra blanca. Los cuerpos antes extraidos son unidos, 

recompuestos y fijados para permanecer en conjunto. Es coagulacion por calor permanente, como los metales. 

Fijación (de la piedra). Se inicia tras el negro. Piedra con que Rhe sustituyó a Júpiter, a quien acababa de traer 

al mundo y que dió a Saturno. Comienza en el reino de Júpiter, tras el color negro. 

Filosofía natural. Ciencia genial, que se verifica con una cosa, un medio de operar, y una via simple y natural. 

Flema del mixto. Según Fe Febvre es el menstruo más propio para sacar de él la tintura porque conserva algun 

carácter de su compuesto, como el espíritu volátil. 

Fuego. Según Alberto Magno, es el vapor de azufre bien purificado que engendra muerte y vida. Se purifica por 

legivación, digestión o sublimación, luego se rectifica por resolución, es una parte de la obra. Seusa para 

blanquear. Es un fuego vivo deseca el cuerpo, el calor natural excita al fuego extraído en primer lugar del metal. 

Para Roger Bacon, es lo que hace la obra. Tranquilo, suave, uniforme y sin debilitarse. El fuego desmenuza y en 

el régimen hay que aumentarlo poco a poco y por grados hasta el fin. Para Sendivogius, purga al aire. El fuego 

es el elemento siempre en menor cantidad, pero el primero en calidad y donde él domina engendra cosas 

perfectas. Para los alquimistas, Aristóteles le llama impropiamente el principio del movimiento. Para Barnerus, 

Chymia phil. pars prima cap1, p.4, es la causa eficiente de la química. 

Fuego de baño seco. El que se da con las cenizas, arenas y limaduras de hierro. 



Fuego de cenizas. Más fuerte que los otros. Las cenizas no han de tener carbones, ya que si no rompen el vaso. 

Se hace poniendo en una cazuela llena de cenizas cernidas el vaso con la materia, luego se pone al fuego que va 

calentando las cenizas y el vaso con la materia. 

Fuego de cuarto grado. Es el más destructuvo. Se hace con la llama viva, corresponde al hierro hecho ascua o 

al fuego desnudo. 

Fuego de el Baño María. Poner el vaso que contiene la materia en el agua caliente para que, con más fuego, 

hierva y caliente la materia. También llamado de grado 1. Se usa para destilaciones y digestiones. 

Fuego de lámpara. Fuego moderado. Se hace con teas encendidas y sirve para circulaciones. 

Fuego de limaduras de hierro o acero. Igual que el de arena . 

Fuego de llama o de fusión. El más violento. Se hace en un horno de fusión con carbones y leños y se usa para 

vitrificar las cenizas y los pedernales. 

Fuego de primer grado. Muy blando, como el de la orina recien orinada, el de la gallina o el baño maría. 

También se hece poniendo pocas ascuas que mantengan un calor lento de modo que un dedo lo pueda sufrir. 

Fuego de reverbero. El que se hace en un horno cerrado. 

Fuego de rueda, fuego circular. Es un fuego desnudo. Se hace poniendo en el vaso o matraz carbones 

encendidos y dando el mayor fuego que se pueda. 

Fuego de segundo grado. Hiere al tacto, es como los rayos del sol en verano o ceniczas calientes. Se hace con 

duplicados carbones, de modo que se pueda mantener la mano algun tiempo. 

Fuego de supresión. Se hace poniendo alrededor del vaso muchos carbones encendidos y luego cubrirlo con 

fuego para que penetre por todas partes.  

Fuego de tercer grado. Fuego de canícula, pero es el fuego interno, no el externo. No se puede mantener la 

mano, es capaz de hacer hervir tres azumbres de agua. Corresponde al agua hirviendo o baño de arena. 

Fuego del baño del rocio, o baño de vapor. Fuego moderado, aunque mayor que el de lámpara y de aire. Se 

pone el vaso que contiene la materia en otro, o sobre otro que tiene medio de agua, que puesto al fuego hierve y 

su vapor va calentando al vaso superior y la materia que contiene. Se usa para destilaciones de muchas aguas 

olorosas y rectificaciones de espíritus volátiles. 

Fuego desnudo o inmediato. Es mas fuerte que los otros. Se hace poniendo el vaso sobre el fuego. Se usa para 

destilaciones de todos los cuerpos duros, cocimientos, calcinaciones. También llamado fuego de rota o de 

reverbero. 

Fuego digestivo y circulatorio. Fuego de grado 1. 

Fuego interno. Para André le bretón, lo contiene el azufre volátil, se sublima en la sublimación. Se usa para 

despojar al azufre de toda impureza y juntarlo luego a un cuerpo que sea capaz también de pasar por una 

cocción entera. También está en la raíz fija y se conoce como calor natural del mineral. 

Fuego natural. El del sol. 



Fuego natural o parabólico. Se da con un espejo cóncavo. 

Fuego potencial. Lo contienen las sales y demás materias corrosivas que, mezcladas o aplicadas a las partes, 

causan la corrosión. 

Fuego puro y diáfano. Para Sendivogius: fuente de toda luz. 

Fuego secreto. Principio próximo de todas las cosas. Kircher, en Mundus subterraneus, dice que está en la sal. 

Fuego vivificador. Para Sendivogius, es la segunda parte del Caos, no es un cuerpo, es cálido, seco, puro y 

diáfano. Precedió a lo elementario y vivificó todo lo que se produjo del Caos, no subsistiría separadamente sin 

el agua, ya que es su habitáculo. 

 

  

Gris. Color del reino de Júpiter, es pasajero. 

Gypsum. Yeso. 

 

  

Hermafrodita, andrógino. Materia purificada de su obra tras la conjunción, rebis. 

Hierro. Cuerpo impuro e imperfecto, con un mercurio impuro, demasiado fijo, con partes terrosas 

combustibles, blanco y rojo pero sin brillo tiene demasiado azufre fijo impuro y partes terrosas combustibles. Le 

falta la fusiblidad, pureza y peso. Para Castrillo, Magia natural, es uno de los cinco metales a los que se reducen 

los demás. También llamado cardis y ebdanic. 

Hierro, escamas de. También llamadas cabet. 

Hierro, escorias de. También llamadas almetai. 

Hierro, limaduras de. También llamadas duenez, daenech. 

Hierro, mercurio de. Según el ms 2151 de la Biblioteca Nacional, rubifica. 



Huevo filosofal. Para Flamel: matraz de vidrio con el mercurio y el azufre. También llamado bodid. Vaso 

calcinatorio de los filósofos. 

Huevo, centro del. color amarillo. 

Humedad fija. Para André le bretón, tiene relación con el azufre metálico. Se obtiene tra una destilación fuerte, 

con exposición de la tierra negra para resolverla, destilación reiterada hasta que la tierra sea espíritu volátil. Es 

causa de que el cuerpo se funda al fuego como un metal. Se extrae el agua destilada y la tintura de la tierra y 

ambas (tintura y agua) serán el azufre metálico. 

Humedad radical. Según Alberto Magno, une las partes, con el fuego desaparace ella y la unión. Relacionada 

con la putrefacción. 

Húmedo radical de los metales. Para André le bretón, está coagulado y es alterable. Fabre, en Manuscriptum 

ad serenis, 1653, cap. xxvii, le llama mercurio de los filósofos. 

Húmedo radical del oro. Se obtiene tras la coagulación. Es fijo, permanente e inalterable a lo externo, como el 

de la plata, el de la sal y el del vidrio. 

Húmedo volátil del elixir mineral. Según André le bretón hay que sacar el volátil de los semiminerales del 

arte, purgarlo y después, por el volátil, extraer el fijo fuera de los metales perfectos, fijar conjuntamente y se 

tiene el elixir mineral. Respectode los minerales, hay que tienen poco, otros mucho pero impuro y muy unido a 

su cuerpo, pero otros tienen mucho, puro y fácil de separar de los excrementos terrestres. Hay mucho en el oro y 

en la plata. En los semiminerales del arte (como el vitriolo) el volátil es más o menos abundante y más o menos 

puro. Los metales fundidos no tienen húmedo volátil que es lo que hace vegetar. Hay un mineral que tiene 

mucho húmedo fijo y volátil: en él no hace falta añadir ninguna materia. 

  

 

Imbibición. Fase tercera de la Gran Obra según Morienus. Tras añadir el agua (mercurio) a la tierra, ésta crece 

y aumenta volviéndose blanca. 

Impureza. Lo que tienen los cuerpos metálicos imperfectos. Es algo grosero, porque sus espíritus volátiles son 

débiles ya que son los únicos que tienen el poder de cocer su propia materia en las minas. 

 

Jabón, obtención del. Según Pott, tomar sal fija de tártaro cautizada con cal viva, embebed con tres o cuatro 

partes de aceite etéreo, poniendo un poco cada vez y moliendo bien. Mezclado todo el aceite, poner la vasija en 



la que esta la masa en lugar frio. A los seis meses saldrá la materia jabonosa, como la que Starkey daba para el 

correctivo de píldoras y vegetales. Se hace por la digestión oculta. El siguiente paso es digerir el jabón cuarenta 

dias hasta la consistencia salina, momento en que se retira de él la sal volátil. Este jabón es el disolvente más 

noble capaz de extraer el azufre de los metales. 

Juno. Lulio, en el Codicilo del ms 7443 de la Biblioteca Nacional, le llama argentum sublimatum album, 

mercurio sublimado blanco. 

Júpiter. Lulio, en el Codicilo del ms 7443 de la Biblioteca Nacional, le llama argentum sublimatum rubeum, 

mercurio sublimado rojo. 

 

Latón. Materia en putrefacción. También llamada aretón. Es la materia al negro que hay que blanquear. 

Latón amarillo de oro. Mineral de Zinc y Cobre en fusión. 

Latón, blanqueo del. Según Morienus: materia al blanco. Dice que hay que ser torpe para no llevarla al rojo, ya 

que en el blanco todo el volátil está fijado y no puede sufrir más fuego. También llamado eudica. En el Código 

de la verdad se dice "blanquead el latón y romped vuestros libros", significando que, cuando se 

obtieneyanohace falta más. Aparece cuando la materia alcanza el blanco perfecto. También llamado oro blanco, 

azufre blanco. Morienus le llama eudica, cisne, diana desnuda. 

Lavación. Segundo régimen de la Gran Obra según Alberto Mago en El compuesto de los compuestos. Aquí, 

los elementos separados son lavados, purificados y llevados al estado simple. 

Leche de la virgen. Mercurio blanco para Weidenfeld. Para Lulio: vino blanco, gluten de león verde. Para 

Paracelso: gluten del águila. Para Alberto Magno: agua virginal, aguardiente, vinagre muy agrio, vinagre de los 

filósofos, agua blanqueadora. Es el licor blancuzco que no moja las manos de Paracelso y Basilio Valentín. 

Leche virginal. Para Johnsonius: sericón extraído con vinagre destilado. B llamado serex y agua blanca de 

goulard. 

León rojo. Hay quien llama así al cinabrio, sulfuro de mercurio. Sale del león verde, sericón, oro filosófico, 

nuestro mercurio, el que se ha de echar sobre su fermento, es decir, sobre oro en forma de cal purísima. El caput 

mortuum (draco noster, calcinado hasta la blancura, Basis, Marte, nuestra tierra blanca fija, hierro de los 

filósofos. Se calcina hasta el amarillo y se disuelve con espíritu de vinagre, se filtra, se evapora hasta la 

consistencia de goma y se destila (dando sangre del dragón). Este licor se une al anterior (sangre del león 

verde), se reitera hasta que todo el licor (o casi todo) sea fijo. Luego pudrir catorce días, donde se obtiene un 

agua ardiente que se rectifica siete veces, y un aceite citrino. De él hablan Weidenfeld, en De secretis 

adeptorum y Ripley, en su Tratado del mercurio, quien le llama nuestra magnesia. 

León verde. Sulfuro de hierro triturado con arsénico o ácido tartárico. Ripley, en su Accurtationis, p. 132, lo 

destila sin extraerlo previamente con vinagre, dando el agua secreta, el vinagre acérrimo (la Sanguis viridis 

leonis). Weidenfeld le llama sol celeste que gobierna todo el mundo y que es más común que el mercurio 



vulgar. También llamado adrop, vitriolo azóqueo, plomo de los filósofos, menstruum faetens, sangre del león 

verde, leo viridis fatuorum, vitrioloromano, verdete, mercurio vulgar sublimado 

León verde, sangre del. mercurio rojo. Para Weidenfeld es el azufre de los filósofos. Es el vino rojo de Lulio y 

la sangre de león de Paracelso. 

Limadura de metales. También llamadas borades. 

Liquefacción. Desfallecimiento. Los cuerpos que tienen la sal son los únicos que hacen esto. Un tipo es la 

descensión fría . Se puede hacer en un bodega fria y húmeda, donde se pone un cuerpo calcinado o coagulado 

sobre un mármol o en una caldera de Hipócrates. Entonces el cuerpo se disuelve en licores que caen al 

recipiente que hay debajo.otro tipo es la vaporosa, que se hace al aire libre, también llamada sub Dio. Según 

Ruland, que la llamam deliquium embapticum, o por inmersion, hay dos formas. La primera poniendo al cuerpo 

en agua, en un vaso o en una vejiga para que el agua del baño entre y haga rezumar al cuerpo. La segunda 

forma: si el agua está caliente se llama baño maría . 

Litargirio. Llamado por Johnson alatans, también se puede encontrar como almacalda, armarcech, calcitheos o 

latón blanqueado o blanco, almakist, almarcat, almartack (litargirio calcinado), almarzida (litargirio de plata), 

cidmia o cycima. 

Loción. Cocer hasta el blanco, dealbación, lavamiento. 

Luna. Según la Turbadelos filósofos, es la madre del rey, es un metal imperfecto. 

  

 

Magnesia. León rojo. 

Magnesia filosófica. También llamada chambar. 

Marcasita. Excremento de un metal o tierra llena de partes metálicas. 

Marte, azufre de. Peróxido de hierro. 

Materia. Según Sendivogius, hay tres clases. 1: superior, completamente iluminada, eminente y sutil. 2: baja: 

tenebrosa, crasa impura y grosera. 3: media: mezcla de las anteriores. 

Materia al blanco. Llamada por D'espagnet cisne. Para Filaleteo es la conjunción del alma con el cuerpo. 

También llamada cambar, plata, cames, camet, cera, caspa, chaia. 

Materia al negro. Para Pernety: cuerpo mixto. 

Materia al rojo. También llamada balitistera. 



Materia baja. Para Sendivogius, contiene todas las esencias y virtudes de las criaturas de la superior. Se ve 

impedida por la crasa tenebrosidad de su cuerpo, pero no está totalmente sin luz. 

Materia de la obra. Según André le bretón , tiene dos raíces (una fija y otr volátil) que han de ser purificadas y 

unidas. Están ocultas en un mineral muy impuro que hay que purificar. Que esté lleno de excrementos le impide 

su virtud transmutante. De cien libras de este mineral salen una de raíz fija y una de volátil. Su parte fija, una 

vez sacada, se purga por solución en agua común, filtración y evaporación,. La fija se disuelve fácilmente en 

agua por que es de la naturaleza de la sal. Sus excrementos, que no se disuelven van al fondo del agua, Luego se 

calcina de nuevo, pero ligeramente, se la disuelve, se filtra y evapora y se reiteran estas operaciones algunas 

veces. La sustancia volátil tiene mucho de fija disuelta que luego podría vencer y fijar a la volátil hasta la 

perfección del elixir, pero los artistas añaden aquí algo de raíz fija para avanzar la fijación. Atención: la 

sustancia fija que acompaña a la volátil también tiene excrementos terrestres que transtornan el agua y la volátil 

también tiene excrementos espiritosos, aéreos e ígneos de la naturaleza del azufre que nadan sobre el agua en 

forma de aceite y de grasa combustible o de película. Tras la primera destilación escuando seempieza a ver y 

sus partes se dividen infinitamente con el movimiento. Todos estos dos excrementos deben quitarse: los 

terrestres y sulfurosos por filtro y los acuosos por muchas destilaciones, así se purifican las dos raíces. Luego 

hay que sublimarlas otra vez para su pureza total, ya que si no, no se unen. Lo sublimado (azot) debe ser cocido 

hasta el elixir perfecto por un fuegoi externo, largo y constante en el tiempo. 

Materia de la Piedra.Todos dicen qes de poco precio,que está en todas partes. Es un agua viscosa como el 

mercurio que se saca de la tierra. Hay que quitarle algo (su principio terroso) y añadirle algo (el azufre). 

Llamada el invisible y la tintura roja, Alberto Magno dice que es el espíritu del vitriolo romano, también 

conocida como aguardiente. 

Materia en putrefacción. También llamada aliento. 

Materia prima de los metales. Para Lulio es azufre y mercurio. 

Materia prima inicial. Livabio dice que es la magnesia de Geber, también llamada plomo de los filósofos , 

electrum inmaturatum, imán mineral. El anónimo Pantaleón dice que es el padre de todos los metales. También 

llamada antimonio, sericón, adrop y león verde. 

Materia primera. Según el ms 2151 de la Biblioteca Nacional: menstruo primero más menstruo segundo, tras 

45 días de circulación. Petro Severino la llam dano y mumia. 

Materia próxima, de donde y como se saca. Según Roger Bacon, Speculum alchemiae, hay que volver pura y 

perfecta la materia imperfecta, que no es ni oro ni plata. Sale del azufre y mercurio y de nada más. El mercurio 

sólo o el azufre sólo no pueden engendrar metales, pero su unión sí. 

Medicina al blanco. Según el Traité de la Philosophie Chimique et Hermétique, se hace extrayendo el mercurio 

del cuerpo de la plata, que se hace como la del cuerpo del oro. Luego hay que extraer el azufre de la plata, 

separando así también su cuerpo (del que saldrán la sal y el mercurio). La medicina al blanco se hace con el 

espíritu blanco de vitriolo (espíritu de mercurio), el azufre de la plata y la sal de plata (que se extrae con agua 

corrosiva de miel). 

medicina al rojo, desde la medicina al blanco. Una vez obtenida la Medicina al blanco, hay que usar el azufre 

del oro y el espíritu rojo de vitriolo. 

Medicina universal, método de la. Según Jerónimo Pipero, Methodus ad medicinam universalem, se hace con 

Marte y Venus. Reducir el cobre a vitriolo, por destilación se saca con fuego de grado una la flema (que se 

guarda). Con fuego de grado tres salen los espíritus más fuertes y acres y con fuego de grado cuatro (de fusión), 

durante tres horas, sale un aceite rojo y ponderoso. Del caput negro se saca con la flema una sal verdosa. 



Calcinar la sal verdosa que es convierte en blanca: es la tierra virgen venérea. Con el esppíritu mercurial 

(espíritu acre de Venus) y limaduras de hierro se forma el vitriolo de Marte que se trata del mismo modo. Se 

rectifican juntos (aunque otros lo hacen por separado) el espíritu mercurial, la sangre de Venus y la de Marte 

hasta no dejar heces. Se añade una parte de estos espíritus a la tierra blanca virginal de Marte y Venus en calor 

de cocción hasta que los espíritus se coagulen, luego se hace lo mismo con la sangre y esto repetir hasta que se 

coagule la materia en forma de rubí (antes, salen los colores). 

Menstruo. Según Christophoro, summa menor, del ms 2151 de la Biblioteca Nacional, es un vapor que disuelve 

los metales, que contiene tres elementos y que procura siempre adquirir tierra. Los menstruos conducen al metal 

fuera de su forma, les llevan a su sustancia (que contiene la virtud germinativa). El menstruo contiene el 

mercurio. De los tres tipos interesan dos. Para Lulio es el disolvente. 

Menstruo primero. En el ms 2151 se dice que es agua de vinagre destilado. 

Menstruo segundo. El el ms 2151 se dice que es agua de mercurio vulgar y que se saca del alumbre y sal. 

Menstruo hediondo. Lulio, en su Clavícula lo hacecon dos partes de vitriolo rojo y una de salitre. Lo destila 

siete veces y rectificar bien, hasta que el último menstruo destilado sea solo esencial. Es el vinagre blanco en su 

Testamentum . 

Menstruo mineral primero. En el ms 2151: agua de mercurio vulgar, es decir, reducido a su primera materia. 

Es la materia primera de los metales. 

Menstruo vegetal primero. Agua de vinagre destilado, agua vegetal. 

Menstruo vegetal segundo. En elms 2151 se dice agua de vida, aguardiente. 

Menstruo, elaboración del. Según Lulio, se hace con tres libras de vitriolo romano rojo, una de salitre y tres de 

cinabrio. Se muele todo en el mármol. Poner todo en un matraz grande y sólido, echar aguardiente rectificado 

siete veces, cerrar herméticamente y poner quince dias en estiércol de caballo. Luego destilar suave para que 

toda el agua pase al recipiente, subir el fuegho hasta que el capitel se ponga todo rojo y luego blanco. Entonces 

se deja enfriar, se retira el recipiente, se cierra con cera y se guarda. Para que valga para la obra, este menstruo 

ha de ser rectificado siete veces. 

Mercurio. Según Alberto Magno, madre de los metales, monstruo coagulado. Tiene dos sustancias superfluas: 

la tierra y el agua. Su tierra tiene alguna semejanza con el azufre y el fuego la enrojece. El agua tiene una 

humedad superflua hay que limpiar al mercurio por lavajes muy ácidos. No contiene la tintura roja, que sí está 

en el azufre. El mercurio contiene en sí un azufre, pero es terrestre. Según Arnau de Vilanova, esperma cocido 

de todos los metales. Es imperfecto cuando sale de la "tierra" por cierto calor sulfuroso y según el grado de 

cocción tiene formas diferentes. Avicena, en si Declaratio, (Theatrum chemicum, V- IV, p.875), es piedra y no 

Piedra, es el fin de la alquimia, sujeto de la transmutación, lo único que se transforma en oro. Muy similar al 

mercurio vulgar, pero es fijo, cocido, cálido, seco y altera al mercurio común. Roger Bacon, en Speculum 

alchemiae, llama mercurio a los elementos groseros cocidos y espesados por el calor constante. Beccher, en su 

Physica subterranea, (Supplementum, suma alchymiae), dice que es el principio y modo de operar, lo que 

vuelve penetrante al oro, es la tintura aurífica. Jean Beguin dice que es un cuerpo mineral de tierra muy sutil y 

agua sutil. También dice que ha de ser purgado de la terrestreidad crasa sulfurosa y de la humedad supérflua. 

Beguin lo considera un fluido etéreo, agudo y penetrante y muy puro; el instrumento más próximo a la obra, 

hecho de aire y agua. Hernando Castrillo, ensu Magia natural le llama azogue, plata fluida, plata acuosa. 

D'espagnet dice que es el extremo de la piedra: el azogue natural y el elixir perfecto. Geber dice que para hacer 

la Medicina hay que pasar el mercurio de seco a húmedo y de húmedo y seco . Para Johnsoniius, en Lexicon 

chimicum, es la madre de los metales. Lemery dice que está debajo de las montañas, cubierto de piedras blancas 

y tiernas, como de cal. Para Lulio es azogue vulgar y común y le llama agua seca que no moja las manos. 



Morienus le llama esperma. El ms 2151 de la Biblioteca Nacional dice que es la sustancia de los cuerpos. 

También llamado cerdac o anatris. Petrus Bonus, en su Petriota margarita, cap. XVIII dice que el azogue es 

toda la sustancia de la Piedra Filosofal. Bernardo el trevisano dice que el azogue es la materia de todos los 

metalesy que su diferente cocción engendra diferentes metales. Basilio Valentín le llama espíritu (en De magno 

lapidis antiquis, apéndice) y oro puro, aún crudo que se cuece y madura. André le bretón dice que el oro 

químico es más perfecto que el natural porque está más puro y cocido y es más tenue ya que penetra los 

cuerpos. Por tanto, el mercurio de los físicos reincruda y retrograda al oro hasta que no puede ser reducido más, 

es un principio metálico, el vulgar es un metal hecho. Para Sendivogius es el mensajero del cielo que lleva las 

ordenes del espiritu universal a la tierra. Para Lémery es un principio activo del mixto, sutil, penetrante, ligero y 

de mas movimiento que los otros. Es un espíritu que cuando lleva aceite (azufre) se llama espíritu volátil, como 

los espiritus de vino, de romero, de rosas, de enebro. Cuando está con la sal, que le impiden volatilizarse se 

llama espíritu fijo, como los espíritus ácidos de vitriolo, de alumbre y de talco. 

Mercurio común. Para Sendivogius es uno de los tres que más participan de la materia metálica. 

Mercurio de los filósofos. Llamado por Alfidius attrempence , Fabre lo considera el húmedo radical de los 

metales. Johnsonius le llama leche agria, alcaol. Lulio, en su Testamento le llama quintaesencia y vino. Dice 

que su quintaesencia se extrae del vino: aguardiente de vino. También llamado azón, azomses, benibel, bembel, 

besec, blanco espíritu, bestia venenosa, alcharit, zaibach, aludit, antaric, antaris, antarit, auraric. Ripley, que le 

llama assafoetida, dice que huele mal al ser sacado de su minera. Pernety le llama mortex maris. Según Limojon 

de Saint-Didier,con él hay que hacer la coagulación, y con su azufre que va con el mercurio y que esnecesario 

para dar el oro filosófico, u oro vivo. También dice Limojon que lleva en su centro su propio azufre que lo 

coagula. 

Mercurio doble. Rebis, mercurio de los sabios animado por el oro filosófico. 

Mercurio filosófico. Mercurio animado, mercurio de los sabios: el hermafrodita, el húmedo radical de Fabre y 

André le bretón. 

Mercurio filosófico, propiedades del. Es menos móvil, deja trazas de su cuerpo fijo en el fuego, una gota 

sobre una lámina al rojo deja un residuo. 

Mercurio mineral. Paracelso le llama cheizi, cheiri. 

Mercurio, obtención del. Por destilación seca del azúcar de saturno, que los antiguos llaman espíritu ardiente 

de saturno. 

Mercurio vegetal. Alcohol 

Mercurio volátil. Tintura física extraída del oro o de la naturaleza (mineral de la obra), llevada a la rojez por 

acción del fuego. Se extrae por la solución del azufre en tres pesos (al menos) de su agua y hecho esto el agua es 

impregnada por el mercurio (o sangre del sol). Luego hay que digerir dos meses en fuego lento y constante en el 

atanor. Este agua impregnada fija con el tiempo ya que contiene espíritus minerales como los espíritus de la sal 

fija disueltos en el agua. Se obtiene por disolución que se hace en la tierra, en su seno, por el agua que está 

unida a la sal fija, y que se aumenta por el aire, el cual, por el frío de la tierra se convierte en agua. Este agua 

mineral, sin tintura del azufre perfecto, tarda mucho en fijar por la cocción el mercurio del mundo que se eleva 

del seno de la tierra (arqueo),es tan volátil como el espíritu de la sal contenida en nuestra agua, está 

perfectamente disuelto en este agua y se eleva también con ella. 

Mercurio y azufre. Según Roger Bacon, no se toman separados porque ingnoramos su proporción. 



Mercurio y oro. Materiales conlosq trabajaron Avicena, Beccher, D'espagnet, Johnsonius, Lulio, Petrus Bonus 

entre otros. Para Figulus, regla 145, el mercurio es el elemento de la tierra donde ha de plantarse la semilla de 

sol. 

Mercurio y oro, amalgamación del. Según Andreas Brenthz, en Variae senten., hay otros que no toman el 

mercurio y oro bajo su apariencia normal y extraen el mercurio del mercurio y el azufre del oro. 

Mercurio, extracción del cuerpo perfecto. Según Lulio, en su Clavícula. Paso primero: con luna y una onza 

de cal de luna copelada, calcinar, reducir a polvo fino en una plancha., embeber tres o cuatro veces al dia en 

aceite de tartaro preparado, luego secar al sol. Paso segundo: seguir así hasta que la cal absorba cuatro o cinco 

veces su peso de aceite. Pulverizar sobre el pórfico tras desecarlo antes, poner entonces en matraz de cuello 

largo. Paso tercero: agregar el menstruo hediondo, cerrar el matraz, poner en fuego de cenizas, con alguos 

carbones hasta que se vea hervir la materia y disolverse, destilar sobre cenizas hasta que todo el menstruo haya 

pasado y esperar a que la materia se enfríe. Paso cuarto: Cuando el recipiente esté frio se abre y poner la materia 

en otro vaso limpio con su capitel bien cerrado, poner sobre cenizas en un horno, en cuanto la masilla del cierre 

esté seca se calienta, primero suave hasta que toda el agua haya pasado al recipiente. Luego subir el calor para 

desecar por completo la materia y exaltar los espíritus hediondos que pasarán al capitel y de allí al recipiente. 

Paso quinto: Entonces dejar enfriar el vaso bajando poco a poco el fuego. Ya frio el matraz, retirar de él la 

materia y reducir a polvo en el pórfico (hasta que sea un polvo impapable). Poner el polvo en una vasija de 

tierra bien cocida y vidriada muy bien. Echar encima agua corriente hirviendo removiendo con un palo limpio 

hasta que la mezcla sea espesa como mostaza. Remover bien hasta que se vean algunos glóbulos de mercurio en 

la materia. Pronto habrá una buena cantidad (dependiendo de la cantidad de plata usada). Seguid echando en 

tiempo en tiempo más agua hirviendo y remover hasta que todo se vuelva semejante al mercurio. Se quitan las 

impurezas terrosas con agua fría y se seca en un lienzo y se pasará a través de una piel de gamuza. 

Mercurio, mercurio de. De él se saca el mercurio de los filósofos. 

mercurio, multiplicación del. Según Lulio, en su Clavícula. Primer paso: tres gros de luna pura en láminas 

tenues y cuatro de mercurio vulgar bien lavado, amalgamar esto y ponerlo en matraz pequeño pero de un cuello 

de pie y medio de largo. Paso segundo: echar el mercurio de plata sobre la amalgama, cerrar el recipiente con 

pasta y dejar secar, agitar fuerte el matraz para mezclar bien. Poner el vaso en hornillo sobre carbones (el calor 

no debe ser superior al del sol cuando está en Leo, ya que un calor más fuerte destruiría la materia). Seguir hasta 

que la materia se ponga negra como el carbón y espesa como la papilla (pez fundida). Seguir el calor hasta que 

la materia llegue al gris sombrío, entonces se sube un grado el fuego (dos veces más fuerte que el fuego 

primero), y así hasta que la materia empiece a blanquear y se ponga de un blanco esplendoroso. Entonces subir 

al grado tercero de fuego y mantenerlo hasta que todo se vuelva blanco como la nieve y en polvo: es la cal viva 

de los filósofos, su cantera sulfurosa. 

Mercurio, precipitado de. Llamado también diatessadelton. 

Mercurio, sublimación del. según Alberto Magno, se hace con una libra de mercurio puro de la mina, por otra 

parte vitriolo romano y sal común calcinada, machacar en un mortero íntimamente. Poner el vitriolo romano y 

la sal calcinada en un vaso ancho vidriado a fuego suave hasta que se empiece a fundir y licuar luego el 

mercurio mineral. Se pone en un recipiente de cuello largo y echar gota a gota sobre el vitriolo y sal en fusión, 

remover con espátula de madera hasta que el mercurio haya sido devorado todo. Entonces desecar la materia a 

fuego suave por la noche. Por la mañana, ya seca, se pulveriza sobre una piedra, el polvo se pone en un 

recipiente sublimatorio (aludel), poner el capitel, juntar con masilla filosófica para que no escape el mercurio, 

poner el aludel sobre un hornillo, fijarlo, dar fuego suave cuatro horas para quitar la humedad del vitriolo y del 

mercurio, luego subir el fuego para que la materia blanca y pura del mercurio se separe de sus impurezas, y esto 

en cuatro horas. Hay que hacer que la materia blanca suba por el aludel. Luego subir el fuego, con llamas de 

leña para que el fondo del recipiente y el residuo estén rojos, así mientras haya algo de blanco en las heces sin 

subir. Cuando no haya nada, quitar el fuego y dejar enfriar una noche. Al dia siguiente quitar del hornillo con 



cuidado para no ensuciar el mercurio. El sublimado ha de ser puro, pesado y compacto, si es esponjoso, ligero y 

poroso, repetir de nuevo echando sal común pulverizada. Al final hay que ponerlo aparte, para servirnos de él 

más tarde. 

Mes filosófico. Filaleteo dice que hay que reducir años a meses, meses a semanas y semanas a días. Helvetius, 

en Vitulus Aureus,dijo que la Gran Obra se hace en cuatro dias, vitulus aureus. Plinio dijo que el año filosófico 

es un mes común. 

Metales imperfectos. Alberto Magno dice que tienen un agua ácida, amarga y agria pero necesaria para el arte, 

ya que disuelve y mortifica los cuerpos, luego los revivifica y reconstituye. Para Roger Bacon son: estaño, 

cobre, plomo, hierro.Razes, en su carta tercera, dicen que contienen la amargura acuosa elemental, que está en 

sus impurezas. 

Metales perfectos. Oro y plata. 

Metales, principios de los. Azufre y mercurio. La naturaleza tiene por fin esforzarse en llegar al oro, pero por 

accidentes que dificultan su marcha, nacen los otros metales. 

Metales, variedad de los. Se da por la diferente cocción y digestión. 

Mineral del arte. Ocultado por los sabios. André le bretón dice que es nitroso, con mucho húmedo radical fijo 

y volátil. Con él, la Gran Obra se hace sin adiciones, se hace por la calcinación. Por la calcinación se extrae el 

mercurio, y por la misma operación se saca del mercurio el azufre y la sal del arte, luego se reunen por la 

calcinación según los pesos del arte: magisterio perfecto de la cuarta rueda de la obra química. El mineral del 

Arte da fácilmente las dos raíces por un circulado que vivifica y anima a los metales perfectos, extrae de ellos 

una substancia que el arte convierte en azufre metálico que es la base del elixir. 

Mineral mixto. Magnesias, marcasitas, tutíes, caparrosas, vitriolo, alumbre, bórax, sal. 

Minerales usados en Alquimia. Razes diceq son el blanco, el rojo, el azufre, el arsénico y Saturno. Todos 

tienen el mismo cuerpo que es una esencia compuesta de agua y aire. 

Minio. También llamado cola de zorro rojo, acartum, azimar.  

Mixto, partes del. Partes volátiles: 1, mercurio, 2, azufre y 3, flema. Fijas: 4, sal, 5, tierra. Flema y tierra, al ser 

considerados opuestos, se desechan. Beccher, en Oedipus chimicus, dice que hay cuaotro principios esenciales: 

espíritu, óleo, sal volátil y sal fija, y dos principios accidentales: flema y tierra de la cabeza del muerto. Para 

André le bretón, el mixtose compone inmediatamente de húmedo y seco. Se reduce apolvo a medida que pierde 

su húmedo radical. El mixto tiene una humedad fija y una siccidad fija. Ambas cosas están ocultas en la parte 

fija del mixto que queda tras calcinación. Además tiene alma, espíritu y unexcremento que debe ser rechazado y 

separado. 

Mixto, parte fija del. Lo que contiene el húmedo radical fijo y la siccidad fija. Es nitroso tras la calcinación. En 

lo fijo están ocultos el alma y el espírirtu en los poros de la humedad supérflua destilada. El espíritu y el alma 

suben en forma de humo blanco . Es el mineral nitroso del arte. 

Movimiento natural. Según Lulio, en el Codicilo, es el movimiento del calor en el cuerpo, como en el hombre 

tras comer o cuando hace frio. 



Multiplicación del mercurio filosófico. Según Alberto Magno: tomar dos partes y una de la limadura, 

amalgamar moliendo todo, poner en matraz cerrado, sobre cenizas a fuego suave, todo será mercurio, y como el 

volátil siempre pasa del fijo, siempre se multiplica. 

Multiplicación, de la piedra al rojo. Se hace con aceite incombustible de marte y venus dulcificado. 

Multiplicación, del elixir. Se trata del aumento del cuerpo y su virtud. Se hace con una nueva cocción y 

reiterando todas las operaciones anteriores. Se disuelve el elixir en agua cruda para reincrudarlo, se separan sus 

raíces, se destilan y subliman. Sirve para perfeccionar la obra con los espíritus ígneos que son aumentados por 

la adición del volátil. Hay que disolver el elixir en su agua mercurial por la putrefacción, purificar por 

destilaciones y sublimaciones ligeras, unir, digerir lentamente hasta la siccidad y la blancura, cocer hasta el rojo. 

  

 

Nacimiento. Es la cuarta fase de la obra de Morienus. El fermento se coagula, se une al cuerpo imperfecto hasta 

que su color y aspecto sean uniformes. 

Negro.para Arnau de Vilanova es la tierra pura. Para los alquimistas en general es el primer color principal que 

sale a los cuarenta o cuarenta y dos días, periodo que se llama putrefacción. 

Negro al blanco, paso del. La materia se volatiliza, el espíritu se separa del cuerpo y el latón se blanquea. 

Carecaión es el tiempo que tarda en pasar al blanco. Se hace por digestión y cocción constante, sin adición de 

nada más. 

Nitro de los filósofos. También llamado chanque. 

Nitro fijo, fijado. Alumbre,alcali. 

Nitro simple. Alumbre calcinado 

  

 

Obra al blanco y al rojo. Según Lulio, en su Clavícula. La cal viva sacada de la luna se reduce a mercurio. Se 

recogerán tres onzas mínimo de mercurio que se ponen en un matraz de cuello largo. Amalgamar luego una 

onza de sol verdadero con tres de mercurio vulgar y poner sobre el mercurio de luna. Agitar fuertemente para 

mezclar bien, tapar el recipiente con pasta y poner en hornillo y fuego en grados uno, dos y tres. En el grado 1 la 

materia se pone negra como el carbón (eclipse de sol y de luna). Es la verdadera conjunción que produce un 



hijo, el azufre, lleno se sangre moderada. En el grado 2 la materia llega al gris, luego aplicar grado 3 hasta que 

la materia se vea blanca, subir entonces el fuego hasta que la materia se ponga como cinabrio y se reduzca a 

cenizas rojas. Esta sal se puede reducir a sol puro como se hizo con la plata. 

Oro. Cuerpo perfecto, con un mercurio puro, fijo, brillante, rojo. Con un azufre puro, fijo, rojo y no 

combustible. Sin superfluidad ni pobreza, si perfeccionase a los metales fundidos con el sería el elixir rojo. Esto 

no puede ser porque este cuerpo es perfecto en un solo grado. Si su perfección fuese comunicable a los 

imperfectos, estos no se perfeccionarían y los perfectos serían manchados. Para el Trevisano es azogue 

coagulado. Con él se hace el comienzo de la obra. En estado natural es duro, sólido y muy unido, por lo que hay 

que romperlo, reducir a su primera materia (plata viva). Para Beccher, en Physica subterranea, es sutil, 

penetrante, multiplicativo, que se introduce en los metales con lucro. 

Oro astral. Para Tackenius, es la primera clase de oro, es una subtancia ígnea en perpetuo flujo, que penetra 

todos los cuerpos inferiores. 

Oro elemental. Clase segunda del oro, la más pura y fija porción de los elementos. Todos los seres sublunares 

de los tres géneros contienen algo de este oro. 

Oro en limaduras. Johnsonius le llama catma. 

Oro filosófico. También llamado cab, edetz , daib, dehab, deheb, deheheb. 

Oro metal. Tercera clase de oro para Tackenius. 

Oro podrido. Tintura de los metales al ser extraida por el agua verdadera. 

Oro potable. Johnsonius le llama cheizi. Se hace por la reducción del azufre de oro en un licor rojo. Hay que 

digerir el azufre del oro (obtenido con el aceite incombustible de los filósofos endulzado, se destila y cohoba 

hasta pasar todo en licor rojo. 

Oro volátil. Preparación medicinal que tiene por base sulfuro de antimonio como punto inicial. 

Oro, agua del. Descrito por Razes, su agua elemental no es amarga, sino dulce. También está en la plata, pero 

no disuelve, sino que coagula y fortifica, ya que no tiene acidez ni impureza como la de los metales imperfectos. 

Oro, cal de, su disolución y conversión en vitriolo. Disolver cal de oro en el agua fuerte real o en el agua 

regia. Se digiere, destila y cohoba hasta que se disuelva todo el oro y se eleve disperso por el alambique con el 

disolvente y caiga en el recipiente. Hecho esto se destila el disolvente por baño maría hasta la consistencia 

oleosa, poner luego el vaso de vidrio en lugar frio y húmedo hasta que se formen cristales diáfanos: serán el 

vitriolo del oro. 

Oro, cal de. Amalgamar oro y mercurio, se arroja azufre fundido y se reverbera: sale cal de oro. 

Oro, cola de. Materia en putrefacción tras la mezcla de mercurio y oro de los sabios. 

Oro en crocus, su destilación y conversión en agua espiritual. Se obtiene un licor dorado. Se destila y 

cohoba el crocus con aceite incombustible dulcificado hasta espiritualizar el oro. 

Oro, litargirio de. Llamado cadmia auri. 

Oro, purificacación del. Operación que se hace con antimonio. 



Oro, reincrudación del. descrita por Figulus, enla regla 81. El mercurio disuelve al oro a agua de su propia 

forma, a mercurio líquido, algoq se hace disolviendolo en mercurio, que es su menstruo conveniente. 

Oro, reincrudación del. Se llama a sí a la operación hecha con el mercurio tras la sublimación. 

Oro, sal de, extracción. El cuerpo blanco del oro se reverbera y sublima repetidamente con sal amoníaco, se 

lava la sal con agua templada, del polvo solar se extrae la sal con vinagre destilado, se destila el vinagre, la sal 

que queda se clarifica por disolución en espíritu de vino y cristalización posterior. 

Oro, Sol. Padre de los metales. 

Oro, tintura del. Lo que imparte perfección a los imperfectos. Deriva de la fuente del oro y de la plata. 

Oro, vitriolo del, conversión en crocus de color púrpura (manto de púrpura). Se obtiene un color escarlata 

purpurado, soluble en vinagre destilado, dando un color como sangre. Disolver vitriolo de oro en agua, se arroja 

mercurio que se precipita arrastrando al oro. Se evapora el mercurio en un crisol y queda el oro en forma de 

crocus. 

  

 

Raíz fija. Según André le bretón, contiene el fuego interno, es amarga en mineral, salada en vegetal y animal. 

Se obtiene en la solución. Su amargura póntica, aspereza o acidez vienen de la excedencia de la tierra y la falta 

de aire y fuego. 

raíz volátil. Es necesaria mucha para las soluciones y multiplicaciones. Es áspera, mordiente, dulce, sutil, 

límpida, glutinosa y muy pesada. 

Recipiente. Es redondo con un pequeño cuello, de vidrio y se cerrará la tapa con asfalto. La materia no ha de 

tener contacto directo con el fuego, por lo que se coloca dicho vaso en otra vasija cerrada con tanto cuidado 

como la primera. Esto es para que el calor actúe igual por arriba que por abajo. 

Reducción. Cuando el azufre se cambia en cantera del sol, de la luna y de los otros metales. 

Régimen de la Piedra. Son cuatro. Por orden: descomponer, lavar, reducir y fijar. 

Rojo. Aparece tras el blanco, hay que cocer seguido hasta que llegue. Entre el blanco y el rojo hay un cierto 

color ceniciento, ceniza ("no desprecies la ceniza, que se licuará"), luego aparece el rey coronado con la 

diadema roja. Para Pernety es el cuarto color principal, flor de su oro, corona real. Si aparece antes que el negro 

es que se ha dado más calor. 

Rueda de elementos. Consiste en sacar la tierra del fuego, el aire de la tierra, el agua del aire y entonces el agua 

resiste al fuego. 

  



 

Sal. Según Fontanus, la parte terrestre de los cuerpos naturales. Para Lémery es un principio activo usado para 

dar consistencia y peso al mixto, le guarda de la corrupcion. Se divide en fija, volátil y esencial. Tanto 

Paracelso, De origine morborum, libro 1 y Fernel, Fisiolog, cap.3, lib.4 dicen que es lo que queda fijo. También 

llamada acalach, acalai, agua metálica. Para Le Febvre: principio radical de todas las cosas, primer cuerpo del 

que se reviste el espíritu universal, continente en sí misma de todos los principios. Jean Beguin, en el 

Tyrocinium chymicum, la define como un cuerpo seco y salino que protege a las mezclas de la putrefacción, 

para disolver, aglutinar, limpiar y evacuar. Parece tierra, no como algo frio y seco sino firme y fija. 

Sal (sustancia ígnea) de André le breton. Simiente innata del mixto, es fija en su naturaleza, contiene el fuego 

secreto, astro natural de cada cuerpo, tiene frigidez y siccidad. 

Sal alcalí. Alafor , alumbre alafuri, sal armoniac filosófica, amisader. 

Sal armoniac. Se obtiene por putrefacción y maceración de fibras textiles. También llamada alasalet, alocaf, 

alumonodig, anatoster, anoxadia, asmón, anacab, adarige, acop, acop, otop, adirlapis, alemzadar, aliocab, 

alistites, alix. 

Sal común, marina. También llamada amene. 

Sal de marte, extracción. Se obtiene del caput mortuum de Marte y con vinagre destilado. 

Sal de marte, volatilización. Se obtiene por destilación conjunta del aceite de Marte y Venus y la sal (que es 

así volatilizada). Así se prepara el aceite incombustible, que es conjuntamente mercurio, azufre y sal, viniendo 

los de tres de una misma raíz, verdadera primera materia de los metales y raíz de la que el oro ha sido 

primeramente engendrado. 

Sal de nitro. Nitrato potásico. 

Sal de perla. Acetato de cal. 

Sal de saturno. Acetato neutro de plomo. 

Sal fija. También llamada alkalac. Se pone a hervir la materia calcinada en suficiente agua para que la sal se 

disuelva, se filtra la disolución por un papel se estraza y se evapora la humedad hasta que se vea la sal en el 

fondo del vaso. Sale tras la calcinación, en las plantas se llama sal lixivial. 

Sal fija vegetal. Carbonato potásico o sódico. Se hace con lejía hecha a partir del residuo calcinado. 

Sal gema. También llamada almene. 

Sal infernal. Nitrato de plata. 

Sal nitro. También llamada anatón , calabatar. 



Sal volátil. La que facilmente se sublima cuando se la calienta como la de los animales. 

Sal, espíritu de. Ácido clorhídrico obtenido calcinando sal marina. 

Sal, purificación de. Según Borrichius. La sal común, por muchas calcinaciones, soluciones, evaporaciones y 

coagulaciones se hace un cuerpo fusible.para Daniel van der Becte es eliminar su terrestreidad, mediante 

volatilización por reiteracion del aire. Fabrice Bardeau usa sal marina disuelta en agua caliente, filtra por 

solucion, evapora y cristaliza a poca temperatura. Esto hay que repetir treso cuatro veces. Luego sepone en 

crisol a fuerte fuego, cuando licue, se la vierte dentro de un bacín que se cubre rápidamente para que no se 

volatilice. El producto fundido y enfriado se disuelve en agua, se evapora hasta la sequedad, se comienza otra 

vez hasta que la sal devenga fusible a débil temperatura. Para Hofmmann la sal purificada se distingue porque 

tiene dos cosas. pequeñas puntas móviles y la tierra misma que las recibe. Actuan juntas y es de la naturaleza 

del ácido 

Salitre. También llamado callena. 

Sandix. Minio. 

Saturno, alma de. Según Planiscampy: anima saturni, althea plumbi. Extraída por el vinagre y luego 

precipitada con agua común. 

Saturno, azúcar o cristales de. Extracto de minio, acetona, óxido de plomo. Se obtiene por fusión del plomo o 

tostación de su sulfuro natural, la galena. También por destilación con espíritu de vinagre. 

Saturno, espíritu de. Disolvente del oro según la Pharmacopea schrodero-hoffmaniana, lib 3 de mineralogia. 

También llamado aceite rúbeo, flema, aceite flavo. 

Saturno, mercurio de. También llamado apospermatismum draconis. 

Saturno, sal de. Llamada por Johnsonius altey, es una materia dulce sacada del plomo con vinagre. 

Saturno, tintura de. El objetivo de la segunda obra en su vía seca. El método de Isaac el holandés, Opera 

mineralia, cap.80, es disolver el metal (cualquiera) en agua fuerte, precipitarlo en ella, lavar y secar, calcinar 

como el vitriolo hasta que el metal enrojezca todo. Entonces disolver en vinagre destilado y coagular hasta que 

no haya heces. Entonces destila un aceite rojo (aceite de los filósofos). El hidrargirio no deja residuos. Para 

transmutar, hay que volatilizar la sal con este aceite. También se obtiene si se digiere galena con espíritu de 

vinagre y espíritu de sal, se filtra y cristaliza: cremor de saturno. Este cremor se pone en vaso cerrado, calentado 

con fuego leve por cuarenta días, procurando que la materia no funda, se prueba si funde sobre una lámina 

encendida psara ver la posible emisión de humos, si es así seguir el mismo calor hasta que no haya humos y 

empiece el color citrino, entonces subir el fuego hasta el color azafranado, subir aún más el fuego hasta el polvo 

rojo del cual se extrae la tintura con espíritu de vino. 

Segunda obra. Se trata de la composición del húmedo radical, son las sublimaciones filosóficas, las alas del 

águila. Para acabar la segunda obra. poner toda la sal de oro con el mercurio y el azufre del oro en el horno de 

los filósofos, en un vaso de vidrio que se sella.  

Semilla natural. Esperma multiplicativo de todos los metales , se usa para que nazca la semilla mineral. 

Sequedad del fuego. Principio de constancia en las criaturas, penetrable a todos los cuerpos y que rechaza las 

impurezas. 



Sericón. Johnsonius le llama minio. Si la extracción del minio con espíritu de vinagre se diluye en mucha agua 

se tiene agua blanca, o agua de Goulard, que los antiguos químicos llamaban leche virginal. También llamado 

antimonio mineral preparado. 

Serpiente, dientes de. Expresión de Flamel para describir en la segunda operación lo que sucede en el vaso tras 

la putrefacción. Son las imbibiciones de mercurio, los lavamientos que hay que hacer con la otra mitad son los 

dientes de esa serpiente que el artista siembra en la misma tierra donde naceran soldados que se matarán a ellos 

mismos. Según la mitología, Cadmo sembró en el campo de Marte los dientes del dragón que había devorado a 

sus compañeros 

Siccidad fija. Tiene relación con el azufre metálico, seconsigue por destilación fuerte y con exposición de la 

tierra negra para resolverla. Es causa de que el fuego se congele tan pronto como es retirado del fuego. También 

llamada sal fija. 

Sol. Padre del rey, es metal perfecto. 

Solimán . Cloruro mercurico, es, según Andrés Laguna, agudo y corrosivo, quien lo usaba para extirpar 

manchas del rostro. 

Solución. Conversión del húmedo radical fijo en cuerpo acuoso y que se hace por el espíritu volátil que está 

oculto en la primera agua. 

Solución, disolución. Fase primera de la Gran Obra según la turba de los filósofos. Reducción del metal a 

mercurio, o del cobre a mercurio, conversión de los cuerpos a agua, obtención del agua, que es lo primero que 

hay que tener. 

Sombras cimerianas. Nieblas que se elevan en el vaso durante la putrefacción. 

Spiritus mundi. Alcohol y parte más sutil de los elementos. Es invisible, de naturaleza universal, incorruptible, 

indiferente a toda forma, pero en la forma se vuelve como la sal, puro fuego, espíritu del mundo animado por el 

primer espíritu. 

Sublimación de los metales. Se sublima el azufre volátil (que es el calor natural). Errores a evitar: 1: Reunir las 

dos raíces cuando aún no están totalmente puras. 2: Querer purificar la tierra antes de haberla despojado de 

todos sus espíritus volátiles. La sublimación se hace para que el húmedo radical de cada mixto se convierta en 

una sal blanca que se puede fundir fácilmente. El error primero sesuele producir ya que las raices impuras 

pueden alterarse una a otra, la fija no puede subir y la volátil no es cocida mejor por muchas sublimaciones que 

se le hagan. El error segundo se producirá mientras lo fijo no es separado de lo volátil, ya que si no, no se puede 

pruificar, por muchas calcinaciones que se le hagan o por muchas infusiones de lo volátil sobre lo fijo. La 

sublimación también sehace para purificar las dos raíces y luego también para perfeccionar el elixir . En ella los 

excrementos no pueden subir, si tras ella hay alguna masa al fondo de la vasija. Si aún la raíz fija no está 

disuelta ni alterada por la volátil, entonces hay que reiterar la infusión del volátil y la sublimación hasta que 

todo suba en forma de hojas de talco o de plata reluciente. Es la figura de Arisleo por el enigma de un pez que 

se asa, que se desgrasa (se le van las impurezas) y que se llena de su propia grasa. Al quitar la grasa permite que 

los mixtos pierdan su continuidad y se puedan descomponer, el sublimado mineral no tiene esta grasa, y sus 

partes son tenues, pudiendo por ello penetrar en los cuerpos imperfectos. Hay que separar el húmedo radical de 

nuestro mineral, sublimarlo hasta la perfección del azufre puro. Luego es un juego de niños. 

Sublimación falsa. Según Arnau de Vilanova no es elevar, ni tomar los cuerpos calcinados a los que se 

mezclan los espiritus, como el mercurio, arsénico, azufre, etc, y todo, encima, con calor fuerte. 

Sublimación verdadera. Exaltacion de los cuerpos, su esencia hecha mas pura, purificación. 



  

 

Talco. Silicato de magnesia. También llamado cal de los peregrinos, alcora. 

Tártaro. carbonato potásico. 

Tártaro, aceite de. Según Lulio, se hace con buen tártaro, brillante. Calcinar en hornillo de reberbero diez 

horas, poner en plancha de mármol tras pulverizarlo y dejar en un lugar húmedo. Se convertirá en un liquido 

aceitoso. Cuando esté todo licuado, colar por algodón, es necesariopara imbibir nuestra cal. 

Tártaro, sal de. El ms 8336 de la Biblioteca Nacional dice que es peligroso. 

Tártaro, volatilización del. Según Andrés Battimelli, hay que imbibir con espiritu de vino y exponerlo a los 

rayos del sol varias veces antes de sublimar, se usa para sacar azufre de los metales. Lémery hace una 

destilación de heces de vino desecadas o por putrefacción de tartaro crudo en agua y espíritu de vino. Pott lo 

hace pudriendo la sal de tártaro en espíritu de vino . Sennert, en sus Insitutiones, hace una cohobación repetida 

del espíritu de vino sobre la sal del tártaro, que, impregnada, sublima. 

Tercera obra. Fijación y permanencia del húmedo radical, algo que se hace coagulando . 

Tierra. Metal calcinado, caput mortuum, último principio pasivo que siempre retiene obstinadamente algun 

espíritu, nunca es pura. Para Bohme, materia que llena la parte del recipiente. Para André le Bretón es aire más 

agua. 

Tierra blanca. La que hay que recoger y poner a un lado. También llamada tierra foliacea blanca, azufre 

blanco, magnesia blanca, cuerpo. 

Tierra en agua, conversión. El agua, por el movimiento del calor, penetra a la tierra por sus conductos en 

forma de vapor y recibe de ella, por exhalación, la esencia sutil. 

Tierra roja. También llamada bhacta, cambill. 

Tierra viscosa. Se purifica en su exterior y su agua volátil también, paralelamente, que se disuelve en la tierra 

viscosa poco a poco hasta que el mismo agua se haga también agua. 

Tierra, obtención de. Fase segunda de la Gran Obra según la Turba de los filósofos. Lo que se hace de la 

tierra, el agua, que sale de la tierra, así es como se tiene el segundo elemento, que es la tierra. 

Tintura. Potencia astral y puntual, punto esencial. De ella salen los rayos que se multiplican. 

Tintura de los metales perfectos. Geber la llama agua. 

  



 

Unión, fijación. En la unión el húmedo radical crudo de un mixto pierde sus espíritus y su fuerza natural y 

recibe los espíritus y las virtudes del elixir fijo en que es convertido. Se hace en una vasija, en un horno y con 

un fuego para la mixtión inseparable de los principios. Presupone que todas las operaciones anteriores se han 

hecho bien Requiere un contacto inmediato de las raíces fija y volátil, pero éstas han de ser puras, hay que usar 

más raíz volátil que fija para sobrepasar la siccidad de la tierra y su compactacion, que adquirió por la 

sublimación. 

  

 

Vaso de los sabios. Cielo. 

Vaso de tierra. Johnsonius le llama chacef. 

Vaso filosófico. También llamado alafar. 

Verde. Color pasajero, animación y vegetación de la materia. 

Vía larga. La que se hace en los minerales muertos, o fundidos y es muy costosa. Hay que sacar simiente de 

ellos, regenerándolos por varias corrupciones hasta el estado de tierra virgen metálica, que contiene la simiente. 

Vía seca. Hay un metal que contiene mucho azufre puro y mercurio puro y cuya preparación no es difícil para 

el artista. Sus dos raíces, fija y volátil, se sacan por una destilación violenta. Se purifican estas dos raíces, una 

después de la otra, se pudren juntas por calor lento para disolverlas una por la otra, se las une luego por 

circulación para hacer el agua ponderosa, que se purifica por siete destilaciones. 

Vinagre. Para Geber es un disolvente, un espíritu disolvente y mordificante, no del oro ni la plata, los que 

calcinan y disuelven el oro y la plata no saben, ya que su tintura es alterable por el fuego. Se saca de los cuerpos 

imperfectos. También llamado cepini, cexim, agua póntica, mercurio disolvente . 

Vinagre alcalizado o terebintado. También llamado borin. 

Vinagre blanco, o menstruo hediondo, obtencion del. Es para reducir nuestra cal viva a mercurio, tras haberla 

disuelto. Se usan dos libras de vitriolo, una de salitre y tres de cinabrio.Se enrojece el vitriolo, se le pulveriza, se 

le añade salitre y cinabrio, se muele todo junto y se pone en destilador cerrado. Primero afuego lento, así destila 

el agua dejando sus impurezas que quedan al fondo. Es un disolvente. 

Vinagre destilado. agua fuerte. También llamado aquaolves, correctum. 



Vinagre muy agrio. Raíz fija. Con él la tierra pura se vuelve muy pura y penetrante. Se obtiene por 

sublimación. También llamado acaid, barnaas, barnabas, barnabus, salitre de los filósofos. 

Vinagre, espíritu de. Aceite o alma de Saturno. 

Vino rojo, vino blanco. Mercurio rojo y mercurio blanco. 

Vitriolo. Pernety le llama alech, altinarum, atramento, azeg, duenege. Sendivogius, dice que es uno de los tres 

que más participan de la materia metálica. No se aplica en el sentido actual de los sulfatos. Hay cuatro tipos: 

azul (de Hungria o Chipre), blanco (cerca de las fuentes), verde (Alemania, Inglaterra y Roma) y el rubio 

(colcotar natural). Para Brechesco, en Dialogus veram, es junto al azufre, el principio de generación de todos 

los metales. También llamado chacanton, alcalcadis, atramentum sutorium. Según Faber, corrigiendo su crudeza 

y frio, se unen el ácido del vitriolo y su sal con espíritu de vino rectificado, se pudre todo a la vez y salen 

mercurio y azufre merdaderos. 

Vitriolo (de los demás metales). Acetatos, cuya extracción se hace con espíritus de vinagre destilado. 

Vitriolo adler. Mezcla de vitriolo de cobre y vitriolo de hierro. 

Vitriolo azul. Sulfato de cobre o cúprico. 

Vitriolo azul ordinario. Sulfato de cobre sin purificar. 

Vitriolo blanco. Sulfato de zinc. También alcady, sal blanca de los filósofos. 

Vitriolo claro de chipre. Mezcla de vitriolo de cobre y vitriolo de zinc. 

Vitriolo de Admont. Mezcla de vitriolo de cobre y vitriolo de hierro. 

Vitriolo de Bayreuth. Mezcla de vitriolo de cobre y vitriolo de hierro. 

Vitriolo de Chipre. Sulfato cúprico. 

Vitriolo de cobre. Se obtiene tras calcinar el cobre con el azufre en un crisol y lixiviando con agua caliente. 

Vitriolo de hierro. Sulfato ferroso, hierro oxidulado sulfatado, vitriolo verde, caparrosa verde. Se confundía 

con el vitriolo azul y con el alumbre. Su preparación a partir del hierro la enseña Basilio Valentín y a partir de la 

pirita Agrícola. 

Vitriolo de hierro, calcinación y destilación del. Se calcina el vitriolo de marte bajo la mufla hasta el color 

rojo-pardo, y se destila. Luego se destila el espíritu blanco, que es el mercurio de los filósofos, después seguirá 

el espíritu rojo que es el azufre o aceite incombustible de las dos tinturas (de Marte y Venus) reducidas a una. 

Vitriolo de hierro, extracción del. Se hace con el aceite rojo, agua común y limaduras de hierro. 

Vitriolo de plomo. Anglesita. 

Vitriolo de venus, o sal o cristales de. Acetato básico de cobre, vitriolo verde, verdete, verdegris, coocuoh . 

Vitriolo filosófico. También llamado azeci. 



Vitriolo puro. Su espíritu convierte al mercurio vulgar en una panacea. Su sustancia corrige el veneno de todo 

metal y la esencia pura del vitriolo no cede apenas al húmedo radical del oro y de la plata. 

Vitriolo rojo. Llamado por Ruland colcótar, dolet. También conocido comoazufre, aceite incombustible, asagi 

y espiritu húmedo de vitriolo . 

Vitriolo romano. También llamado dehenec verde. 

Vitriolo romano, preparación. Con dos libras de salitre, dos de vitriolo romano, moler en mortero. 

Vitriolo verde. Sulfato metálico, vitriolo de hierro, en la melanterita. 

Vitriolo verde, extracción del, y su destilación. Estratificando cobre con orujo, de aquí se saca el vitriolo de 

los pintores con vinagre destilado, se destila este vitriolo para dar un espíritu mercurial y sulfuroso de color 

jacinto tras la consabida rectificación. 

Vitriolo volátil. Según Basilio Valentín, oro y/o plata volatilizados con agua regia o fuerte, obtenido por 

digestión, destilación y cohobación repetidas. También Beguin, bajo el título sal o vitriolo de luna, saca una 

preparación de la plata con espíritu de nitro y también se aplica esto al oro. 

Vitriolo, aceite de. Según Hoefer, tomo 2 de su Historia de la química: ácido sulfúrico, conocido y usado por 

Razes. Hoffman, ensu observación IX, dice que es un error de los antiguos alquimistas pensar que se puede 

sacar del vitriolo un aceite rojo y otro blanco. El vitriolo llevado a mucho calor da un licor muy ácido y 

concentrado, por su consistencia los químicos le llaman aceite, pero es claro como el agua, pero si se junta con 

alguna materia (papel) se vuelve amarillo y luego rojo y se espesa hasta el rojo. 

Vitriolo, aceite dulce de. Conrad Gesner, lo saca fijándose en Valerius Cordus. Glauber da una descripción. 

Glasser dice que es lo que oculta un gran tesoro. Es dulce, verde y agradable. Tiene forma de piedras redondas u 

ovales, como un huevo de pichón, negras por fuera y de bello amarillo por dentro (como la marcasita o mena 

rica en oro). Son minera de vitriolo o simiente de los metales. Se pone al aire frio veinte días, se pulveriza en 

polvo negro, luego blanco, se vierte entonces agua de lluvia. El agua a pocos dias se colorea verde, se extrae 

todo por repetición, evaporación y cristalización, se obtienen piedras verdes (vitriolo puro). Se repite evaporar y 

cristalizar hasta que salga un licor espeso verde, dulce y agradable: aceite dulce de vitriolo. También llamado 

león verde. Stahl prefiere dejar descomponer las piritas al aire, lavar, evaporar y cristalizar. Aquí, la pirita que 

se oxida es la blanca (marcasita), la melanterita (negra) es el vitriolo de marte natural, la pirita amarilla es 

inalterable. 

Vitriolo, aceite rojo de. Según Basilio Valentín, fermentado con oro espiritual y unido al mercurio de 

antimonio da una tintura medicinal capaz de transmutar plata en oro. 

Vitriolo, alma de. Según Minsycht, se toman unos cuencos barnizados de cuatro pintas de capacidad cada uno. 

Se ponen tres pintas de agua de lluvia filtrada y tres puñados de vitriolo común en polvo. Se remueve todo y se 

deja disolver el vitriolo tras poner los vasos al sol. Se forma una película irisada que se extrae con una cuchara 

de vidrio o marfil disponiéndola en un vaso resistente al fuego. Luego se agita el agua y se forma otra película 

que se saca igual, así hasta que no se formen más: es el alma de vitriolo. Se pone a fuego violento y se vuelve 

roja y no se consume. Este polvo mezclado con cobre decapado obra buena Medicina. 

Vitriolo, destilación del. Beguin lo hace con espíritu de vino para tener aceite rojo de vitriolo. Libavius le 

llama oleum vitrioli ascensorium 

Vitriolo, espíritu de. Para obtenerlo, rectificar sobre mercurio blanco, destilando a fuego muy lento con cuello 

largo. Poterio le llama espíritu volátil de vitriolo. 



Vitriolo, espíritu volátil de. Se destilando juntos y varias veces vitriolo con su caput, o separando por 

cohobación y digestión (hasta diez veces) hasta hacer estrías en el alambique, como pasa con los espíritus de 

vino. 

Vitriolo, sal de, obtención de la. Según Beguin, calcinar y lixiviar bien cinco o seius veces hasta obtener una 

sal dulce (dulzura de vitriolo). Según Le Febure, al final es blanco, con un matiz rosáceo, cristalizado como la 

sal de saturno, de gusto al nitro, con pequeñas agujas exponer el caput a los astros antes de lixivar. También se 

obtiene de las cenizas (colcotar) digeridas en agua caliente un dia. Luego decantar, filtrar y evaporar. También 

llamado caput mortuum vitrioli, colcotar, terra examinata. 

Vitriolo, trabajos con, de química antigua. Se unen espíritu de vino y espíritu de vitriolo con el vitriolo 

romano (el verde de Lemery). Destilar el vitriolo para tener el aire, el fuego y el agua. La tierra roja que queda 

como residuo se hierve con agua común que, evaporada, deja una tierra blanca. Se digiere ocho días la tierra en 

balneo con su agua, que se coagulará, se destila y se tira el destilado, ya que el espíritu quedó en la tierra. Se 

reitera con nueva agua, hasta que la tierra puesta en una lámina encencida se vaya en humo para hacer un 

menstruo mixto que resuelve al oro. Coagulable en piedra por circulación. En Epistolam patris ad filium se 

parece al proceso de la sal harmmoniacum vegetabila. En la segunda y tercera imbibición, la tierra se hace 

negra. Cuando la tierra absorbe su debido peso es citrina o blanca, entonces se sublima en cuarto fuego para dal 

el sulphur naturale (azufre natural). Se separa el fuego del aire por destilación y se rectifica, se pone el azufre 

sublimado con una cuarta parte de aceite rojo en estufa seca, se unen, se sigue cebando hasta que fluye como la 

cera. Fermentada una parte de esta cera con diez de oro se convierte en polvo de proyección. 

LAS DOCE SALES DEL CUERPO 



  

Paracelso decía que la Palabra (El Verbo) creaba todas las cosas. El “Misterio Mágnum”, el Gran Misterio 

como lo llamaba él, contenía todo y era  la Madre Celestial. En el Oriente es OM (AUM) una llamada a esta 

Madre, pero si observamos un poco, encontramos que si se repite OM OM, esto suena como mamá (madre). En 

la escuela Rosacruz no se usan “mantrams”, pero es interesante observarlo. 

  

La Palabra Creadora (Sonido) es lo que los Masones llaman “LA PALABRA PERDIDA”. Paracelso decía que 

las “sales” y los “alcaloides” de las plantas tenían su cierta palabra y esto era lo que él utilizaba, porque el 

cuerpo humano tenía propiedades similares en sus diferentes órganos, pero nosotros podemos llamar a esto, mas 

bien influencias o vibraciones de los planetas, cada uno con diferentes frecuencias o vibraciones, porque 



Paracelso siempre era muy cuidadoso de catalogar cada planta con el nombre del planeta que gobierna sobre 

ella, es decir la clase de vibración que la planta tiene. Por ejemplo: Diente de León es una planta que tiene 

influencia o vibración de Marte. La savia blanca lechosa que sale al romper el tubito que soporta la flor es muy 

amarga. Esto es a lo que Paracelso llamaba “la sal amarga de Marte”. La bilis en la vesícula biliar del cuerpo 

humano es amarga y está gobernada por Marte. Así es que esta planta es muy valiosa para enfermedades que 

tienen como causa un desequilibrio entre la acidez del estómago (Luna) y la alcalinidad de la bilis (Marte) como 

en el caso de indigestión por alimentos que han producido fermentos ácidos (Luna), etc. no sólo en el estómago 

sino también regados en otras partes del cuerpo por la sangre. Más sobre esto se tratará en detalle en Alquimia 

II (Alquimia para la salud del cuerpo). 

  

Paracelso usaba también trituraciones de diferentes sales minerales, elevándolas a mayores potencias con una 

serie de trituraciones. También las denominaba por sus influencias planetarias y regentes zodiacales. Hoy en día 

se usan estas 12 sales bioquímicas gracias a un doctor alemán de apellido Schüssler, quien en el siglo pasado 

hizo prolongados estudios y experimentos usando trituraciones de 12 sales minerales subiéndolas en potencia 

por medio de repetidas trituraciones (moliendo en mortero). 

  

El método es más o menos el siguiente. Una parte de la sal mineral es triturada con 99 partes de lactosa. Se 

muele o tritura esto en un mortero de porcelana o mármol desde una media hora hasta varias horas como lo 

prefieren algunos. De este primer triturado cogen una parte para otras 99 partes de lactosa y repiten el 

procedimiento anterior. Aquí ya tenemos la segunda potencia (2X) y así se siguen haciendo nuevas 

trituraciones, elevando cada vez la potencia: 3X, 6X, 12X y 30X. Las potencias 3X, 6X y 12X son las más 

usadas. La lactosa (azúcar de leche) no tiene ningún efecto y es usada solo para dar cuerpo a las trituraciones.  

  

Las plantas tienen también estas sales bioquímicas, ya dinamizadas, elevadas a altas potencias, por medio de las 

influencias planetarias y laboratorios alquímicos que existen en ellas. En el próximo folleto ALQUIMIA II y el 

que le sigue ALQUIMIA III habrá más detalles. Alquimia III tiene una gran cantidad de plantas curativas con 

sus signos astrológicos y sus usos en diferentes enfermedades. 

En la página siguiente reproducimos la lista de las 12 substancias químicas (Sales) que el cuerpo necesita, 

usadas por antiguos alquimistas. 

  

Max Heindel publicó esta lista en la primera edición del libro Astro Diagnosis. Pero fue suprimida en nuevas 

ediciones por otros que opinaban que esto era homeopatía o algo que desacreditaba al libro. 

Las doce Sales Bioquímicas en forma de pildoritas pequeñas, formadas con lactosa como vehículo para poner 

debajo o encima de la lengua (cinco pildoritas) hasta que desaparecen, son fáciles de conseguir comercialmente 

en todas las ciudades del mundo. Muchas boticas homeopáticas las tienen también en existencia. Como 

podemos ver de la lista son las 12 “sales de los tejidos” o sales bioquímicas, gobernadas por los 12 signos. Estas 

combinaciones de minerales existen en pequeñas cantidades en todas las células del cuerpo, siendo en realidad 

el armazón de construcción de cada célula en cierto modo. Los llamados “elementos trazas” de metales como 

cobre, zinc, hierro, etc. no tienen que ver con lo anterior. 

  



LOS SIGNOS DEL ZODÍACO Y LAS DOCE SALES 

  

SIGNO SUBSTANCIA QUIMICA FORMULA SALES 

ARIES Fosfato de Potasio K3PO4 Kali phos 

TAURUS Sulfato de Soda Na2 SO4 Natrum Sulph 

GEMENI Cloruro de Potasio K Cl Kali Mur 

CANCER Fluoruro de Calcio Ca F2 Calcárea Fluor 

LEO Fosfato de Magnesio Mg3 (PO4)2 Mag Phos 

VIRGO Sulfato de Potasio K2 SO4 Kali Sulph 

LIBRA Fosfato de Soda Na3 PO4 Natrum Phos 

SCORPIO Sulfato de Calcio Ca SO4 Calcárea Sulph 

SAGITARIO Dióxido de Silicio Si O2 Silícea 

CAPRICORNIO Fosfato de Calcio Ca3 (PO4)2 Calcárea Phos 

AQUARIO Cloruro de Soda Na Cl Natrum Mur 

PISCIS Fosfato Férrico Fe FO4. 2H2O Ferrum Phos 

  

  

Paracelso hablaba de tres grandes principios y los llamaba SAL (LUNA), MERCURIO (MERCURIO) Y 

AZUFRE (MARTE). 

Aquí tenemos el equilibrio entre lo “frío” y lo “caliente”, entre  SAL (Luna) y AZUFRE (Marte) y este 

equilibrio es MERCURIO (Mercurio). 

SAL es Luna, lo femenino, lo frío, lo húmedo (YIN de los chinos). 

AZUFRE es Marte, lo masculino, lo activo, la luz, lo caliente, lo seco (el YANG de los chinos). 

Cuando Sal y Azufre se unen son ellos la causa de todo lo que llega a ser creado.  

Meditando un poco sobre esto, aclara mucho lo que los alquimistas trataban de decir con su lenguaje simbólico. 

  

Este Alquimista, Maestro Iniciado, AUREOLUS FILIPPUS PARACELSUS TEOFRSTUS BOMBASTOS 

vonHOHENHEIM dio una inspiración que en nuestros días ha resultado ser nuestra química y farmacología 

moderna, pero el Gran Maestro es olvidado por todos excepto por los que todavía trabajan con la alquimia 

espiritual, transmutando el PLOMO en ORO, tratando de convertirse en la PIEDRA FILOSOFAL, 

encontrando,  con el servicio a la humanidad, “LA LUZ ESCONDIDA”. 

  

“Solo en Cristo podemos encontrar salud. 

Si buscamos a Dios, debemos buscar 



internamente, ya que por fuera nunca  

encontraremos a Dios. 

Una semilla tiene el árbol adentro 

Y esto es el Misterium Mágnum. 

El árbol empieza su desarrollo después 

que la semilla llega a su  

matriz natural, la Tierra. 

Pero la Tierra, que es una matriz 

femenina y pasiva, no puede dar la  

Chispa de Vida para que los tres  

principios SAL MERCURIO Y AZUFRE 

puedan manifestarse en la semilla. 

Solo la LUZ DEL SOL puede lograrlo. 

Solo por este medio se activa el  

FUEGO FRIO DE LA TIERRA OSCURA.” 

  

PARACELSUS 



  

Paracelso era infinitamente profundo en su filosofía espiritual. La unión con Dios era la base de todo. Una unión 

donde el espíritu del hombre ha hecho todo para vencer el mal y lo negativo; para descubrir el Elixir de la Vida 

(ARCANUM) elevando el AZOTH (Fuego Espinal) y, sobre todo: Vivir siempre dentro del poder protector de 

Dios. 

  

Para terminar la historia de Paracelso, citamos algo que merece meditarse: 

Él dijo: “Los minerales en sus diferentes estados tienen dentro de sí su quintaesencia, tal como los cuerpos 

orgánicos y, aunque se supone que no tienen vida, para diferenciar entre ellos, vegetales, animales y humanos, 

tienen ellos las esencias de cuerpos que una vez fueron vivos.” 

  

El lenguaje alegórico de los alquimistas de hacer oro del plomo es, como ya se dijo, “vivir la vida”, 

convirtiendo las bajas pasiones y deseos en oro etérico para tejer el Dorado Cuerpo del Alma, EL SOMA 

PSUSHICON, como lo llama San Pablo, sin el cual no es posible la unión con Dios. El Cuerpo Etérico (los dos 

éteres superiores) es transmutado en Cuerpo del Alma. 

  

El “Manifiesto Rosacruz” escrito por Valentín André, más o menos durante los tiempos de la reforma 

protestante, es decir, hace unos 400 años, es el primer escrito público sobre los Rosacruces, que apareció en 

Europa. Este libro habla del MATRIMONIO QUÍMICO de CRISTIAN ROSENKREUZ, dando además mucha 

información buena sobre los propósitos de la Orden Rosacruz. Nadie sabe donde obtuvo André toda esta 

información que, también en parte, es bastante simbólica. 



  

Como ya se ha dicho, es el vestido de bodas tejido con oro etérico, o sea el Cuerpo del Alma, el vehículo que 

usa el Auxiliar Invisible cuando está fuera del cuerpo físico. El Auxiliar Invisible ha sacado “los clavos” que lo 

amarraban a la cruz del cuerpo físico, los centros que existen en cada mano, en cada pié y en alguna otra parte y 

puede salir y volver al cuerpo físico. Estos “clavos” son también sacados cuando llega la muerte, pero ya no hay 

vuelta. A esto se le llama “Iniciación por muerte”. El cuerpo físico es abandonado para siempre, para resolverse 

en los elementos primordiales.  

EL REINO DE LUZ está dentro de nosotros y si vivimos en la Luz llegamos finalmente al Espíritu que mora 

internamente, quien es la Luz, porque DIOS es LUZ 

 


